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I

El encuentro

<<Era un paisaje oscuro, siempre nublado, siempre igual. Nunca llovía, nunca nevaba, nunca hacía frío, nunca calor, solo viento, un viento muy fuerte que irrumpía siempre al atardecer, o eso se decía, tal vez solo para calcular el tiempo, ya que nunca se veía el intenso y cálido sol ni la brillante y dulce luna.
Allí, en ese lugar tan misterioso al que su creador ni siquiera había dado nombre, la gente intentaba sobrevivir como podía. Todos estaban pálidos por no recibir la luz del sol, sedientos porque apenas podían conseguir agua, y hambrientos porque nada crecía en ese lugar, solo hierba y árboles que, a falta de saber el paso de las estaciones, no daban ningún fruto. Y sí, he dicho bien, los árboles eran seres inteligentes, solo porque a su creador le daba una enorme satisfacción ver sufrir hasta al más pequeño e insignificante bicho.
El resto del mundo había cortado toda comunicación con ese lugar:
-¡Es la morada del diablo!-decían algunos.
-¡No!, ¡Es demasiado pequeño para ser un país, es una ciudad, una ciudad muerta!-deducía la mayoría.
-¡Ese sitio está maldito para los restos!-gritaban otros.
-Es La Ciudad sin Alma-dijeron los más sabios.
Y, en eso quedó el lugar, La Ciudad sin Alma, condenada para siempre a estar muerta y maldita. Más de un habitante de la ciudad sin alma se había quitado la vida para acabar con su sufrimiento, pero otros decidían seguir viviendo, aunque eso fuera más doloroso para ellos que la muerte…>>

Sonó el timbre y los alumnos recogieron sus cosas, Fanny fue camino a su sitio para coger su almuerzo y bajar al recreo malhumorada. Nunca la dejaban el tiempo suficiente para terminar de leer sus trabajos de literatura, a los profesores siempre les parecían muy desagradables... ¿Qué más dará? Pensaba Fanny, Nadie presta atención a estas cosas.
Antes de que saliera por la puerta, la profesora la llamó:
- Fanny.
-¿Si?
-Quisiera hablar contigo de tus trabajos de literatura.
-¿Qué les pasa? ¿Están mal redactados?
-Verás, no sé si me equivoco pero-continuó con voz temblorosa- no me parece normal que los pensamientos de una chica de 14 años sean tan tétricos, tus trabajos son buenos, y escribes muy bien pero…
-Pero no entiende como una chica tan dulce, amable y alegre como yo pueda pensar así, porque así me describen mis compañeros, mis profesores y mis padres, una persona buena, que se preocupa por los demás, que se relaciona con gente de su edad, madura…-dijo, finalizando la frase de su profesora.
-Exactamente.
-Pues si alguna vez me diera el tiempo suficiente como a los demás para acabar mi relato, en vez de hablar y hablar cada vez que me toca leer para matar el tiempo, comprendería por qué empiezo siempre mis historias así.
Su profesora se quedó mirando a la niña, algo sonrojada porque la había descubierto, pero más que nada sorprendida por la contestación tan madura que le había dado una niña de 14 años.
-Bien, pues si me permites, me gustaría llevarme tu historia a casa para entender por qué empiezas así tus historias.
-Lo siento mucho señorita, pero si le digo la verdad, solo escribí el principio en esta historia, porque sabía que no me dejaría terminarlas. Por cierto, llevamos ya 10 minutos hablando, y no me gustaría perder el pequeño recreo que tenemos hablando con usted, sin ofender claro, pero preferiría estar con mis amigas.
-Claro Fanny, puedes irte.
Fanny se despidió con una sonrisa de su profesora y se dirigió a las escaleras para bajar al patio con sus amigos.


Era una noche brillante, gracias a la hermosa luna que brillaba en el cielo.
Pero aquella noche era especial, era la primera del mes. Cada mes, todos los habitantes de Elimara con 14 años de edad salían con los adultos a matar a cualquiera que se adentrara en ese bosque, intentando escapar de La ciudad sin alma. 
Todos los chicos soñaban con que llegara ese día en su vida, porque para ellos significaba que cada vez les quedaba menos para llegar a los 18 y convertirse en adultos, todos menos Max.
Max acababa de cumplir los catorce hacía ya un mes, sin mucho entusiasmo, sabiendo que al siguiente mes le tocaría salir a “la matanza de los desalmados” como la llamaban la mayoría del pueblo, pero, para Max, era “la matanza contra la justicia”. Algunas veces, algún chico se había negado y había sido expulsado de Elimara, pero Max no podía permitirse ese privilegio, porque era el hijo del rey.
-¿Qué sentido tiene matarlos?-le había preguntado a su padre esa misma tarde-¿acaso no son personas? Merecen vivir y poder huir de su sufrimiento.
-¡Eso que huye al bosque no son personas!-le había gritado su padre- ¡son seres desalmados que vienen a condenarnos a todos a la muerte!, ¡por eso debemos acabar con ellos!
-Padre, con todos mis respetos, no pienso que debamos acabar con ellos, deberíamos acogerlos, darles comida y dejar que vivan.
-Hijo, tú no los has visto, y lo quieras o no, hoy matarás a unos cuantos.
Y así es como había llegado Max al bosque, contra su voluntad, a matar “desalmados”.
Habían pasado horas, y no encontraban a ninguno. Qué suerte pensó Max.
-Creo que hoy han decidido no huir, ¿por qué no nos vamos?-le dijo Max al líder de su equipo.
-No te impacientes chaval-dijo sujetando su rifle-falta poco para que salgan.
En ese momento, se oyeron ruidos entre los arbustos, y el grupo se separó de dos en dos.
Max y su compañero encontraron a un “desalmado”. Era una mujer, vestida con harapos sucios y viejos, estaba pálida, sus lágrimas recorrían sus mejillas y tenía graves heridas por todo el cuerpo.
El compañero de Max apuntó hacia ella con el rifle y, antes de que se diera cuenta, ya la había matado.
Max se quedó horrorizado al ver a esa mujer gritar de dolor gracias al nefasto disparo que le había alcanzado el brazo. Pero éste no se contentó con verla sufrir de aquella manera, apuntó despacio a su corazón y volvió a disparar. Max no lo soportó más, huyó del bosque, de aquella matanza y dejó a todos atrás.
Después de un buen rato caminando, encontró una especie de brecha.
Nunca había visto algo como eso, era una extraña raja en medio de la nada. De pronto, oyó los gritos de sus compañeros, que le llamaban desde lo lejos. No sabía qué era eso tan extraño ni a dónde conduciría, pero solo quería escapar y, sin pensárselo dos veces, cruzó.
Al salir de aquella especie de rasgón en el aire, no sabía dónde se encontraba. Era un edificio, pero en esos momentos estaba vacío, había un montón de puertas con carteles en ellas. Empezó a pensar dónde podría estar, pero a su alrededor no veía nada que le resultara familiar, solo puertas y escaleras.

Mientras salía del módulo, se puso a pensar en su historia, ¿por qué decían que era tétrica? Sí, vale, empezaba mal, pero si la historia no empezara mal, no podría acabar bien. Sus amigos y compañeros conseguían hacer historias que comenzaban bien y acababan aun mejor, pero a Fanny le resultaban demasiado cursis y sin emoción.
De pronto, tropezó y se cayó al suelo, dejando caer todas sus cosas. Recogió su bocadillo y miró hacia atrás para ver con qué o quién había tropezado.
-Lo siento, no te he visto, estaba en mi mundo-le dijo el chico con quien había tropezado.
Fanny se levantó, aceptando la mano que le ofrecía, se sacudió sus pantalones grises y se colocó su pelo negro.
Se fijó más en la persona con la que acababa de tropezar. Tenía el pelo castaño y los ojos verde esmeralda. Pero lo que más llamó la atención de Fanny eran sus extrañas ropas: el joven llevaba puesto una especie de jersey negro con una rara insignia dibujada que se ajustaba a su cuerpo y unos pantalones de un tejido y un color extraño que no sabía definir, pero que a la vez le resultaba muy familiar.
-No, es culpa mía, estaba pensando en una cosa y no te he visto, ¿eres nuevo en el instituto?
-Eh, sí, me llamo Max.
-Yo Fanny, encantada, ¿estás buscando algo?
-Pues… Sí, buscaba…
-¿La cafetería?
-Sí sí, eso mismo, ¿me podrías acompañar hasta allí?
-Claro-se ofreció Fanny con una sonrisa.
Desde donde se habían encontrado, se tardaba un tiempo en llegar a la cafetería, así que tuvieron tiempo de charlar y averiguar cosas el uno del otro.
Cuando quedaban apenas unos pasos para llegar, el joven preguntó:
-Y, ¿de dónde eres Fanny?
-Pues, soy de aquí, de España, aunque, claro, como podrás imaginar, mi nombre es inglés.
-¿España?, ¿qué es eso?
-¿Me estás tomando el pelo?
El chico negó con la cabeza.
Fanny no podía creerlo, “¿cómo no puede saber qué es España?, ¿me estará tomando el pelo?” se dijo a sí misma, pero veía la duda en la expresión de su rostro.
Apartó esos pensamientos de su mente y buscó mapas por las paredes de recepción. Vio en la pared los trabajos expuestos de los alumnos de 1º y, aunque no eran del todo mapas, le servirían. Se digirió hasta uno que tenía una foto del mapa de Europa y, en él, señaló un punto con el dedo y dijo:
-Esto es España.
-Y ¿qué representa esa foto?-siguió preguntando Max.
-Pues Europa, ¿qué iba a ser si no?- contestó Fanny extrañada
-¿Euro… qué?
-Europa, nuestro continente, ¿cómo es posible que no lo sepas?, ¿de dónde eres?
-Pues de Elimara
-¿Eli… qué?
-Elimara, ¿es que no lo conoces?
-¿Eli… qué?-repitió Fanny aun sorprendida.
-Elimara. E-L-I-M-A-R-A, pensaba que eras de allí también.
-¿Qué?, ¿por qué?
Max abrió la boca para decir algo, pero sus palabras quedaron ahogadas por el timbre.
-Lo siento, tengo que irme a clase- se despidió Fanny- un placer Max, hasta otra- dijo con una sonrisa mientras subía por las escaleras para llegar hasta su clase.
Max se quedó mirando a Fanny hasta perderla de vista, después, dirigió su mirada hacia la puerta del edificio, por donde un montón de alumnos entraban empujándose unos a otros y haciendo un ruido prácticamente insoportable para Max, que siempre había vivido cerca del bosque.
Cuando ya no había nadie y Max había recibido unos cuantos empujones, salió del instituto.
“Tengo que volver a casa” se dijo “pero, ¿cómo? No sé dónde estoy ni a qué distancia está Elimara”
Aunque, lo que más preocupaba a Max, era adentrarse por error en la Ciudad sin Alma, ya había pasado por eso a sus 12 años, y lo que vio allí aún le causaba pesadillas: miles de muertos en el suelo, llantos de niños pequeños, hombres y mujeres con la piel pálida y un rostro inexpresivo, gritos de terrible sufrimiento… era horrible, por eso estaba en contra de “la matanza de los desalmados”. 
Apartó esos recuerdos de su mente y se decidió por dar una vuelta por la ciudad, ya que parecía que iba a quedarse bastante tiempo y tendría que aprender bastantes cosas.
Después de estar un buen rato andando por la ciudad, entró en un bar y se sentó en la barra. Empezó a mirar la carta cuando de repente, alguien le cogió del cuello de la camisa y lo hizo girarse y dejar caer la carta al suelo.
Miró al hombre que lo había agarrado con tal brusquedad y lo examinó. Parecía el dueño del local: estaba cubierto de sudor, tenía la ropa sucia y negro el poco pelo que le quedaba en la cabeza.
Aquel hombre gruñó y dejo escapar su sucio aliento en dirección a Max, acto seguido, condujo a Max hacia la puerta y dijo:
-¡Fuera de mi bar mocoso!, Aquí lo único que haces es molestar.
-¿Así es como trata usted a sus clientes?
El hombre soltó una carcajada seca y terrorífica:
-¿Tu?, ¿cliente?-dijo con un tono de burla- ¿y con qué pensabas pagar, mequetrefe?
El joven se llevó la mano al bolsillo de su pantalón, sacó una moneda y se la enseñó al hombre.
-¡¿Qué es esto?!-dijo el hombre aún más enfadado de lo que estaba.
-Dinero-respondió muy serio Max.
-Chico, no me hagas perder más el tiempo anda, guárdate tu asqueroso dinero de juguete y vuélvete al instituto, o avisaré a la policía.
Max salió del bar malhumorado, sin darse cuenta del espectáculo que acababa de montar en el bar y que había captado la atención de todo el mundo, pero de un hombre en particular.
Este hombre misterioso levantó la cabeza sacudiendo su largo pelo negro y pagó su cuenta. Acto seguido, se dispuso a salir del bar y a seguir a Max.

Max se dio cuenta de que alguien lo seguía en poco tiempo, e intentó despistarlo, pero su mala suerte lo llevó hacia un callejón sin salida. Maldijo para sus adentros, pero, la voz del desconocido le desconcentró:
-Vaya vaya, menudo numerito que has montado en el bar chico, no deberías haberlo hecho.
-¿Qui… qui… quién eres?-respondió Max con voz temblorosa.
El extraño pareció sonreír y prosiguió hablando:
-¿No reconoces a tu gente, príncipe Melas de Elimara?
El joven se sobresaltó, nadie sabía su verdadero nombre, solo su padre y él. Nunca le había gustado ese nombre, así que, simplemente, se había apodado como Max. Aún más asustado, contestó:
-¡¿Cómo sabéis quién soy?!
-¿Te crees que eres el primero en cruzar la Brecha?
Sus últimas palabras resonaron en la mente de Max: la Brecha, ¿era eso lo que había cruzado desde Elimara? No tenía tiempo de pensarlo ahora mismo, tenía que averiguar más cosa de ese desconocido:
-¿Cuántos más hay?
El extraño iba a contestar, cuando de repente, alguien llegó a su lado.
-¡Eh! lo has encontrado- dijo muy contento el recién llegado.
Entonces, dirigió su mirada hacia Max y dijo:
-¡Asier!, ¿pero qué te pasa? Lo has asustado.
Los dos hombres avanzaron hacia la luz y Max al fin pudo verlos con claridad: el tal Asier no parecía tener más de 20 años y tenía un largo pelo negro, su compañero, del que aún desconocía el nombre, tenía el pelo castaño, pero mucho más corto que Asier.
-Oh, lo siento-se disculpó Asier algo avergonzado- discúlpeme alteza, no lo pretendía, supongo que me he emocionado.
Max seguía asombrado con todo esto.
-Veréis-explicó el recién llegado- él, como ya habréis adivinado, es Asier y yo soy Vito, cruzamos a lo que llamamos la Brecha hace unos 3 años y estamos intentando averiguar cómo volver, pero, mientras recogemos y ayudamos a todos los que cruzan para que no se asusten, ni mueran de hambre, ni los lleven a un orfanato y los llevamos a una casa cerca de aquí, les damos una habitación y más cosas para que lleven en este mundo una vida normal hasta que consigamos volver y, así nos vamos enterando como van las cosas por Elimara, por favor, acompañarnos antes de que os pase algo irremediable.
Max asintió, algo más tranquilo y se acercó a ellos.

<<… No sabía qué era eso tan extraño ni a dónde conduciría, pero solo quería escapar y, sin pensárselo dos veces, cruzó…>>
Fanny se despertó de golpe e intentó calmarse un poco. Tenía el pelo sudado y la manta descolocada, ya era la tercera vez que soñaba lo mismo. ¿Por qué se repite ese mismo sueño?, ¿qué significa?. Colocó la manta, se levantó de un salto de la cama y salió de su habitación en dirección al baño para lavarse la cara y así, despejarse un poco. Se acordaba perfectamente del sueño, salvo por una cosa: recordaba ver a un chico en un descampado, en frente de una especie de agujero en medio de la nada y cruzarlo, pero no se acordaba de su rostro. Se esforzó para hacer memoria: pelo castaño, ojos verdes…
-¡Max!- gritó de repente.
Habían pasado ya tres semanas desde que se encontró con aquel extraño muchacho, y no lo había vuelto a ver por el instituto.
De pronto, alguien llamo a la puerta y, hablando prácticamente en un susurro, dijo:
-Fanny, ¿estás bien?, me ha parecido oír un grito.
La chica abrió la puerta y contestó:
-Sí mamá, no es nada, me ha parecido ver una araña.
No acostumbraba a mentir a su madre, pero en chicos y sueños no tenía otra opción. Su madre se obsesionaba con esas cosas, incluso hubo un año en que la obligó a hablar con la orientadora del instituto y luego, la había gritado por no haber conseguido hablar de nada interesante con Fanny, por mucho que la orientadora insistiera de que era porque no tenía ningún problema. Sin poder evitarlo, lanzó un suspiro, “así es mi madre” dijo para sí.
-Fanny, date prisa en bajar a desayunar o llegarás tarde- le dijo su madre mientras bajaba por las escaleras.
La joven asintió y encendió el grifo.
-Al fin viernes.
Y dicho esto, metió las manos en el agua y se lavó la cara.





II

Los Buscadores

Max se despertó con un terrible grito. “Otra vez la misma pesadilla” pensó. Se levantó de la cama y sacudió la cabeza, hoy le esperaba un día duro.
Asier y Vito le habían llevado a una casa más o menos grande, en un barrio tranquilo y poco transitado, perfecto para ellos. Les había contado a Asier y Vito cómo había llegado y su encuentro con Fanny en el instituto. “Pero ella tiene que ser de Elimara” se repetía continuamente “¡si habla el idioma!”. Cuando oyeron sus dudas, Asier y Vito le explicaron entre risas que el español y el idioma de Elimara eran muy similares, salvo por alguna palabra o expresión. A pesar de esto, Max seguía sospechando, había algo en ella que le recordaba a su hogar.
Max había tenido tiempo de conocer a todos los que vivían allí. Sin contar a Asier y Vito, eran siete: Igor, Cristel, Beda, Dalia y Khalil. Todos eran más o menos de la misma edad: 12, 14, 13…, menos Dalia, que pronto cumpliría los 18.
Todos habían sido muy simpáticos con él y le habían ofrecido un cuarto bien grande que no había tardado tiempo en decorar a su gusto.
Alguien llamó a la puerta en ese momento, haciendo que Max volviera a la realidad:
-Alte… digo Max-dijo Dalia detrás de la puerta-, vístete y baja a desayunar, vamos, o llegarás tarde.
-¡Ya voy!-contestó Max alzando la voz.
Sonrió para sí, le había costado, pero había conseguido que le dejaran de llamar alteza, nunca le había gustado que se dirigieran a él así, le parecía muy aburrido. A la que más le costaba no llamarle de aquel modo, era a Dalia, ya que era la más mayor y le habían enseñado a dirigirse así ante la realeza. Pero ya no era de la realeza, pensaba apenado, “me he negado a matar a un desalmado y hay testigos para confirmarlo, me expulsarán de Elimara”
Procuró evitar esos pensamientos por el momento, se vistió lo más rápido que pudo y salió de su habitación. Procurando no caerse por las escaleras con sus prisas innecesarias, se fue a la cocina a desayunar.


El sol brillaba sobre las calles de Alcorcón, dando a todo un tono más vivo y alegre. Mientras, Fanny caminaba con prisa para no retrasarse, “o llego bien o se irán sin mi” se dijo “y no es muy agradable ir sola al instituto”. No es que tuviera miedo de estar sola, pero le parecía muy aburrido estar por la calle sin alguien con quien hablar. Así que, para evitar esto, Fanny quedaba cada día con sus amigos en un parque muy cercano a su instituto e iban todos juntos.
Cuando llegó al parque y vio que sus amigos seguían allí, no pudo evitar sacar una sonrisa, ya había tenido que ir sola dos días seguidos, y no pensaba ir otro más.
-¡Fanny! ¡Ya pensábamos que no vendrías!-gritó una de sus amigas.
Se acercó a ella corriendo, muy contenta de verla.
-Hola Clary- respondió Fanny, mientras daba un abrazo a su amiga.
Clary era como se había apodado ella misma, porque no le gustaba mucho su nombre, “Es muy aburrido y soso” decía siempre “no pega conmigo”. Y era cierto, Clary era una chica que muy a menudo, por no decir siempre, estaba contenta. Era la chica más amable y divertida que Fanny conocía. De pronto, Fanny dirigió una mirada al pelo castaño rizado y los ojos azules de su amiga:
-¿Te has maquillado?-preguntó Fanny a su amiga extrañada- ¿y qué te has hecho en el pelo?
-Sí, -contestó un poco avergonzada-pero solo en los ojos y porque, como sabes, la comunión de mi prima es dentro de poco y mi madre me ha obligado, por no decir que estuve como una hora intentando quitármelo y nada, en cuanto al pelo, simplemente, me apetecía ponerme flequillo.
Fanny rió para sus adentros, su amiga odiaba ponerse maquillaje, al igual que ella, pero siempre estaba probando nuevas formas de llevar el pelo.
-Hey Fanny-dijo uno de los chicos que estaba en el grupillo que se había formado por delante de las dos amigas-¿hoy te has despertado antes?
-Tu tan graciosillo como siempre, ¿no Ángel?-contestó riéndose Fanny.
Ángel era uno de los mejores amigos de Fanny, se conocían desde que era pequeños, era como su hermano, pero, ya que era como su hermano, se trataban como tal: a veces se metían entre ellos, pero nada grave, se chinchaban un poco… de hecho, Fanny recordaba que, cuando eran pequeños, ella le había cortado varios mechones de su pelo negro mientras dormía. Luego claro, se habían peleado durante un buen rato, pero acabaron el día tan amigos.
-Sí, soy así-contestó simplemente- bueno, hemos conocido a un chico majísimo, espera que te lo presentemos. ¡Eh Max, ven que voy a presentarte a alguien!
Fanny se quedó muda de repente, ¡no podía ser el mismo Max! Pero sí lo era, del grupillo formado anteriormente, salió el Max al que ella conocía, ese chico tan extraño al que le había guiado hasta la cafetería durante todo el recreo.
-Vaya, hola Fanny- dijo Max con una sonrisa.
-Hola, ¿encontraste tu clase?
-No, mis tíos aún estaban arreglando lo de matricularme, solo había ido a ver el instituto y me perdí, pero, gracias de todas formas.
-De nada-contestó Fanny sonriendo, había juzgado a ese chico mal, era muy majo en realidad, pero lo que no le encajaba eran todas las tonterías que había dicho cuando se conocieron.
-Así, que ¿ya os conocéis?-Dijo Clary.
-Sí, nos encontramos el otro día por el instituto y le llevé hasta la cafetería.
-Bueno, si nos entretenemos más llegaremos tarde, así que vamos-interrumpió Ángel.
Cuando los amigos de Fanny se alejaron, Max la cogió por el brazo y dijo:
-Oye, quería disculparme por las tonterías del otro día, me había dado una insolación y no sabía lo que estaba diciendo, seguramente pensaste que estaba loco o que era raro, lo siento.
Fanny se quedó sorprendida, sí que había juzgado erróneamente a Max.
-No-dijo Fanny- discúlpame tú a mí, me hice una idea equivocada de ti, lo siento mucho.
-No te disculpes.
Y dicho esto, se fueron para intentar alcanzar a sus amigos, que ya los llevaban una gran ventaja.


Sonó el timbre, señal de que ya terminaba la tercera clase de la mañana y llegaba el recreo y Max no pudo evitar lanzar un suspiro.
Le habían puesto en la misma clase que Igor y ambos habían dicho que eran primos. Luego, Max estuvo a punto de revelar que eran de Elimara, de no ser por un rápido codazo de Igor que le hizo reaccionar y, su supuesto primo contestó por él diciendo que eran de Extremadura, para tapar la metedura de pata de Max. 
Lo único bueno del día para Max había sido que, gracias a Fanny, no le había costado hacer nuevos amigos, pero le costaba bastante acostumbrarse, porque echaban de menos los que ya tenía en Elimara.
-Max, me gustaría hablar contigo-dijo una voz detrás de él.
El chico se dio la vuelta y vio que había sido su profesora. Después de haberse asegurado de que había entendido perfectamente la petición de la profesora, dijo:
-Sí, por su puesto.
-Verás, cuando estaba explicando, parecía como si… como si te costara entender lo que digo, ¿me explico?
Max, que no se esperaba para nada que le dijeran eso, pues había intentado que no se notara lo que le pasaba, improvisó rápido una excusa:
-Eh, sí, vera, es que el año pasado lo pasé con mis padres en Inglaterra porque a mi padre le trasladaron allí por motivos de trabajo y cuesta un poco acostumbrarse a oír un nuevo idioma.
-Oh, pero tenía entendido que tus padres habían… bueno… muerto-intentó decir con sutileza la maestra.
Max quedó sorprendido, no se había acordado de que sus padres estaban supuestamente muertos en ese lado de la brecha. Así que intentó parecer triste, como si le costara hablar de algo que no había ocurrido nunca, cuando dijo:
-Sí… lo están… murieron en Inglaterra, en un accidente de coche, por eso volví un mes antes de lo previsto y me quedé con mis tíos.
-Vaya, no tenía ni idea, lo siento mucho.
-No pasa nada, las cosas pasan, si no le importa, ¿puedo irme ya?
-Claro Max, vete al recreo.


 Había estado escuchando la conversación que Max había tenido con la profesora de Ciencias Naturales, la señora Pérez (era la única profesora que se hacía llamar señora, aunque también la más simpática). No era que le gustara espiar, sobre todo si se trataba de conversaciones de alumnos con profesores, aunque Fanny tenía que admitir que de vez en cuando era muy curiosa, pero esta vez solo había estado esperando a Max y lo había oído todo.
Cuando el chico salió de la clase, Fanny fue a consolarlo.
-Eh Max, he oído la conversación que has tenido con Pérez, lo siento mucho, no sabía lo de tus padres.
-No pasa nada Fanny-contestó Max intentando parecer abatido-lo voy superando, pero, no deberías escuchar conversaciones ajenas-continuó con una sonrisa pícara.
Fanny no pudo evitar sonrojarse un poco, pero apenas duró un segundo, porque Max empezó a hacerla cosquillas como si fueran amigos de toda la vida.
Después de un rato de risas, llegaron a la cafetería.
En ella, un par de chicos y una chica que parecía sacarles unos cuantos años saludaron a Max y él, con mucho gusto, les devolvió el saludo.
-¿Quiénes eran?-le preguntó Fanny.
Max iba a contestar, pero entonces, alguien se acercó corriendo hacia ellos. Era una chica de unos doce años, con el pelo rubio y los ojos azules:
-¡Max!-gritó la niña.
El chico sacó una sonrisa y dijo:
-Hola, Fanny, te presento a mi prima Cristel.
-Encantada.
-Igualmente Fanny, oye Max, ¿qué tal ha ido tu primer día?
-Muy bien, gracias por preguntar Cristel y, respondiendo a tu pregunta Fanny, esos eran mis otros tres primos: la chica morena era Dalia, el chico castaño era Beda y el bajito y rubio era Khalil.
-Bueno Max-dijo Cristel interrumpiendo su conversación-yo me voy yendo, hasta luego.
Max se despidió de ella con la mano y siguió hablando con Fanny.
Durante el resto del recreo le habló a Fanny un poco de sus primos y luego estuvieron con sus amigos un buen rato, pero Fanny notaba que Max estaba algo triste, aun que no le dio importancia, porque se lo atribuyó a la conversación que había tenido con la señorita Pérez. 


Por fin acabaron las clases del día y los alumnos recogían deprisa para salir por fin del instituto. Todos estaban contentos de que al fin acababa el día y porque tenían pocos deberes que hacer en casa, pero Max seguía con cara larga. A él le tocaban más horas de estudio que a los otros niños, ya que se había enterado de que tenía que aprender otros dos idiomas más y seguía teniendo, mucha, mucha nostalgia. Lo único que le recordaba a su verdadero hogar eran sus supuestos tíos y primos, pero le había costado hacer migas con algunos de ellos:
Cristel le había hecho una reverencia nada más verle y los demás la habían imitado, pero Max, desde ese momento, había dejado claro que no quería que le tratasen de la realeza, que allí era uno más y que no quería tratos especiales. Al parecer, Cristel lo había entendido perfectamente y así lo había hecho, y Khalil había hecho igual que ella, pero a Igor le costaba un poco y, tanto él como Dalia parecían odiarlo.
Sumergido en sus pensamientos, no se dio cuenta de que alguien se acercaba por detrás de él:
-¡Max espera!
El chico se dio la vuelta, sobresaltado. Vio que le había llamado Clary, que iba junto a Fanny.
-Ah, hola chicas.
-¿A dónde vas tan corriendo?-preguntó Fanny, dando a notar que se había cansado un poco.
-Lo siento chicas, pero-dijo señalando hacia la entrada-mis primos me están esperando.
-Oh, bueno, pues hasta mañana Max-se despidió Clary.
Max les mostró una sonrisa y se marcho, pero, entonces, se dio cuenta de que se le había olvidado algo, algo que había acordado con Vito. Se dio la vuelta corriendo hacia las chicas y dijo:
-Oye, sé que suena raro, pero, ¿qué nombre pondríais a un grupo de personas que están intentando conseguir algo? 
Las dos chicas se quedaron un rato mirándole, asombradas y pensativas, pero, después de un rato corto, Clary dijo: 
-Mmmm… ¿La Resistencia?, ¿Los Luchadores?
Max negó con la cabeza: 
-No, no, eso no sirve, son unas personas que intentan encontrar algo.
-Ah-dijo Fanny-entonces, ¿por qué no Los Buscadores?
-Los Buscadores…-murmuró Max-¡Claro!, perfecto, gracias chicas, ¡nos vemos!-dijo medio gritando mientras se alejaba de ellas.
Después de quedarse un rato mirando cómo se alejaba, Clary dijo:
-¿Para qué quería saber eso?
Fanny encogió los hombros y contestó:
-No tengo ni idea, tal vez para algún trabajo, no sé.






III

Recuerdos

El sonido de una puerta cerrándose de golpe hizo que Vito despertase del susto.
Miró por la ventana, debían de ser las cinco de la tarde. Asier había salido hace más o menos una hora para hacer la compra y, de paso, mirar algún empleo para Vito, pero siempre los rechazaba todos. Lentamente, se desperezó y se levantó de la cama para ver quién había llegado.
Otra vez una puerta cerrándose de golpe. “¿Qué está pasando ahí fuera?” se pregunta Vito.
Otra puerta, pero esta vez más fuerte. Lo último que oyó Vito antes de encontrarse con el desastre de detrás de la puerta de su habitación, fueron un par de jarrones rompiéndose.

Cristel iba corriendo en dirección a casa, muy por delante de sus supuestos familiares que no se molestaban en seguir su ritmo. El encuentro con aquella chica la había afectado mucho: Esos ojos…
En un desesperado intento por ahogar un grito de puro terror y sufrimiento, Cristel soltó un ruido casi inaudible. Apresuró la marcha, no podía evitarlo, estaba de los nervios.
Al fin llegó a casa y, de un portazo, cerró la puerta de entrada de su casa, tiró la mochila al suelo y, sin poder evitarlo, como si no fuera ella la que controlaba sus acciones, fue rompiendo cosas sin ton ni son por la casa.
Vito encontró a Cristel llorando y gritando en el suelo del salón. Sorprendido, se acercó a ella para intentar consolarla, pero nunca había visto nada como aquello.
-Eh, eh, Cristel, ¿qué te pasa? 
La pobre niña no podía cesar de llorar y gritar, como si la torturasen por dentro. Después de un rato intentando calmarla, Cristel por fin pudo decir algo: 
-La…la… la he visto
-¿Qué?-dijo Vito desconcertado-¿A quién has visto? ¿Qué ha pasado?
Pero Cristel no pudo responder, porque en ese momento, se desmayó.

Max no pudo aguantarlo más y salió corriendo en busca de Cristel: 
-¿¡Es que no os preocupa ni un poco!?- les había gritado a los demás antes de salir corriendo tras la más pequeña de sus supuestos primos.
Al llegar a casa, lo que encontró no le mejoró mucho el ánimo: había destrozos por todas partes y, en el salón, encontró a Cristel desmayada, en brazos de Vito, que la estaba levantando para llevarla a su habitación.
Ahora se encontraba con Vito hablando de lo sucedido mientras esperaban a los demás. Él estaba casi tan desconcertado como Max. Le contó todo lo que había visto y seguían sin comprender lo que le había pasado a Cristel.
Ya bien entrada la noche, Cristel seguía sin despertar. La habían llevado a Urgencias cuando llegaron todos y explicaron lo sucedido un par de veces, pero lo único que les habían dicho era que debía reposar en casa, no había otra solución y que, con suerte en un par de horas despertaría.
Habían llegado las doce de la noche y Cristel seguía con los ojos cerrados, tumbada en la cama de su habitación.
Max había estado toda la tarde con ella, ayudando en lo que podía. De todos los demás, Cristel era la que mejor se había comportado con él. Para colmo,(y esto era lo que más le enfadaba) ni Khalil, ni Igor ni Dalia se habían presentado para ver que tal estaba, solo había ido Beda, pero no se había quedado mucho tiempo ya que Vito y Asier le habían obligado a irse a la cama por mucho que el chico de doce años protestase.
Max sonrió para sí, daba gusto ver que alguien se preocupaba de los demás en esa casa.
De pronto, se oyó el ruido de la puerta abriéndose. Max pensó que serían Asier o Vito para intentar mandarle a la cama y que estuviera descansado al día siguiente, pero el ya se había opuesto otras tres veces, así que estaba preparado para conseguir que le dejaran quedarse con Cristel a ver si mejoraba. Pero para su sorpresa, el que venía no era nada más ni nada menos que Khalil.
Max estaba muy enfadado con él y los demás por no presentarse en ningún momento, así que, sin poder evitarlo, le lanzó de un empujón hacia la puerta. El chico de trece años y cabello castaño levantó la cabeza hacia Max, desconcertado.
-¿Qué haces aquí?, ¿no te da vergüenza?, no os habéis preocupado en ningún momento por ella y ahora tienes el morro de venir-le dijo muy enfadado Max.
-Oye, déjame que…
-No, déjame, la ignoráis continuamente, incluso cuando de camino a casa salió corriendo, ¿y tienes el morro de venir ahora?, y, ¿a qué vienes?, ¿a escupirla en la cara?, porque parece que es lo único que queréis de ella, tratarla como si fuera una…
-¡Cierra tu estúpida bocaza real un momento y déjame ver cómo esta mi hermana imbécil!-saltó de repente Khalil, casi gritando.
Dicho esto, apartó a Max con un brazo y se acercó muy dulcemente hacia Cristel.
Max estaba muy desconcertado, ¿había dicho que era su hermana?, pero, no tenía sentido, si fuese su hermana, ¿no se preocuparía más por ella?, no entendía muy bien, así que preguntó sus dudas sin cortarse un pelo:
-Pero, si sois hermanos, ¿no sería lo lógico que te preocuparas más por ella?
Khalil se giró hacia él y fue directo a darle una explicación:
-Verás, estábamos en Elimara, hace dos años creo, cuando nuestro padre murió de un infarto mientras daba uno de sus largos y habituales paseos por el bosque. Le encontramos muerto más o menos una hora después del infarto.
Hizo una pequeña pausa recordando el momento mientras que Max sintió una punzada en el corazón, encontrar el cuerpo de tu padre... no puede ni imaginarse lo horrible que es.
Khalil siguió con su historia: 
-Ya había pasado una semana de su muerte y mi madre no se recuperaba, por lo que mi hermana y yo, a nuestros diez y once años, tuvimos que buscarnos la vida prácticamente solos. Íbamos al bosque a cazar lo que podíamos, intercambiábamos ropa vieja, conseguíamos algo de dinero con las redes que tejía Cristel… Pero mi madre no nos ayudaba en nada, se quedaba sola, en su habitación, tumbada en la cama, como si esperara su muerte.
>>Al mes siguiente, encontramos a mi madre muerta. Se había ahorcado con una sábana. Tuve que descolgarla para que mi hermana no tuviera que acercarse y presenciar ese horror aún más cerca. Después de eso, la metimos en un saco y, ya caída la noche, fuimos al bosque y la enterramos junto a mi padre. Entonces, vimos que justo donde acababa la arboleda, en un pequeño valle, casi al lado de la frontera que nos separa de la Ciudad sin Alma, vimos una luz. Yo no le di importancia, pero Cristel quiso ver que era y, como si volviera a la niñez de la que tuvimos que deshacernos demasiado pronto, se dirigió hacia ella como embobada. Sabía que tenía que seguirla por si había algo peligroso, así que lo hice, intentando que me escuchara, lo que no tuvimos en cuenta esa noche, fue que era la primera del mes.
>>La pobre Cristel presenció cómo miles de desalmados se arrastraban para llegar al valle, medio muertos, muy pálidos y delgados, como si fueran de piel y hueso, quedó traumatizada de por vida. Algunos morían a medio camino, otros intentaban levantarse sin mérito y se oían a las madres suplicando a sus bebés que parasen de llorar para que no les descubrieran, aun que sabían que ya les habían escuchado. Justo detrás nuestra, se oían las escopetas de los adultos que hacían esto por diversión, y de los chicos de catorce años que prácticamente estaban obligados a ello, pero les gustaba, y yo no lo comprendía. Casi por instinto, Cristel empezó a gritar, tapándose los oídos y cayó al suelo de rodillas. Luego, sin que yo pudiera evitarlo, se dirigió hacia esa luz que había estado persiguiendo y la perdí de vista mientras que, como un cobarde, fui a esconderme detrás de un árbol, presenciando todos los disparos y los cuerpos sin vida en el suelo.
Hizo una pausa breve, y siguió hablando:
-Cuando todos se fueron y solo quedaron los cuerpos inertes de los desalmados, me acerqué y vi que aquella extraña luz había desaparecido y, con ella, Cristel.
>>Pasaron dos años y yo intentaba sobrevivir como podía mientras seguía buscando todas las noches aquella luz por el bosque sin éxito. Hasta que, el primer día de un mes, la encontré justo en el mismo lugar. Se me saltaron las lágrimas de alegría y empecé a buscar a Cristel por todas partes, pero no la encontraba y, con cada minuto que pasaba, más me deprimía. Cuando empecé a oír los disparos y los gritos de nuestra gente, supe que no tenía otra opción que ir hacia la extraña luz al igual que mi hermana para encontrarla, y eso hice.
-Y aquí acabé, bueno, más bien me vi unas manzanas más lejos, pero me encontré con Cristel, llorando. La llamé lleno de ilusión y fui hacia ella corriendo. Ella parecía no creerse que estaba allí, se secó las lágrimas de sopetón y fue corriendo hacia mí. Me contó todo acerca de esta casa, de Vito, de Asier y de Beda, y me trajo aquí. Pero no me habló de Dalia e Igor, que la trataban fatal, incluso hubo una vez que intentaron quemarla.
Esas últimas palabras llegaron muy hondo al corazón de Max, ¿quemar a una niña pequeña? ¡¿Cómo puede ser alguien tan horrible?!, pero, los más importante: ¿por qué son tan desagradables con ella?
Pero Khalil continuó su historia, con voz llorosa y casi ahogada:
-A mí también me trataban mal solo por tratar con ella, hasta que un día me revelé y les dije que la dejaran en paz, que no les había hecho anda, y ese fue mi error. Dalia me cogió por el cuello y empezó a ahogarme, por poco lo consigue de no ser porque Igor se interpuso en su propósito, pero me hicieron una oferta que no podía rechazar: a cambio de que dejaran a Cristel en paz, yo tendría que ignorarla y no defenderla nunca más. Y así lo hice, aun que eso fue peor para ella, perdió a su hermano y encima ellos no cumplieron su parte, siguieron metiéndose con ella, pero por suerte mucho menos. Me dio miedo intentar defenderla otra vez, ¿ y si eran aún peores? ¿y si llegaban a matarnos? También pensé en escaparme de la casa junto con Cristel, pero no sabría a dónde ir, no conozco tanto este mundo. Esta casa es lo único seguro que tenemos ahora mismo.
Después de unos segundos de silencio, Max habló: 
-Así que por eso has venido con tanto sigilo, para que no te descubran y la hagan más daño del que le hacen, ¿no es así?
Khalil asintió con la cabeza y Max continuó:
-Pues, tranquilo Khalil, yo la intentaré proteger de cualquier cosa que intenten hacerle y la defenderé, porque no se merece esto.
A Khalil se le saltaron las lágrimas al oír estas palabras y, sin pensarlo abrazó a Max y le dijo de improviso:
-Gracias amigo, seguro que cuando volvamos serás un gran rey.
Esas palabras de las que Max estaba seguro que eran para darle ánimos, no hicieron más que causarle más dolor, nunca podría ser rey.






IV

Un colgante, una señal

Fanny abrió los ojos y se desperezó lentamente. Se sentó en la cama y miró a su alrededor.
Había ido a dormir a casa de Clary un millón de veces, pero no podía evitar sentirse un poquito extraña al no despertarse en su casa.
Miró en la cama que estaba justo encima suya para ver si su amiga estaba despierta pero, como imaginaba, estaba dormida. Y no le extrañaba nada, dado que, al mirar por la ventana, vio que no debían ser más de las ocho. Soltó un suspiro, era demasiado temprano para levantarse un sábado, pero sabía que no se volvería a dormir.
Se levantó intentando hacer el menor ruido y se dirigió a su mochila para coger su iPod con sus cascos blancos y escuchar un poco de música para entretenerse.
Volvió y se tumbó en la cama mientras los primeros acordes de su canción favorita le llegaban a los oídos a través de sus cascos.
Cuando ya había escuchado la mitad de la lista de reproducción que había creado, decidió ponerse un poco la radio, pero se acordó que a esas horas seguirían los programas que tanto detestaba, así que siguió escuchando su lista de reproducción.
Llevaba una media hora escuchando música cuando Clary se despertó. Vio uno de sus brazos estirándose y luego a su cabeza colgando desde su cama.
Los rizos castaños le tapaban un poco la cara, pero aún así podía distinguir una sonrisa en su mejor amiga.
-Buenos días dormilona-dijo Fanny.
Su amiga soltó un bostezo y dijo: 
-¡¿Dormilona?! Si solo son las nueve menos diez, y es sábado, sabes que yo no me despierto mínimo hasta las diez.
-A lo mejor tú subconsciente te ha dicho: despierta Clary, que tu amiga se aburre.
-Puede ser.
Las dos amigas siguieron hablando un rato y, entre risas, bromas y almohadas volando por la habitación, acabaron por despertarse del todo.
-¡Casandra, he hecho tortitas para desayunar!, ¿le parece bien a tu amiga?
Fanny vio que Clary soltaba un <<ya empezamos…>> por lo bajo y no pudo evitar reírse. Todo el mundo sabía que Clary odiaba su verdadero nombre, pero no su madre y, como todos los profesores la seguía llamando Casandra.
-¡Me parece bien Belén!-dijo Fanny a la madre de su amiga-¡Casandra y yo estaremos abajo en nada!
Ese comentario le costó a Fanny otro golpe de almohada en la cara. Las dos amigas se rieron y bajaron las escaleras para ir a la cocina y desayunar.


Max se despertó de pronto y miró a su alrededor. Aún estaba con Cristel, pero se había dormido. Se levantó de la silla en la que había dormido, le dolía el cuello y la espalda, pero no sabía si de mala postura o por la rigidez de la silla.
Miró en dirección a la cama de Cristel. Seguía sin despertar, pero respiraba. Y a su lado estaba Khalil, que se había quedado dormido arrodillado en el suelo.
Max no pudo evitar una sonrisa, a pesar de que nunca la hiciera caso, se notaba que la quería.
Se acordó de pronto de la conversación que habían tenido ayer y, sin dudarlo, despertó a Khalil. No sabía lo que les harían a los dos hermanos si descubrían que Khalil había estado cuidando de Cristel toda la noche.
-Eh, eh, Khalil despierta, ya es de día, vamos- dijo mientras movía cada vez con más impaciencia a Khalil para despertarlo.
El chico se despertó de golpe y se levantó después de estirarse un poco.
-Gracias por despertarme, no sé qué pasaría si Igor o Dalia me llegaran a ver aquí.
-Tranquilo, dudo que quieran pasarse-respondió Max con una sonrisa-, vamos, tienes que volver a tu cuarto antes de que se despierten y te vean, porque entonces preguntarán.
Khalil asintió y se dirigió a la puerta, pero, al abrirla, se encontró con una sorpresa que les dejó helados a los dos: Igor estaba allí.


Hacía algo de aire fuera, pero se estaba bien. Aun que no podían saber si se pondría a llover de repente, es lo malo de la primavera. Fanny y Clary habían decidido salir a dar una vuelta para no pasar todo el día encerradas en casa. Estaban pasando por un parque lleno de fuentes, muy alegre. A primera vista, parecía bastante pequeño, pero, al entrar, te dabas cuenta de que era enorme. A Fanny lo que más le gustaba de los parques eran los columpios, podía parecer un poco infantil, pero le encantaban. A Clary, en cambio, lo que más le gustaba de ese parque era tumbarse en el gran césped que había y mirar en dirección a las pistas de futbol y baloncesto para encontrar chicos guapos.
Al ver que su amiga no la obligaba a dirigirse al césped como de costumbre, entendió que la pasaba algo, así que, en vez de comerse el coco con suposiciones, decidió preguntar:
-Clary, ¿te pasa algo?
-Si… bueno…no, no es nada grave, pero…
-Pero… ¿qué?-insistió Fanny.
-Es que… me gusta Max.
-¡¿Qué?! Clary, pero si solo le conoces de un día, ¿cómo te puede gustar?
-¿Y qué que le conozca de un día? Clary se enamoró de Jace en un día, aunque ella no se diera cuenta, Simón lo notó.
Fanny no pudo evitar reírse del comentario de su amiga, le encantaban los libros.
-Sí, se enamoran-contestó Fanny- pero fue en dos o tres días, no en uno. Y, además, ¡no estamos en Cazadores de Sombras ni en ningún otro libro!
-Bah-dijo Clary quitándole importancia-el caso es que me gusta.
-Y, ¿vas a hacer algo?
-Pues… estaba pensando en pedirle que saliéramos un día al cine para conocernos mejor , ¿tú qué opinas?
-Pues pídeselo, pero me sigue pareciendo una locura que te guste.
Clary empujó a su amiga entre risas y está casi cae al suelo, pero siguen riéndose y hablando.


-I..Igor, que… ¿Qué haces aquí?-preguntó Khalil asustado.
-Bueno, iba de camino a tu habitación para hablar, pero he visto que no estabas, y este era el único lugar en el que pensaba que estarías.
-Esto… esto… yo… estaba aquí porque… esto…
Khalil intentaba buscar una escusa para estar ahí, le empezaban a sudar las manos, y Max lo estaba notando. Pero, lo peor era que Igor también lo notaba.
-Ay… has hecho muy mal en venir aquí Khalil, sabes lo que pasa cuando alguien nos traiciona, ¿no?-dijo Igor mientras levantaba el puño en dirección a Khalil.
Él, asustado, se cubrió la cara con los brazos, pero el golpe no llegó.
Al apartar los brazos, vio a Igor derrumbado en el suelo, parecía inconsciente. Y justo detrás de él, estaba Max, muy serio.
-Es una técnica que me enseñó mi padre para defenderme. Vamos, vete, yo me encargo de Igor, tranquilo, no dejaré que le pase nada a Cristel.
Khalil, sonriente, le dio un abrazo a su amigo y, con una mirada agradecida, se despidió de él y salió de la habitación.
En ese momento, empezó a sonar una musiquita por la habitación. Max empezó a buscar de dónde venía. Vio que lo que sonaba era el aparato tan extraño que le habían dado Vito y Asier para comunicarse, al parecer, todos los de su edad tenían uno. Intentó recordar su nombre y le dio al botoncito verde para hablar con la persona que llamaba.


Fanny estaba revolviendo todo su armario para encontrar aquel vestido que le había pedido su amiga. Estaba muy ilusionada porque habían llamado a Max, y este había aceptado a la cita. Bueno, aunque, por cómo había camuflado Clary la palabra <<cita>> por <<una tarde para conocernos mejor>> y <<así confiaremos más el uno en el otro>> a Fanny le parecía que cualquier chico hubiera aceptado.
¡Ajá!, al fin lo había encontrado. Había tenido que vaciar tres cajones enteros pero, al fin lo veía.
Le encantaba: era un vestido azul claro que se sujetaba por detrás del cuello con unos lazos blancos. También tenía una tira blanca para sujetar y decorar el vestido un poco más. Era bonito pero sencillo, y eso era lo que le gustaba de él. 
Su amiga se lo había pedido prestado para su cita con Max y Fanny había accedido después de que insistiera tanto, Sí, era su mejor amiga, y con cualquier otra cosa le había dicho que sí a la primera, pero este era su vestido favorito y no quería que se ensuciara. Además, estaba segura de que no era más de un enamoramiento tonto de su amiga, si se le podía llamar amor. Pero, si Clary decía que le gustaba, no tenía más remedio que apoyarla.
-¡Fanny! ¡Voy a salir a hacer la compra! Te quedas sola un rato, ¿de acuerdo?-gritó su madre desde la planta de abajo.
-¡Vale mamá!
Después de esta corta conversación, se oyó el sonido de la puerta al cerrarse.
Se quedó un rato mirando el vestido e imaginándose a Clary con él. Entonces se le ocurrió una idea: el día anterior entró en la habitación de sus padres para buscar sus cascos y encontró un precioso colgante, era una luna preciosa que parecía brillar y tenía una cadena dorada en forma de espiral también muy bonita. Iba a cogerlo para llevarlo a casa de su amiga, pero decidió dejarlo allí porque no tenía tiempo. Rápidamente se dirigió a la habitación de sus padres a buscarlo para prestárselo a su amiga junto con el vestido, estaba segura de que a sus padres no les importaría. Lo que no sabía en ese momento era que ese colgante iba a cambiar su vida para siempre.
Eran ya las cinco de la tarde, “¿dónde se habrá metido?” pensaba Clary preocupada. Estaba muy nerviosa y no para a de juguetear inconscientemente con el collar y el vestido que le había prestado Fanny. Volvió a mirar su reloj, cada segundo se le hacía eterno esperándole.
Estaba justo en la entrada del cine, como había prometido, pero ni rastro de Max. Empezaba a pensar que la había dado plantón. Se puso a caminar de un lado para otro, inquieta. Cuando ya estaba punto de morderse sus uñas y fastidiar el esmalte, le vio llegar por un lado y no pudo evitar que una gran sonrisa se dibujara en su rostro. Él llevaba unos vaqueros normales y corrientes, una camisa blanca y una chaqueta de cuero, al parecer no se había molestado mucho en el aspecto, porque parecía recién levantado y estaba un poco despeinado. Pero eso a ella le da igual, lo único que piensa es que por fin ha llegado.
-Hola Max-dijo Clary con una sonrisa.
-Hola-respondió devolviéndole una cálida sonrisa.
El chico estaba algo sorprendido, nunca había llevado esa ropa, pero Vito se la había dejado, ya que llevaba unos años aquí y tenía toda su ropa guardada. Vito no paraba de reírse desde que le había contado lo de Clary, pero él no lo entendía y, cada vez que le había preguntado, había recibido una sonrisa pícara.
Entonces, Max no pudo evitar fijarse en su precioso colgante, quedándose asombrado. “¡No me lo puedo creer!” gritaba asombrado para sus adentros, “¡lleva la luna de Elimara!”
-E…¿ese colgante es tuyo? Es muy bonito-dijo Max aún sorprendido.
-No, me lo ha prestado Fanny-contestó Clary-¿estás bien? Tienes mala cara.
-Sssh…Si, tranquila, bueno, ¿entramos?
-Claro, vamos.
Y dicho esto, Clary no pudo evitar cogerlo de la mano. Ante la sorpresa de la chica, Max no apartó la mano, sino que se la estrechó con más fuerza y la mostró una sonrisa, lo que hizo que ella se derritiera por dentro.
Iba corriendo desde hacía ya un par de manzanas, Tenía que llegar a casa y contarles a los demás lo que había descubierto, él tenía razón, ¡Fanny era de Elimara! Si no, no podía tener ese colgante.
Ya veía la casa, así que apresuró la marcha, Tenía que llegar cuando antes. Ya en la puerta, llamó corriendo al timbre: 
-¡Rápido!, ¡abrid, es urgente!
En la puerta apareció Khalil, sorprendido de ver a Max tan pronto y tan nervioso.
-¿Qué ha pasado?-pregunta Khalil.
-Ahora lo sabrás.
Y sin aguantar más, Max entró corriendo a la casa.
-¡Vito, Asier!, ¡venid, rápido, yo tenía razón, Fanny es de Elimara!
Del salón salió de pronto Asier, que le cogió por los hombros para intentar tranquilizarlo y le dijo:
-No te equivocas, no es de Elimara, ella es… es…
-Una desalmada-dijo una voz dulce detrás de Asier.
Los dos se giraron para ver quién lo había dicho. Max no podía creérselo, ¡era Cristel!, ¡había despertado!
Pero, ¿qué acababa de decir Cristel? ¿Fanny, una desalmada? No podía ser posible.
-Una… ¿qué?-preguntó Max extrañado.
-Una desalmada-volvió a repetir la niña.
-Ven Max, siéntate con los demás, tenemos algunas cosas que explicarte-dijo Vito desde dentro de la habitación.
Max entró, aún confuso y se sentó en el sofá con los demás.
-Verás Max, hemos descubierto por qué se desmayó Cristel y es que, cuando era pequeña, tuvo un encuentro con…
-Sí, lo sé Vito, un encuentro con los desalmados.
-Bueno, pues sigamos-respondió Asier un poco extrañado de que Max supiera esa historia-el caso es que, a ella le pasó muy mala factura ese encuentro. Cada vez que oye hablar de uno se pone mala y, cuando vio a Fanny, le pasó esto, porque recordó su encuentro. Dice que en sus ojos vio parte de Elimara, cálida y brillante, pero, por otro lado, vio que era una desalmada. Por eso, tardó tanto en afectarla. Hace poco que ha despertado y nos lo ha contado todo.
-Pero, ¿cómo es posible?, ¿es de Elimara o una desalmada?-preguntó Max.
-Es ambas cosas. Creemos que uno de sus padres es de Elimara, como nosotros, y que el otro es un desalmado. Pudo pasar, pero tuvo que ser hace más o menos 40 años, cuando el Gran Mago no estaba en La Ciudad sin Alma, cuando no era más que La Ciudad sin Nombre.
Max había oído hablar de esa época, la época en la que Elimara y La Ciudad sin Nombre habían estado unidas, cuando, lo más normal era casarse con un sin nombre. Hasta que un mago vino del norte y, se dirigió a Elimara. Ellos lo echaron de allí, dado que disponían de armas suficientes y magia. Pero, los sin nombre no estaban preparados, ellos nunca habían entrado en guerra y tampoco les gustaban mucho los magos, por lo que no tenían ni magia ni armas. El Gran Mago lo destruyó todo y se hizo con el poder de La Ciudad sin Nombre, por lo que Elimara se vio obligada a separarse de La Ciudad sin Nombre, dado que pensaban que estaba maldita. Y por eso le cambiaron el nombre a La Ciudad sin Alma, donde nunca llovía, nunca hacía sol, solo estaba nublado, apagado, sin alma. Pero el Gran Mago no se conformó con destruir prácticamente toda La Ciudad sin Alma y hacer sufrir a sus habitantes, sino que destruyó a todos los magos que había, así sería el único y nadie podría derrotarlo jamás.
-Entonces-empezó a decir Vito-¿qué pensáis que hay que hacer con ella y su familia?
-Decírselo, ellos podrían ayudarnos a buscar “La Brecha”-opinó Khalil.
-¿Todos de acuerdo?-dijo Asier.
Los Buscadores asintieron y, después, dirigieron su mirada a Max:
-¿Qué?, ¿qué pasa?-dijo Max, algo asustado.
Igor sonrió malicioso. Max se acordó entonces de lo que había pasado antes. Había tenido que inventarse una buena escusa para que Igor estuviera así. Le había dicho que venía a la habitación de Cristel y que cuando Max iba a salir, se dio con la puerta. Pero Max dudaba que Igor se lo hubiera creído del todo.
-Max-dijo Dalia desde su sitio-te dejamos el marrón de decírselo.
Y dicho esto, todos se levantaron y salieron de allí.






V

¿Qué soy una qué?

La luz del sol entraba por la ventana iluminando toda la habitación. Max abrió los ojos lentamente y se sentó en su cama. Dirigió su mirada al reloj que había al lado de su cama: las siete de la mañana, tenía que levantarse ya.
Apenas había pegado ojo en toda la noche pensando en la tarea que tendría que llevar ese día. Por lo menos, había sacado algo bueno por hacerlo:
<<-¡Quietos todos!-dijo Max muy enfadado
Los demás se dieron la vuelta y se dirigieron había Max.
-No pienso hacerlo-dijo sin rodeos.
-Max, eres el más cercano a ella-dijo vito intentando convencerle-, piensa que es por el bien de todos nosotros, seguramente así podamos…
-No pienso hacerlo-repitió Max sin cambiar de opinión- me tomará por loco, no me creerá y, si me cree le volveré del revés toda su vida.
-Pero Max, piénsalo, es lo mejor para todos-dijo Asier.
-He dicho que no. Estoy de acuerdo en que hay que decírselo, pero no soy el indicado para arruinarle la vida que tiene aquí.
-Max-insistió Asier-, tienes que hacerlo, por nosotros, por ti y…
-¡Max!-saltó de repente Dalia, cortando a Asier -sé que piensas que no debes hacerlo, pero es nuestra única oportunidad de volver, estoy segura de ello, así que…-lanzó un suspiro y siguió hablando-si lo haces, dejaremos en paz a Cristel. 
Khalil, Cristel y Max se quedaron sin palabras, ¿en serio les estaba ofreciendo eso? No se lo podían creer, y, por mucho que le costara, Max sabía qué tenía que contestar a esa oferta:
-Está bien, lo haré, pero no volváis a tocarla, ¿queda claro?
Igor y Dalia asintieron.>>

Así que, aunque seguramente Fanny le tomara por loco y nunca le volviera a dirigir la palabra, lo hecho, hecho estaba.
Salió de su habitación y se fue a desayunar sin saber aún cómo decirle a Fanny que era medio desalmada medio de Elimara.
“Un último esfuerzo” pensó “ya casi he llegado, vamos”. Aceleró aún más su paso y se dio una última carrera para llegar antes de que la campana sonase. Al fin entró en clase. Lanzó un suspiro, le había costado, pero Fanny había conseguido no llegar con retraso después de haberse levantado tarde, ¡no tendría que haberse quedado tanto tiempo tumbada en la cama!
Colgó su mochila en la mesa y fue a dejar su chaqueta en el perchero para dejar a la vista una bonita camiseta de manga corta, aunque estaban en abril aún, el calor había decidido presentarse ese día.
De pronto, alguien le dio un susto:
-¡Bu!-gritaron detrás suya.
Fanny se dio la vuelta y encontró una sonrisa cálida y perfecta a juego con unos rizos juguetones. Ella también sacó una sonrisa y le dio un abrazo a su mejor amiga.
-¡Anda!, la ligona-le susurró-¿Qué tal tu cita con Max?
-Puff… creo que aún cree que no fue una cita, pero me lo pasé genial ¡y le pude coger de la mano!
-¡Qué bien, me alegro mucho!-dijo, aunque a Fanny eso de la mano le parecía ridículo y sin significado, pero su amiga pensaba que sí, y ella no iba a quitarle esa ilusión, sobretodo porque no era especialista en ligues, como Clary.
-¿Verdad que sí?, pero no me ha dicho nada, solo un hola.
-Tranquila, ya te hablará, seguramente sea vergonzoso.


Sonó el timbre, señal de que las horas de la mañana habían acabado y que el recreo comenzaba ya, alegría para unos, fastidio para otros. Pero en esos otros, solo estaba Max, dado que ha llegado la hora de contarle a Fanny toda la historia y, seguramente, no poder hablar más con ella.

Fanny estaba sola, bajando las escaleras, pensando, imaginando, algo habitual en ella. Su profesora le había pedido que continuara la historia que había empezado a leer el otro día en clase, pero no se le ocurrían ideas. Bueno, en realidad sí, pero, extrañamente, todas iban en dirección al sueño que había tenido de Max.
-¡Fanny espera!-gritaron detrás suya.
Se giró y encontró a Max bajando las escaleras corriendo para ir a su lado. Le mostró una sonrisa, aunque solo lo conocía de dos días, le encantaba ese chico.
-Fanny, tengo que hablar contigo, es importante.
-Claro, vamos.
Bajaron hasta el recreo y se fueron a un rincón solitario, donde nunca pasaba nadie, salvo Fanny, Ángel y Clary.
-Pues…-empezó a decir Max-esto… yo…
Pero algo le hizo parar y no poder continuar. Era como si lo atrajese, como si brillara igual que la luna el primer día de mes… ¿era eso?, ¿ya era primer día de mes en Elimara? No sabía si había diferencias de tiempo, pero, ¿era eso posible?, llevaba ahí tres semanas, así que, podía serlo.
Seguía sin poder apartar la vista del colgante, estaba hipnotizado por su luz, le recordaba a su hogar.

Fanny estaba algo asustada, Max no paraba de mirar su colgante, ¿qué pasaba?, ¿estaba sucio?, no, no era eso, estaba perfecto, como esta mañana cuando Clary se lo había devuelto, pero, entonces, ¿por qué lo miraba tanto?
De pronto, a Max se le quedó la mente en blanco, se le nubló la vista, sus piernas se doblaron y cayó al suelo. Fanny, asustada, empezó a darle golpes en la cara y a sacudirle.
-¡Max, Max!¡Max despierta! ¿qué ha pasado? ¡Max, Max!-gritaba Fanny desesperada. Nada, no funcionaba, Max seguía sin despertar. Intentó calmarse y pensó con claridad. Lo que tenía que hacer era no mover a Max, ¿o tenía que llevarlo a que lo viese algún profesor? No lo sabía, no se acordaba, ¿lo de no moverlos era para los heridos o también para los desmayados? Estaba muy asustada, pero sabía que no iba poder cargar con él. Salió corriendo y se puso a gritar a pleno pulmón.
-¡Ayuda por favor!¡Un chico se ha desmayado!¡Por favor ayuda!
Todos la miraban mientras entraba corriendo a su módulo y se dirigía a la sala de profesores. Abrió la puerta y gritó dentro.
-¡Señora Pérez! ¡Ayúdeme por favor, Max se ha desmayado de repente!
-¡¿Qué qué?!-dijeron todos los profesores, dentro.
Salieron corriendo y siguieron a Fanny hasta donde se encontraba Max.
-¡Que alguien me ayude a llevar a este chico a dentro y llamad a una ambulancia!¡Vamos!-gritó el jefe de estudios.
Dos profesores y tres estudiantes se llevaron dentro a Max mientras a Fanny se le escapaba una lágrima. Detrás de ella empezaron a llegar Clary, Ángel y los primos de Max preguntando qué había pasado.
Fanny se secó las lágrimas y les explicó lo que había pasado. Cuando terminó, todos juntos se dirigieron al módulo donde estaba Max.

Max fue despertando lentamente hasta aclarar bien su vista. Intentó sentarse, pero le dolía todo el cuerpo, así que se quedó tumbado.
Miró a su alrededor: allí todo era blanco, desde las paredes hasta las sábanas de su cama. Solo el suelo y la bata que llevaba encima eran de otro color. Miró hacia el sillón que había a su lado, este tampoco era blanco, sino negro. En él estaba sentada Dalia, leyendo una revista que parecía aburrirle.
-¿Dónde estoy?-dijo al fin Max.
Dalia apartó la revista y le miró con sus ojos azules brillantes, Se apartó su melena negra de la cara y le mostró una sonrisa. Después dijo: 
-Tranquilo, estás en el hospital. Mientras hablabas con Fanny te desmayaste, pero no te ha pasado nada por suerte. Los médicos dicen que te desmayaste porque no has desayunado esta mañana, pero estoy segura de que no, y mi intuición nunca falla, ¿Qué pasó mientras hablabais Max?
Era verdad, no había desayunado nada y tampoco era esa la causa de su desmayo. La verdad era que Max no se fiaba mucho de Dalia, pero qué remedio, necesitaba contárselo a alguien y no podía esperar, así que le contó lo que había pasado con el colgante de Fanny y su teoría sobre el primer día del mes.
-Vaya-dijo Dalia justo cuando Max acabó de hablar-interesante teoría, y lo del colgante… puff… que suerte tienes. Yo llevo sin ver algo que me de recuerdos de Elimara años. ¿Era tan bonita como la real? 
-¿Qué?-le dijo Max, extrañado de que esa fuese su pregunta.
-Que si era igual de bonita como la real, ya sabes, como la de Elimara, tan brillante y hermosa.
-Pues… si no era igual, estoy seguro que es lo más parecido a ella.
Dalia sacó una amplia sonrisa y después se recostó en el sillón y siguió leyendo su revista.
Max no pudo aguantar la tentación y aunque sabía que no debería preguntarlo, dijo: 
-¿Por qué tratáis tan mal a Cristel?
Dalia se sobresaltó con esa pregunta, y lanzó un suspiro al tener que contestar, o eso le pareció a Max, porque simplemente dijo:
-No es el momento de contártelo, en unos segundos va a llegar Fanny y tienes que contarle lo de Elimara.
Y justo en ese momento, apareció Fanny por la puerta. Dalia se levantó del sillón y le guiñó un ojo a Max con una sonrisa, después salió de la habitación 256, dejándolos solos.
-Hola-saludó Fanny.
-Hola.
Fanny se dirigió al sillón y se sentó en él. Llevaba el pelo recogido en una coleta con una goma azul, la misma camiseta gris con el lema “Just Do It”, los mismos vaqueros negros y las mismas deportivas que esa mañana.
-Fanny, tengo que contarte algo-dijo Max con voz algo temblorosa.
Fanny levantó la vista del libro que había empezado a leer y dijo: 
-Pues cuenta.
-A ver… por dónde empiezo…
-Una buena historia siempre empieza por el principio-le contestó con una sonrisa.
Max le devolvió la sonrisa y lanzó un suspiro. Empezó a contarle todo, desde el cómo había encontrado la brecha hasta los orígenes de la chica, sin saltarse el cómo se metían con Cristel y la historia de Khalil. Tardó una media hora en contárselo todo, y a Fanny no le salían las palabras, solo pudo decir:
-¿Qué soy una qué?
-Medio desalmada medio de Elimara-contestó Max algo bajo de humor.
Sabía que pasaría esto, que no le creería, que le tomaría por loco, que no le creería y que dejaría de hablarle para siempre.
-No…no…no lo entiendo, es…estás de broma, ¿no?
-¿En serio crees que podría inventarme todo esto?
-N…no, claro que no, pero podrías haberlo leído en mi historia.
-¿Tu qué?
-Mi historia, la profe de literatura me mandó terminar la historia que empecé el día que nos conocimos, ¿recuerdas que me lo pidió el otro día, antes de salir al recreo?, pues he escrito exactamente lo que me acabas de contar, tú la has leído, ¿no?, ¿dónde?, ¿y cómo la has podido memorizar entera?
-¿Qué?, ¿Qué tú has escrito todo esto en una historia para clase?, eso… es imposible, y no me lo estoy inventando ni lo he leído, pero ya sabía que me tomarías por loco.
-Ya claro, y esperas que crea que soy una desalmada y de Elimara, igual que le pasa a Tamara en mi historia, ¿no?
-Fanny, te juro que es toda la verdad, y no me puedo creer que hayas escrito todo esto, eso es lo que no entiendo.
Pero Fanny no quiso escuchar ni una palabra más de lo que Max decía, salió corriendo de la habitación 256 y, después, del hospital y decidió volver a su casa andando. No podía creerse que Max la estuviera mintiendo de esa forma, le creía diferente. Para colmo, había leído su historia, y ella no toleraba que cogieran sus cosas sin permiso, ¡y menos sus historias! Estaba tan enfadada que casi se choca con un señor que pasaba por allí. Se disculpó amablemente ante la mirada desconcertada y sorprendida del señor y siguió su camino.
Lo que ella sabía ene se momento era el papel tan importante que iba a jugar ese señor en su vida los próximos días.


Max estaba tumbado en su cuarto, mirando al techo. Le había hecho mucho daño que Fanny no le creyera, pero eso ya se lo esperaba. Justo esa tarde le habían dado el alta, pero le habían prohibido ir al instituto los próximos tres días, por lo que no podría devolverle el libro a Fanny hasta el viernes. Y es que, Fanny había salido tan rápido de la habitación 256 que se había dejado allí el libro que se había traído.
Entonces, Max lo cogió y empezó a mirar la portada: en ella aparecía una chica preciosa y perfectamente dibujada, en la entrada de un bosque, que a primera vista parecía sacado de un sueño, pero que si te fijabas bien, estaba lleno de criaturas extrañas. La chica de la portada parecía una doncella, como las que había visto en los cuentos de Elimara cuando era pequeño, y parecía tener un pequeño corte en el labio inferior.
Pensó que esos tres días iban a ser muy aburridos, así que decidió que se lo leería. Y sin pensárselo dos veces, abrió el libro y empezó a leer la primera página de “Donde los árboles cantan”






VI

Un nuevo profesor

Suena el timbre, todos los alumnos sacan los libros de su mochila, los colocan en sus mesas y se reparten por la clase para hablar, cantar, gritar y correr en esos cinco minutos de gloria que tienen antes de que entre el profesor por la puerta. Pero Fanny no se siente muy animada por eso, encima de que ha perdido uno de sus libros favoritos, se siente culpable por haberse enfadado ayer con Max. No pensó que el golpe que pudo darse mientras se desmayaba posiblemente fuera el causante de todo lo que le dijo la tarde anterior. Además, empezaba a pensar que Max podría tener razón debido a una discusión que tuvo el día anterior con su madre, justo al llegar a casa.
<<-¡Hola Mamá!, ¡ya estoy aquí!-dijo Fanny mientras entraba por la puerta de casa.
Su madre no contestaba, así que figuró que aun no habría llegado del trabajo. Su madre era enfermera en un hospital de Leganés y a veces volvía tarde.
Fanny se dirigió al salón, se quitó los zapatos, dejó su chaqueta en el respaldo de una silla y se tiró en el sofá. Después cogió el mando de la tele y marcó el número 13: FDF.
-¡Fanny!, ¿puedes venir por favor?-gritó su madre desde su habitación.
La chica se levanto y se dirigió hacia allí, al parecer se había equivocado, su madre sí que estaba en casa.
Al llegar a su habitación, se sentó en la cama de matrimonio que había y acarició las sábanas blancas con un estampado de rosas, ella odiaba ese tipo de sábanas, pero su madre era muy clásica.
-Fanny, ¿me has cogido tú un collar? -preguntó su madre intentando no parecer muy preocupada.
-Sí, te lo cogí el otro día para prestárselo a Clary en su cita con Max, ese chico que te dije, y hoy me lo ha devuelto, lo llevo puesto, ¿lo ves?
-Sí sí, lo veo, ¿por qué no me pediste permiso?
-Es que no estabas y como muchas veces me has prestado algún collar no pensé que te importara. Además, estaba en el final del joyero, así que me imaginé que no lo debías usar mucho. Por cierto, es muy bonito, ¿me lo puedo quedar?
-¡No!, ¡nos meteremos en problemas como lo lleves por ahí! -gritó su madre perdiendo la paciencia y, seguidamente tapándose la boca al darse cuenta de lo que había dicho.
-¿Qué?, ¿problemas?, ¿qué pasa mamá?
-Nada cielo nada, es que me recuerda a tu padre y…-se volvió a tapar la boca al ver que había vuelvo a cometer un error.
-¿A papá? Ah claro, está de viaje, pero, ¿por eso nos vamos a meter en problemas si lo llevo?, ¿Por qué te recuerda a Papá y está de viaje?
-No, claro que no, son tonterías mías, cariño, es que he estado viendo uno de mis culebrones y me he metido demasiado en la historia. Bueno, cambiemos de tema, ¿qué tal está tu amigo?, ¿se ha despertado?
-Sí, pero…
-¿Qué ha pasado?
-Que me he enfadado con él por mentirme y leer mi historia para clase sin pedírmelo, ya sabes lo quisquillosa que soy.
-¿Que te ha mentido y leído tu historia? Cuéntame que te ha dicho.
-Bueno, el caso es que, cuando he ido a su habitación para ver cómo estaba, me ha empezado a decir un montón de cosas raras y todas aparecían en mi libro.
Su madre empezó a preocuparse, pero intentó que no se le notara, ¿no serían Max y sus primos…? No, eso no podía ser, ¿o sí?
-¿Qué clase de cosas raras te dijo?-preguntó su madre.
-Pues que si no se qué de una brecha, de Los Buscadores, que no son sus verdaderos primos, que viene de Elimara, que soy medio desalmada medio de Elimara que…
Su hija seguía contándole cosas, pero ella ya tenía la información que quería, estaba en lo cierto y no quería creérselo, Max y su supuesta familia eran de Elimara y, por desgracia, su hija había heredado el Don.
-Mamá, ¿me estás escuchando?
-Eh… claro, claro Fanny, oye, estoy muy cansada, ¿por qué no pedimos una pizza y así ahorramos tiempo? ¿Llamamos al Di Carlo? 
-Vale -le contestó Fanny.>>


Y así había acabado su conversación, y por la cara que había puesto su madre y cómo se había puesto por cogerle su colgante, Fanny estaba segura de que pasaba alago, ¿sería verdad lo que Max había dicho? No, eso era imposible. Lo que sí tenía claro era que él se había quedado con su libro, al menos, sabía dónde estaba.
-¡Que viene el jefe de estudios!-gritó un chico desde la puerta.
Todos los de la clase corrieron a sus sitios y se quedaron en silencio, por lo que Fanny tuvo que dejar a un lado sus pensamientos y centrarse un poco.
El jefe de estudios entró en la clase y se dirigió a la pizarra para captar toda la atención de la clase. Cuando hubo llegado, dijo:
-Chicos, la señorita Martínez, o como la llamarán ustedes, Laura, se ha puesto enferma y en lo que queda de semana no podrá venir. Por suerte llamó ayer y hemos podido encontrar un sustituto muy rápido, así que les presento al señor Francisco García.
Por la puerta entró un señor con una camisa de rayas azules y blancas, gafas, poco pelo castaño y algo de barba. Para todos, un simple sustituto que les arruinaba su hora libre, para Fanny, su perdición, ¡ese era el señor con el que había tropezado después de salir del hospital!
Empezó a asustarse, ¿y si le cogía manía y le hacía pasar la peor semana de su vida? ¿o le daba por hacer bromas sobre lo patosa que era? Solo le quedaba esperar y rezar porque ese sustituto no fuera rencoroso.
Por suerte, parecía no acordarse de aquel momento. Aún así, a Fanny le pareció que su comportamiento era muy extraño, y se pasó el día preguntándose cómo habían podido encontrar tan rápido un sustituto en un instituto público.

Caminaba tranquilo por la calle, como solía hacer. Pero esta vez era diferente, porque Garci le había pedido que la siguiera. Para él eso significaba mucho, porque Garci nunca confiaba en él para tareas importantes. Así que allí estaba, siguiendo a aquella chica por las calles de Alcorcón e intentando de alguna forma entrar en su vida.

Iba tranquila caminando por la calle en esa tarde de mayo. Llevaba una chaqueta beisbolera roja, unos pantalones vaquero de azul claro y sus deportivas. Fanny también llevaba su mochila colgada en la espalda, donde dentro guardaba su móvil, su estuche y un par de libros para estudiar en casa de Clary con sus dos mejores amigos. Tenía que sacar más nota en el siguiente examen de geografía para no bajar en la última evaluación del curso, ya que era la que más contaba. Por eso había decidido estudiar hoy en compañía, así tendría algo de ayuda.
Se paró de pronto en seco, a un par de calles de llegar a su destino y se dio la vuelta. Habría jurado que alguien la seguía, no sabía por qué. Pensó que habrían sido imaginaciones suyas y siguió caminando. Pero no pudo dar ni dos pasos, porque de la nada apareció un chico y se chocó con él. Cayeron los dos al suelo y Fanny no pudo evitar tener una sensación de déjà vu.
-¡Eh!, ¿podrías tener más cuidado no?-dijo entonces él.
-Lo siento, no te había visto-le respondió Fanny.
Entonces el chico la miró y cambió la expresión de su rostro.
-No, perdóname tú por gritarte -dijo el chico- es que he tenido un día duro y lo voy pagando con la gente que no debo, aunque seguro que esto a ti no te importa dado que no me conoces y me estoy yendo por las ramas.
Fanny sacó una sonrisa divertida, ese chico era muy majo.
-No te disculpes porque yo no ponga atención a lo que tengo delante y, tranquilo, no te vas por las ramas-contestó Fanny, por cierto, soy Fanny.
-Yo Hugo.
-Pues encantada-dijo mientras le daba una mano.
-Igualmente.
-Oye, me quedaría un rato contigo pero tengo que ir a casa de una amiga para estudiar y creo que ya llego tarde-dijo mientras se ponía a correr-¡hasta otra Hugo!
Y siguió su camino hasta casa de Clary.
Hugo sacó una sonrisa pícara, tenía lo que quería, una excusa para volver a ver a Fanny, tal y como le había pedido Garci. Se dio la vuelta y, mientras movía en su mano la pulsera de Fanny, se dirigió de nuevo a su casa, donde su tío le esperaba.

El timbre se escuchó por toda la casa y los dos apartaron la mirada de sus libros.
-Debe de ser Fanny, voy a abrir-dijo Clary mientras se levantaba y se dirigía a la puerta.
-Vale-contestó Ángel.
Y vio como se marchaba Clary por la puerta y se dirigía a las escaleras. Lanzó un suspiro, siempre lo hacía cuando Clary lo dejaba solo. Y es que llevaba dos años enamorado de Clary. La única persona que lo sabía era Fanny, que siempre había dicho que debía confesarlo, pero Ángel se negaba, y al fin tenía una razón para hacerlo, ya que Clary acababa de decirle que le gustaba Max, aunque a penas lo conociese. Eso le había derrumbado, ahora sí que nunca podría decírselo, no había ninguna duda de que le rechazaría, como a todos los chicos que se le habían declarado.

-¡Ya era hora! -gritó Clary a su amiga.
-Lo siento, me he entretenido un poco por el camino, pero ya estoy aquí, así que, ¿puedo pasar?
Clary se apartó de la puerta y dejó pasar a su amiga. Juntas, subieron las escaleras y llegaron hasta la habitación de Clary. A Fanny le encantaba esa habitación: las pareces estaban llenas de pósters y el armario decorado con fotos de los tres y recortes de letras de revistas. Se acordó del día en el que hicieron todo eso. Era verano y estaban los tres aburridos, tirados en el suelo y sin saber qué hacer, cuando de repente Clary propuso decorar su habitación con todo lo que había ahora colgado. Se pasaron una semana haciendo eso, se divirtieron mucho. 
Habían pasado dos años desde aquello. Quién iba a pensar que la tontería de decorar la habitación siguiera durando, porque cada mes, cambiaba algo y entre los tres traían todos los recortes, fotos o cualquier cosa que encontraran por casa y añadían y cambiaban algo en la habitación.
-¡Ya estamos! -gritó Clary cuando entró por la puerta.
Ángel levantó la mirada y la puso en ellas.
-No hace falta gritar, estoy aquí al lado. Y yo que estaba concentrado… -protestó Ángel, en el fondo contento de que Clary ya estuviera de vuelta.
-¿Tú estudiando? Haber avisado y lo grabábamos -respondió Clary.
Ángel le soltó una risilla irónica y devolvió su mirada al libro. Fanny cogió uno de los sándwiches que había en la mesa, se sentó en la cama al lado de Ángel y sacó su libro y su cuaderno.

Garci no paraba de dar vueltas en su despacho. Le parecía que había hecho una cosa estúpida al meterse de sustituto para dar lengua en ese instituto, pero no le había quedado otra opción. No le preocupaba dar mal las clases, sabía todo lo que había que saber para dar esa clase, lo que le preocupaba es que el otro grupo de Elimara lo reconociera. Suspiró. Ya no había marcha atrás, ahora, desde las ocho y media de la mañana hasta las dos y veinte de la tarde dejaba de ser Garci y se convertía en Francisco García.
Oyó un portazo y unos pasos que iban corriendo hasta su despacho. 
-¡Garci, Garci! -gritaban fuera de su despacho mientras llamaban a la puerta- ¡lo he conseguido!
Garci abrió la puerta y dejó pasar a Hugo.
-Estupendo muchacho, pero no grites tanto o despertarás a las gemelas, que hoy han decidido echarse una siesta.
-Lo siento -se disculpó Hugo.
-No te disculpes por una tontería así Hugo. Por cierto, ve a preparar la merienda para vosotros tres mientras voy yo a por el pan. En cuanto vuelva, las despertamos, que siempre es divertido ver cómo se ponen al oler los bollos.
Los dos sacaron una sonrisa y salieron del despacho, uno, hacia la cocina, y el otro, hacia la puerta de salida.

-¡Eh, no me tires trozos de tu pizza si no te gusta, déjala en el plato!
-Es tu culpa por pedir esta Ángel, sabes que no me gusta -replicó Fanny.
-Lo siento, es que con tanto estudio se me olvidan las cosas -dijo mientras cogía otro trozo de pizza hawaiana.
Hacía media hora que habían acabado de estudiar, así que eso a Fanny no le bastaba como excusa para pedir la pizza con el peor ingrediente del mundo en su opinión
-Al menos has tenido la decencia de pedir una de bacon -le dijo Fanny mientras cogía ella un trozo de su pizza favorita.
-¿Decencia?, ¿quién eres, la señora Pérez o qué? -le dijo Clary a su amiga.
-Es una palabra como otra cualquiera -replicó Fanny.
Terminaron el resto de las porciones y subieron a la habitación de Clary.
-Vale -empezó a decir Clary- ¿qué me habéis traído para decorar mi cuarto este mes?
Ángel y Fanny se miraron mutuamente, no habían quedado hoy en eso.
-¿Cómo?, ¿es que no habéis traído nada? 
-¿No quedamos en que eso se haría este fin de semana, Clary? -le dijo Ángel.
-Sí, quedamos en eso, siempre es un fin de semana, salvo en vacaciones -dijo Fanny apoyando a Ángel.
-Vale, pero es que no podía esperar -admitió Clary- ¿no tenéis nada por aquí?
Los dos negaron con la cabeza.
Una musiquilla sonó en la habitación, era el móvil de Fanny. Fue directa a cogerlo, seguro que sería su madre. A Ángel le llegó justo en ese momento un mensaje y el móvil de Clary también sonó, pero esta llamada era más interesante que las demás: era Max.
Los demás dejaron sus teléfonos mientras Clary daba saltitos de alegría.
-¡AHHH! -gritó entusiasmada -¡Es él, es él!
-Yo me tengo que ir -dijo Fanny- mi padre está en la puerta con el coche en doble fila, acaba de llegar del aeropuerto y tengo unas ganas tremendas de verle. Ángel, me han dicho que vienes conmigo.
-Sí, ya nos contarás qué te dice Max, adiós Clary -dijo Ángel intentando no parecer desanimado. La reacción que había tenido su amiga al ver quién la llamaba le había derrumbado.
Los dos amigos salieron de la casa y Clary cogió el teléfono mientras se despedía con la mano.






VII

¿Y si no mentía?

Hugo cerró la puerta de su habitación y dejó escapar un suspiro. Le encantaba su tío, pero con el tema de los estudios se ponía muy pesado. Acababan de estar en el invernadero estudiando algunas de las plantas que había allí y Garci aseguraba que Hugo no estaba muy centrado en la clase pero, ¡¿cómo estarlo?! El invernadero era su lugar favorito de la casa, donde todo era bonito y tranquilo, donde uno podía relajarse y olvidarse de todo durante unos momentos, ¡y su tío pretendía que estudiara allí, estropeando su lugar preferido! En cuanto se lo propuso Hugo se empezó a plantear eso que dicen de que los profesores sólo intentan fastidiar a los alumnos.
Volvió a suspirar, solo había una cosa que podría animarle en esos momentos. Rápidamente cogió una silla de su cuarto y la acercó a la estantería. Se subió a la silla y buscó por la estantería más alta, el sitio de honor para los libros que consideraba los mejores y buscó el que estaba leyendo en esos momentos. Lo cogió. Volvió a suspirar, apenas le quedaban páginas por leer. Se bajó de la silla con el libro en la mano y se sentó en la cama para empezar a leer.

Fanny cerró su puerta de un portazo y se echó en la cama llorando. No se podía creer lo que le acababa de ocurrir; acababa de perder a su mejor amiga para siempre. Habían pasado un mes muy malo para ellas desde que Max la llamó en su casa. Ella todavía no sabía lo que Max la dijo, pero desde entonces, discutían muy a menudo, ¡y ahora Clary no soportaba siquiera estar cerca de Fanny! Lloró aún más cuando recordó lo que había pasado en clase de gimnasia. 
El profesor les había pedido que ellas dos hicieran una demostración del ejercicio que había que hacer, ya que eran las únicas de la clase que sabían hacerlo, y Clary se había echado para atrás, poniendo cara de asco como si el solo contacto con Fanny la repugnara.
Pensó en llamar a Ángel para ver si él la animaba un poco, pero recordó que le habían castigado por contestar al profesor de matemáticas, y no era bueno que le pillaran con el móvil.
¿Llamaba a Max? No, llevaban sin hablar desde que él le devolvió el libro y la confesó que se lo había leído y le había encantado… Luego volvió a insistir con su historia de Elimara y Fanny le soltó un sermón. De hecho, en unos días haría un mes desde aquello, ya que en nada empezaba el mes de mayo
De pronto le vino un nombre a la cabeza, sabía perfectamente a quién llamar. Habían hecho buenas migas y él había estado apoyándola mucho últimamente con lo de Clary, y tal vez pudiera animarla. Cogió el móvil y lo buscó en su lista de contactos.
Contestaron bastante rápido.
-¿Sí? -dijeron al otro lado del teléfono.
-Hola Hugo -respondió Fanny con voz tristona- ¿estás ocupado? 

Max caminaba por la calle, yendo a la panadería. Este mes había empezado a salir con la gente de su clase para parecer un chico normal y ver si podía volver a hablar con Fanny, pero no había conseguido nada. Ahora simplemente salía por gusto, solo o con alguno de sus supuestos primos. Hoy había preferido ir solo para pensar en cómo había salido Fanny del instituto, ¿habría discutido otra vez con Clary? Seguramente sería eso, pero le parecía extraño que hubiera salido así, ya se había peleado con ella, pero nunca había acabado llorando, de hecho, Max nunca había visto a Fanny llorando.
Llegó a la panadería y abrió la puerta. Una campanita sonó advirtiendo al propietario de que había entrado otro cliente.

Clary sacó el dinero del bolso y lo fue poniendo en el mostrador mientras esperaba a que la panadera acabara de darle su pedido. No paraba de pensar lo mismo: “¡Estúpida Fanny!” Llevaba así desde que recibió la llamada, “¡cómo la odio!” No se le había olvidado nada de la llamada, “¿Por qué ella y no yo?” La había grabado para recordarla siempre por si Max le decía algo bonito, pero no dijo eso “¡Todo es culpa suya!” La escuchaba todas las tardes, se sabía hasta la última coma, el último punto y el último suspiro o silencio.
<<-Hola Max.
-Hola Clary.
Se oyó un suspiro al otro lado de la línea.
-¿Qué querías? -preguntó Clary toda ilusionada.
-Quería saber si estaba Fanny por allí, es que no voy a poder salir en una semana y tengo que hablar con ella urgentemente sobre lo que pasó en el hospital.
Clary se quedó de piedra. Sabía perfectamente lo que había pasado en el hospital pero, ¿y si su amiga la había mentido y en realidad se le había declarado? ¿y si se habían besado? No, Fanny nunca haría eso, ¿o sí?
-Pues se ha ido ahora mismo pero si quieres dime a mí lo que querías decirle y yo la llamo.
-No gracias, es privado y no te lo puedo contar, lo siento.
Un silencio muy amargo, lleno de suspiros, invadió la llamada.
Ahora estaba segura, Max se le había declarado a su mejor amiga, ¡seguro!
Y mientras siguió la llamada, Clary no paró de inventarse posibles cosas que hubieran pasado en el hospital.>>
Apretó el puño, quería gritar que la odiaba, que la mataría, pero no podía, acababa de entrar otro cliente, y precisamente no quería gritar esas cosas delante de Max. Le recorrió un escalofrío, ¡ese era Max! ¿Qué hacía allí? Probablemente iba a comprar pan o bollos, igual que ella, pero, ¿precisamente ese día?
-Anda, qué casualidad ¿verdad? -dijo Max regalándola una sonrisa.
-Sí, me han pedido que salga a comprar pan y aquí estoy -contestó Clary rezando para que su cara no hubiera decidido que era un buen momento para ponerse colorada.
-Pues yo he salido a dar una vuelta y ya de paso, vengo a comprar desayuno para mañana, que nadie se molesta en mi casa en ir a la compra.
Clary soltó una risita y continuó la conversación:
-Si quieres, te acompaño en tu paseo, no tengo nada que hacer.
-Vale, pues en cuanto terminemos aquí vamos.
Salieron de la panadería y Max continuó su paseo junto a Clary. Hablaron y se rieron un buen rato, al final, de muy mala gana, Clary volvió a casa. Max se despidió de ella y se dio la vuelta dispuesto a seguir su paseo.

-¿Quieres un poco?-le preguntó Hugo a Fanny.
-No gracias, no soy muy apasionada a los regalices rojos.
-¡¿Qué no qué! ¿Tú los has probado? ¡Si son la maravilla de las chuches!
Fanny rió un poco por el comentario de su amigo. Estaban dando una vuelta por la calle tranquilamente y acababan de comprarse chuches. Habían quedado en salir un rato por la calle para hablar de las peleas constantes entre Clary y Fanny, pero ninguno había hablado de ese tema de momento.
-Bueno-continuó Fanny-la verdad es que nunca los he probado, de pequeña tuve una mala experiencia con uno.
-¿Qué?-respondió Hugo sin poder evitar una risita detrás de sus palabras.
-Sí, intenté probar uno y mi primo hizo que se me metiera el regaliz en el ojo, desde entonces no he vuelto a tocar un regaliz.
Hugo se paró en seco y empezó a reírse a carcajadas sin poder parar, tuvo que apoyarse en una señal de tráfico que había ahí al lado para no caerse al suelo de la risa.
-Bueno, pues hoy vas a probar uno.
-No pienso hacerlo.
-¿Qué nos apostamos?

Seguía riéndose de lo que había pasado esa tarde. Acababa de probar el regaliz y le encantaba. Todo había sido gracias a Hugo, que la había sujetado como podía y le había hecho comerse un regaliz entero. De pronto, una gota de agua le cayó en la cara, luego otra, y otra más, así hasta que empezó a llover. Debía darse prisa o se empaparía antes de llegar a casa, por suerte, solo estaba a un par de calles de su casa. Se puso la chaqueta encima de la cabeza y empezó a correr, quien diría que esa misma tarde estaba el sol iluminando el cielo.
Llegó a su casa, por suerte no muy mojada, aunque su chaqueta estaba empapada. Entonces, vio a alguien apoyado en la pared bajo la lluvia que parecía esperando. “¿Qué tarado se queda en la calle esperando cuando está lloviendo?” pensó Fanny. Pronto, descubrió que ese tarado que esperaba bajo la lluvia era Max. Un montón de dudas la vinieron de pronto: ¿qué hacía allí bajo la lluvia, empapándose?, ¿ habría venido a verla a ella?, y si era así, ¿para qué? ¡Si llevaban un montón de tiempo sin hablar!, ¿sería por la historia que le contó en el hospital?
Pensó que ya lo averiguaría luego, lo primero era evitar que se quedara más tiempo bajo la lluvia, empapándose en medio de la calle, posiblemente lejos de su casa y cogiendo frío, así que lo primero que dijo fue:
-¡Max!, ¿qué haces aquí?, vamos, pasa a mi casa, vas a ponerte malo.
Lo único que hizo el chico fue asentir y hacerle caso. Hasta que no estuvieron dentro, ninguno de los dos dijo nada.
-Voy a por una toalla para ti, tú espera, que enseguida vuelvo.

Beda iba tranquilo por la calle, con el paraguas en la mano. Asier le había obligado a cogerlo si quería salir a dar una vuelta y sus quejas no habían servido para nada. Y es que a Beda le encantaba la lluvia. 
De pronto oyó un sonido que detestaba muchísimo. Miró hacia el suelo y dio un suspiro, en efecto, se había metido en un charco. Y, aunque parezca raro, Beda odiaba los charcos, eran agua sucia que se amontonaba en el suelo y que te hacía mojarte los pies exageradamente en un segundo. No como su amada lluvia, que te mojaba poco a poco, suavemente, dejándote unas gotitas graciosas por el cuerpo.
-¡Vamos Ania! -gritó alguien delante suya- ¡al final nos vamos a empapar, deja ya las flores!
-¡Espérate Hugo! -contestó la que debía ser Ania- ¡Eri, coge tú esas blancas!
-¡Voy!- respondió la que debería ser Eri mientras se soltaba de la mano del chico que Beda había entendido que se llamaba Hugo.
-Está bien, coged más, pero daos prisa o Garci se enfadará -contestó Hugo.
Beda se había quedado mirando, pensativo y asombrado, aquella escena. Exceptuando Hugo, todos esos nombres eran de Elimara. Cuando los tres se quedaron aún más a la vista de Beda, descubrió que Eri y Ania eran gemelas. “¿Qué tendrían que ver dos gemelas de aparentemente 4 años con nombres de Elimara con un chico de 14 años más o menos que se llama Hugo?” se preguntó Beda, “¿Y quién será ese Garci?”

Se sentaron en el sofá del salón. Max llevaba una toalla que le había dejado Fanny para que se secara, pero tenía un tema más importante que tratar con ella que el estar mojado.
-¿Qué hacías ahí fuera con la que está cayendo?-preguntó Fanny preocupada de que a Max se le hubiera ido la cabeza por tantos golpes.
-Tenía que hablar contigo y sabía que mañana no me harías caso, como siempre.
-¿Y cómo has averiguado dónde vivía?
Max la miró sorprendido.
-Fanny -dijo sin salirse de su asombro- vivo en frente.
Ahora la sorprendida era Fanny, a la que se le habían colorado las mejillas por no haberse dado cuenta de ese detalle.
-¿A si?, bueno, ya que has venido a hablar conmigo, dime.
Max la miró un momento, después respiró hondo y dijo:
-Tenía que preguntarte por qué no me crees, por qué no crees que exista Elimara, ni La Ciudad sin Alma ni…
-Para -le interrumpió Fanny- no empecemos otra vez. No me lo creo porque es ridículo que pase eso: que existan los desalmados, el mago que hace sufrir a todo y a todos, el príncipe Melas…
-¿Cómo has dicho? -preguntó Max sabiendo que al fin tenía un punto donde apoyarse.
-El príncipe Melas, un nombre extraño, ¿verdad? Aunque en mi historia se explica que no le gustó nunca su nombre y acordó con su padre que se cambiaría el nombre a…
-Max -le cortó él.
-Sí, exacto, ¿cómo lo sabes? Si eso lo añadí la semana pasada y tú…
-¿Leí tu historia mucho antes? Eso tiene una explicación Fanny, yo soy ese príncipe Melas, pero como nunca me gustó ese nombre me lo cambié por Max, Sé todo lo que has escrito en tu libro, al menos que escribas sobre lo que está pasando ahora mismo en Elimara, Fanny, y espero que estén bien allí y que pueda volver cuanto antes. ¿Por qué no me crees?
-¡Porque es una teoría estúpida que mis historias pasen en la vida real!
-Está bien, pregúntame cualquier cosa que hayas escrito, a ver si así me crees.
-Eso solo demostrará que has leído mi historia, pero, vamos a ello, ¿cómo se llamaba antes La Ciudad sin Alma?
-La Ciudad sin Nombre.
-¿Por qué se le cambió el nombre?
-Porque El Gran Mago se apoderó de la ciudad e hizo sufrir a todos y a todo lo que había allí haciendo pensar a Elimara que La Ciudad sin Nombre estaba maldita, así que le cambiaron el nombre. Y solo yo y los que se niegan a matar a los desalmados saben que esa ciudad no está maldita.
-¿Qué don tiene Tania?
-Eso lo descubrí hace poco, Tania eres tú y todo lo que escribe o ha pasado o está pasando en este momento en Elimara. Pero no es un don, es El Don que existía antes entre Elimara y La Ciudad sin Nombre y cuando aún existían más magos. Todo lo que escribían o pasaba, o había pasado, o estaba pasando en ese momento. Entonces, una chica con el Don fue torturada por El Gran Mago para que escribiera el futuro de La Ciudad sin Nombre y de todos los magos.
>>Naturalmente, pasaron años y años hasta que esa chica consiguió que funcionara porque los poseedores de El Don no pueden inventar las cosas, y menos si son negativas. Solo las pueden inventar si son positivas, pero les quedaban muy mal los escritos y con demasiada felicidad, así que los rompían. A ti, al parecer, te ha tocado ser la descendiente de de esa chica y has sido elegida por El Don para continuar la historia que ella dejó abierta, porque el lema de los Donistas es: ninguna historia puede empezar y acabar bien o mal, debe empezar bien y acabar mal o viceversa.
Fanny estaba asombrada, ¡si eso lo escribió justo antes de salir con Hugo esa tarde! Entonces, le vino una duda a la cabeza, ¿y si no mentía? ¿Y si ella era Tania? Todos los demás personajes encajaban con alguien y con algo de su vida, ¿era posible que Max estuviera diciendo la verdad?






VIII

Preguntas, ¿de verdad quieres saber su respuesta? 

<<This melody was meant for you; just sing alone to my stereo>> 
Ya era la tercera vez que sonaba su móvil, ¿es que Fanny no pensaba dejarla en paz? Ya estaba cansada, así que apagó el teléfono y se lo metió en el bolsillo. Siguió su camino hasta su casa, procurando no pensar en Fanny para que su día acabara tan bien como había empezado. Ahora, casi siempre iba sola a todos lados, y ya casi no se juntaba con sus amigos de siempre. De hecho, si no fuera porque Ángel se juntaba con ella, ese casi no existiría.
Entonces se acordó de que Max había prometido llamarla para hablar con ella urgentemente. Se sonrojó enseguida y volvió a encender el móvil sin importarle cuántas llamadas recibiera de Fanny.


Colgó el teléfono. Fanny suspiró, su amiga había apagado el móvil. Estaba decidida a arreglar al menos uno de sus problemas, y es que necesitaba a alguien con quien hablar urgentemente. Para empezar, Clary no la hablaba y seguía sin saber por qué, luego estaba el problema de Max, que aseguraba que sus historias eran reales y Fanny empezaba a creerle cada vez más y más; solo había algo que le impedía creerle del todo, y ese era su tercer problema, Hugo. ¿Cómo creer a Max si eso significaba que el chico que le empezaba a gustar cada vez más y más estaba implicado en esa historia? Normalmente todo esto ya se lo habría contado a Ángel, pero, ¿cómo contárselo si él era su cuarto problema? Ahora Ángel se pasaba el día con Clary porque ella ya no se juntaba con nadie y no quería verla sola, así que llevaba sin hablar con él unos tres días.
Volvió a suspirar. Estaba claro que tendría que hablar primero con Hugo, aunque de una cosa estaba segura, no iba a resultarle nada fácil.


Se tiró en la cama, muy cansado. Había sido un día muy largo para Ángel, sobretodo porque, en su espalda llevaba el peso de saber que estaba dejando a Fanny de lado, pero , no podía resistirse, estaba pasando más tiempo con Clary ahora a solas que en toda su vida, y a eso no era capaz de renunciar. Aunque se sentía culpable por dejar sola a Fanny, que era la que más la había ayudado cuando Clary tenía un novio, o le gustaba un chico… Cogió la almohada y se la puso en la cara, se empezaba a agobiar. Pensó en cómo podía recompensar a Fanny por llevar tres días sin decirle ni hola. Ya lo tenía, al día siguiente intentaría sonsacarle a Clary el porqué de su enfado con Fanny. Por desgracia, con eso solo conseguirá hacerse daño.

Apagó el televisor y se levantó muy contento del sofá. Hoy era el primer día del mes de mayo, así que ya habían pasado tres meses desde su llegada a España. Había decidido que, cada primero de mes, saldría al patio de la casa de Los Buscadores y miraría al cielo, para recordar su hogar y nunca olvidarse del brillo de la luna.
Salió al patio y dirigió su mirada hacia el enorme árbol que había crecido ahí en medio: ahí estaba Dalia.
Llevaba sin hablar con ella desde el incidente de Cristel, se habían cruzado varias veces por la casa, pero no se decían nada, y con Igor igual. Max pensaba que era porque le guardaban rencor, pero la verdadera historia le dará mucho en qué pensar.
Beda, Khalil y Cristel se dirigían a casa. Ya se había hecho tarde y sabían que Asier y Vito se enfadarían, pero sobretodo Asier. Decidieron atajar por un pequeño parque para llegar antes a su casa, y entonces Beda las vio: eran las gemelas que había visto justo el día anterior, Ania y Eri.
Cerca de ellas, estaban Hugo y Fanny, sonriendo mientras miraban a las gemelas pelirrojas de cuatro años. “¿Qué narices hace Fanny aquí, con ellos?” Se preguntó Beda.
-Kha…Khalil –dijo, tartamudeando- cre… creo que esas niñas son de…
-Elimara –le cortó él- lo sé, Beda, reconocería a alguien de nuestra tierra a kilómetros.
-¿Y tenéis idea de qué hace Fanny con ellos? –preguntó Cristel, algo asustada.
Khalil entonces reparó en ella, que no se había dado cuenta de que estaba con Hugo.
-Creo que ninguno lo sabemos –aclaró definitivamente Cristel.
-Bueno, deberíamos ir a casa y contárselo a Asier y Vito –dijo Beda.
Y los tres continuaron su camino, mientras seguían pensando en lo que acababan de ver.

Fanny estaba nerviosa, muy nerviosa. Había quedado otra vez con Hugo, y esta vez se había llevado consigo a Ania y a Eri, sus hermanas pequeñas. Eran monísimas, pero su presencia dificultaba a Fanny poder hacer su pregunta. Ya eran las nueve de la noche, y ella tendría que estar volviendo a casa, pero no volvería hasta haber conseguido hacer su pregunta. Volvió a mirar el reloj, inquieta, su madre la iba a matar, y encima su padre volvía esa misma noche de otro viaje, ¡y deseaba verle!
Hugo se dio cuenta de su nerviosismo.
-¿Qué te pasa, Fanny?-preguntó.
-Hugo, es que llevo toda la tarde queriendo preguntarte algo pero… puff, es muy difícil porque hasta ayer mismo yo no me creía nada de esto y encima tú me gustas y… -dejó de hablar de repente cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir. Lo había dicho, ¿se habría enterado? Y si se había enterado, ¿qué diría? Otro problema más. Lo que ella no sabía era que, ese problema que le acababa de surgir, se iría en un momento, pero originando más problemas todavía.

-Hola –dijo Max.
Dalia se dio la vuelta y le saludó con una sonrisa. Max se sentó a su lado y dirigió su mirada al cielo, como tenía pensado.
-¿Qué haces aquí? –preguntó Dalia, sacándolo de su ensueño.
-Me prometí venir aquí cada primero de mes.
-Yo también hago eso.
Silencio. Siguieron contemplando el cielo, memorizando cada posición de cada estrella, mirando y guardando cada detalle de la luna, comparándola con la de su hogar, hasta que el sonido de un búho los hizo despertar de su sueño. Entonces, una duda reconcomió a Max. Era algo que llevaba deseando preguntar desde que llegó. No pudo contenerse, así que dijo:
-¿Por qué tratabais tan mal a Cristel?
-No la tratábamos mal, Max.
-Venga ya –dijo él- si Khalil me dijo que intentasteis quemarla, eso es tratar muy mal a una persona. 
Dalia suspiró y dijo:
-¿De verdad quieres saberlo? 
-Sí –respondió, mientras asentía.
-Está bien.
Y comenzó a contar su historia.

-¿Qué?-dijo Hugo, sorprendido.
-Nada, nada, no he dicho nada-le contestó Fanny, bastante nerviosa.
-¿En serio?, - dijo Hugo sonriente- a mí me ha parecido oírte decir que te gusto.
Fanny tragó saliva, ¿lo negaba o admitía que lo había dicho? 
-No, me habrás oído mal –respondió Fanny con voz algo temblorosa.
Se maldijo a sí misma en su cabeza, no había sonando nada creíble.
-Entonces, -prosiguió Hugo- si yo me acerco a ti de esta forma, tú te apartarás, ¿no?
Fanny abrió la boca para decir algo, pero no sabía el qué. No quería que se apartase. Hugo sonrió al verla tan sorprendida y nerviosa, así que continuó: 
-Y si yo intento cogerte la mano, como estoy haciendo ahora, tu lógicamente no me lo permitirás –Fanny seguía sin saber que decir, seguía mirándole embobada, así que Hugo continuó con lo que estaba haciendo- Y si me acerco aún más, como ahora, y estoy a punto de besarte, claramente tu apartarás la cabeza o me empujarás para atrás.
Siguió acercándose a ella, cada vez más y más, sus labios casi se rozaban, cuando entonces alguien tiró del brazo de Fanny y consiguió levantarla del banco.

Cada vez andaba más rápido, cada vez más, solo quería perder a Ángel de vista. Llevaba toda la tarde con él, y la verdad es que a Clary le empezaba a parecer el más pesado del mundo.
-¡Clary, espérate un momento!, ¡tengo que preguntarte una cosa!-gritó Ángel detrás de ella.
Suspiró. Estaba ya cansada de él, quería que se diera la vuelta y se fuera corriendo a su casa, así la dejaría sola, que era exactamente lo que quería.
-Al fin… te alcanzo…-dijo mientras cogía el aire que necesitaba, llevaba corriendo desde la manzana anterior- quería preguntarte…
-Venga, suéltalo ya para que me pueda ir a casa-dijo Clary muy borde.
-¿Por qué estás enfadada con Fanny? Es que no lo entiendo, una tarde sois tan amigas y a la siguiente no paráis de discutir todo el rato, sin que ella supiera por qué y…
-¿Y la niñita repipi te ha mandado aquí de espía para sonsacármelo porque no tiene narices de preguntármelo? Pues te lo diré, Ángel, ¡estoy harta de ella! ¿Lo entiendes? ¡HAR-TA! Y de lo que más estoy harta es de que no pares de seguirme como un perrito faldero y que me estés lamiendo el culo todo el día. 
-Es que te veía tan sola que…
-¿Y no pensaste que tal vez era eso lo que quería? No, solo pensaste: oh, pobre Clary, Fanny lo tiene todo y ella nada, voy a perseguirla por toda la ciudad a ver si así la animo. ¡Pues no te necesito! ¡Ni a ti, ni a Fanny, ni a los demás! Así que por favor, vete, y déjame en paz, porque de todas las personas que hay en el mundo, eres a la que menos quiero ver ahora mismo.
Eso a Ángel le dolió mucho, pero intentó contener las lágrimas, no pensaba dejar que la nueva Clary le viera así. Porque esa ya no era la Clary de la que él se había enamorado.
-Ya no sé quién eres –le dijo Ángel, intentando parecer lo más duro posible- no te molestes en decir ni una palabra más. Lo siento cuando sobro en algún lugar, así que me iré. Pero antes te voy a dejar claro un par de cositas que necesita saber tu cerebro. Fanny no era ni la mitad de genial que tú, siempre has sido mejor que ella en todo. Eras lista, amable, simpática, guapa… lo tenías todo. Pero ahora no te reconozco, te apartas del mundo, cuando antes odiabas estar sola, vas detrás de un chico, cuando siempre decías que nunca irías detrás de uno, que no pensabas quedar tan mal. No te molestes en decir que siempre has sido así, que si pienso esto es porque nunca te he conocido del todo, pero sabes que eso es mentira. Ahora no sé quién eres, no eres Clary, no eres la Clary de la que yo me enamoré. Y la echo de menos, todos la echamos de menos.
Y dicho esto, dejó de mirarla y se fue por donde había venido.
A Clary apenas le importó en ese momento Ángel, porque, al darse la vuelta, vio a Fanny con un chico. Ardió de rabia por dentro, Fanny era la culpable de todo: de su cambio, de su humor, de sus celos, de haber gritado a Ángel y perderlo… Y ahora, cuando vio a Fanny allí, con un chico que no era Max, no pudo contenerse. Echó a correr hacia ellos, sin dejar de maldecirla en su mente: “ella es la culpable, tiene que pagarlo. Ella está engañando a Max, y no sabe apreciarlo. Está con otro, y a punto de besarlo”
En cuanto llegó, cogió a Fanny del brazo, la levantó del banco donde estaba sentada, y la tiró al suelo.

Se golpeó la cabeza con el suelo y se quedó aturdida un momento. Al fin reaccionó, y vio a Clary encima de ella, gritándola entre sollozos mientras Hugo la sujetaba y la intentaba levantar. Parpadeó un poco y al fin consiguió entender lo que le gritaba Clary: 
-… ¡No sabes apreciar lo que él vale, y le estás engañando!
Se levantó poco a poco del suelo, con una mano en la cabeza, estaba segura de que, si no se ponía hielo pronto, le saldría un chichón bien grande. Oía como Hugo intentaba calmar a Clary y la sentaba en el banco donde antes habían estado, mientras Ania y Eri los miraban sin entender lo que acababa de pasar.
Fanny también se sentó. Clary no paraba de gritar mientras lloraba y lloraba, aunque Fanny sabía de sobra que no estaba llorando por eso. Era imposible, su amiga nunca lloraba por un chico.
-Eh eh –dijo Fanny intentando tranquilizarla- para empezar me gustaría que me dijeras a quién engaño y a quién no sé apreciar.

-La encontré llorando, en la acera, justo enfrente de esta casa –comenzó Dalia- salí corriendo acompañada de Asier y Vito. La tranquilizamos un poco y la metimos en casa, parecía una niña tan dulce. Entonces nos contó cómo había llegado hasta allí, y su historia me pareció la más triste que yo había oído en mi vida. Me encantó que llegara y escuchar todas sus historias, me sentía muy sola en la casa, porque yo era la única aparte de Vito y Asier, y me hacía sentir que seguía en Elimara.
>>Luego llegaron los problemas con Cristel. Cada vez que llegaba alguien nuevo, hacía unas cosas muy raras y se desmayaba muy a menudo. Entonces recordé un libro que había leído cuando llegué, lo único que conservo de Elimara. Era de mi madre, o es, no sé qué pasó con ella como comprenderás. Ella es o era psicóloga, y yo soñaba con ser como ella en el futuro, por eso muchas veces leía sus libros. Decía que, los niños que viven horrores de pequeños en Elimara, son capaces de desarrollar un sexto sentido especial. Algunas veces podía ser bueno y no afectar al niño, pero, en el caso de Cristel, cualquier cosa o persona nueva y relacionada con Elimara, la haría daño por dentro, de ahí que actuara de esa forma tan rara. Se lo conté a Asier y Vito, pero no les parecía muy bien la forma de quitar ese trauma.
-¿Cuál era esa forma? –preguntó Max.
-Fuego –contestó Dalia muy seria por tener que recordar toda esa historia- había que pasarle una llama de fuego por encima de todo su cuerpo, sin llegar a tocarla. Para que sintiera que esa época horrorosa que había sufrido había pasado, y que podía confiar en nosotros, que no hay nada que temer. Esas son las sensaciones que suele transmitir el fuego de una hoguera o de una chimenea: calor, seguridad de que no te vas a hacer daño y de que no hay peligro.
>>Pero ellos no estuvieron de acuerdo en utilizar fuego con ella, dado que, aunque no lo admitan, no se fiaban de mí. Yo ya había hecho eso varias veces ayudando a mi madre, y sabía de sobra cómo utilizarlo, pero ellos no me dejaron. Pasó el tiempo, y llegó aquí su hermano. Al ser su hermano, le recordaba a todo lo que vivió en Elimara, y le dio más fuerte. Entonces él pensó que nosotros la tratábamos mal y por eso estaba así. Al final, Asier y Vito decidieron dejarme utilizar esa técnica del fuego con ella, así que cogí un mechero y avisé a Igor, que era la persona de la que más me fiaba para mantenerme concentrada y que no me distrajera, se necesita una concentración total para hacerlo bien. Así que, cuando se durmió, empezamos lo planeado, pero Khalil lo vio y nos paró. Pensó que queríamos quemarla. Así que fingí que la odiábamos y que si no quería que la tocáramos, que no la hablara. Pero la verdadera razón era que, cada vez que Khalil se acercaba a ella, lo pasaba peor, y yo no me atrevía a decirle la verdadera razón. De hecho, todavía no sé si Khalil debería acercarse a ella, porque podría volver a sufrir.
Ambos se quedaron callados durante un rato bien largo, sin saber qué decir. Ahora que Max sabía la verdad, no sabía cómo proteger a Cristel.

-Entonces, ¿ya te ha quedado claro que no tengo nada con Max?
-Si –dijo Clary, secándose las lágrimas- oh, Fanny, lo siento mucho, he sido muy tonta, y he dado un cambio estos días que ya ni me reconozco. Lo peor de todo es que he perdido definitivamente a Ángel.
El recordarlo, hizo que se pusiera otra vez a llorar. Fanny la abrazó, intentando consolarla.
-Seguro que no le has perdido –dijo Fanny- ya verás como todo se arregla, de eso estoy segura.

Era ya muy tarde, solo podía pensar en que ojala su madre no la regañara. La había llamado y explicado por qué llegaba tarde, bueno, solo parte, en realidad le había dicho que se retrasaba por la reconciliación con Clary. Hugo la acompañaba hasta casa, ya que vivían casi al lado.
Llegaron a casa de Fanny. Entonces, se acordó de su pregunta. Hugo ya se estaba yendo, así que tuvo que agarrarle por el brazo.
-Espera –dijo Fanny- aún no he hecho mi pregunta.
-Adelante, pregunta –contestó Hugo, sonriendo.
Respiró hondo, intentando prepararse para la pregunta que tenía que hacerle. Levantó la cabeza, seria, para que viera que esto iba en serio, tomó aire por la boca, y lo dijo:
-¿Eres de Elimara, Hugo?






IX

¿Qué se supone que debo hacer?

Abrió la boca, pero no se le ocurrió qué decir. No quería mentir a Fanny, pero, por otro lado, tampoco quería hablar de su doloroso pasado.
-Hugo-dijo, mirándole fija y seriamente a los ojos-no me mientas por favor, solo quiero saber la respuesta, porque me estoy volviendo loca.
-No Fanny, no soy de Elimara.
-Entonces, no existe, ¿verdad?-preguntó, deseando con todas sus fuerzas que contestara lo que ella unos días antes tenía claro.
-Sí existe, pero no lo conozco. Tengo familia allí a la que nunca he visto y conozco a gente que sí nació en Elimara. En parte sí soy de Elimara, dado que mis padres lo eran-paró un poco para respirar hondo y contener sus lágrimas, no le gustaba nada hablar de sus padres-pero nací aquí, así que en parte, tampoco soy de Elimara. No… no me gusta hablar de esto por… por cosas que me pasaron, y…
-No digas más-le cortó-solo necesitaba saberlo, saber que…
-¿Qué no estás loca?, ¿Qué Max no está loco? ¿Qué Elimara existe y así poder asimilar de alguna forma lo que eres? No, no lo lograrás Fanny, no sin saber tus orígenes, no sin lograr comprender de verdad a Los Donistas. Pero eso, solo lo lograrás con tus padres, y dudo mucho que ellos quieran decirte algo.
-Puedo hablar con ellos, preguntarles cosas y…
-No te dirán nada, Fanny-cortó rápidamente, sin siquiera fijarse en el miedo que reflejaba Fanny-porque creen que es lo mejor, que no sepas nada, que no desarrolles tu Don, que tengas lo que aquí llaman “una vida normal”, cuando tener el Don es lo más maravilloso que puede… que podía pasarle a alguien de Elimara.
-Hu… Hugo-tartamudeó Fanny intentando calmarse-no… no te entiendo, que… ¿qué está pasando?
-Ya lo irás descubriendo, de momento, intenta asimilar la información de hoy. Eres la única que puede cumplir nuestro sueño de volver.
Y dicho esto, se fue, sin decir una palabra más.

Habían pasado minutos, puede que incluso dos horas, y Dalia y Max no habían vuelto a hablar. Ambos seguían mirando la luna, que era lo que habían venido a hacer. Se oyó el ruido de la puerta y se fueron encendiendo las luces de la casa, pero ellos seguían sin moverse, sin decir ni una palabra, incluso parecía que no pestañeaban. También se escuchaba a Asier y Vito diciéndoles a Khalil, Beda y Cristel que dejaran las chuches que habían comprado esa tarde, que cenarían dentro de unos minutos y… Max se sobresaltó de repente, sí, había oído bien, Khalil, Beda y Cristel, Khalil y Cristel, juntos, toda una tarde.
-Da…Dalia-dijo Max, moviendo despacio a su supuesta prima para que saliera de su ensoñación-antes has dicho que si Cristel y Khalil pasaran el tiempo juntos, por recordarle a su antigua vida, podría tener problemas, ¿no?
Dalia asintió.
-Y… ¿has oído lo que han dicho Vito y Asier?
-Claro, han dicho que Khalil, Beda y Cristel no se coman las chuches que han… -se paró en seco de repente, acababa de entender lo que Max estaba insinuando.
Ambos se levantaron de un salto y entraron corriendo a casa, preguntándose qué pasaría si a Cristel le diera uno de sus ataques. Igor sabría exactamente qué hacer, intentar la técnica del fuego, pero podría salir mal y, aunque lo intentara, ni Beda ni Khalil le dejarían acercarse a Cristel.
-…nos dio un susto…-escucharon Max y Dalia cuando entraron en casa.
Vieron a todos en el salón, esperando que Asier trajera la comida de la cocina, escuchando una anécdota de la tarde de Cristel, Khalil y Beda. Ambos suspiraron, no le había pasado nada.
-Ah bien, al fin habéis entrado-dijo Asier, entrando al salón desde una puerta que se conectaba con la cocina, llevando unos platos de pollo y patatas fritas-Cristel, Beda y Khalil nos han dicho que querían contarnos algo a todos, ir sentan…
Se cortó, al ver que todos intentaban aguantar la risa. Asier no entendía de qué iba todo eso.
-¿Qué? ¿De qué os estáis riendo?-dijo, sin entender nada.
Vito tosió un poco para aclararse la garganta.
-Asier-dijo, con una sonrisa tonta en la cara-¿de verdad crees que ese es el delantal más…indicado para ti?
Todos siguieron intentando aguantar la risa mientras Asier miraba y estiraba de su delantal, no veía en él nada malo: era un pequeño delantal rosa de cuadros adornados con pequeñas florecillas de colores alegres. La antigua propietaria de la casa se lo había dejado allí y luego no había querido recuperarlo, así que Asier se lo quedó.
-En mi familia todos trabajamos con delantal, da igual cómo sea, mientras sea un delantal.
La imagen de gente parecida a Asier con delantales más ridículos que el que él llevaba se metió en las cabezas de todos los presentes, haciendo estallar una carcajada general.
Enfurecido, Asier dejó los platos en la mesa y se quitó el delantal de un tirón.
-Vamos Asier-dijo Vito intentando calmarlo-tienes que reconocer que tiene gracia, si alguna vez llego a ver a tu padre, con lo serio y fuerte que es, con un delantal tan ridículo como ese creo que me hubiera reído más que ahora.
-Ohh… eso me anima mucho sí…-le respondió en un tono irónico-bueno, dejemos esto de una vez y escuchemos lo que nos tienen que contar para poder cenar ya.
Los tres se miraron entre sí, decidiendo quién lo diría. Beda y Khalil estaban seguros de quién hablaría, dado que era justo que el más mayor soltara la noticia, por eso se quedaron casi igual de sorprendidos cuando, Cristel, sacando fuerzas de donde podía:
-Hemos visto a un chico y dos niñas pequeñas de Elimara en el parque.
Lo único que se oyó en esa casa a continuación, fue la banda sonora que tocaron los cubiertos de cada uno al caer al suelo.


-¡Papa!-gritó Fanny en su casa, mientras corría a abrazar a su padre.
Siempre estaba viajando por el mundo por motivos de trabajo y casi nunca le veía al menos que no estuvieran en fiestas, por eso, antes de entrar en casa, había decidido hacer un esfuerzo sobrehumano y dejar en un rincón de su mente la conversación que acababa de tener con Hugo, para disfrutar plenamente de la compañía de su padre.
-Hola cielo, ¿de dónde vienes a estas horas?
-Lo siento, pero hubo problemas con Clary, una historia muy larga que espero que no vuelva a repetirse.
-Por lo menos, está arreglado. Bueno, ven, mira lo que te traigo desde Venecia.
Los dos corrieron a sentarse en el sofá junto a la madre de Fanny y empezaron a remover una gran bolsa que había en el suelo.
Fanny recogió los dos regalos envueltos que llevaban su nombre. Sonrió para sí, estos momentos siempre le recordaban a los amigos invisibles que hacían en su clase y a los días de Navidad, donde, en su casa, te tocaba recorrer de esquina a esquina todas las habitaciones hasta encontrar tus regalos.
Abrió el primero, era un libro que llevaba pidiendo durante todo el mes, pero que nunca llegaban a ir a comprarlo. Siguió con el segundo, una camiseta muy divertida de colores claros y alegres. Le dio las gracias a su padre y se levantó del sofá para ir a guardar sus regalos, pero su padre la llamó de pronto, diciendo que tenía un regalo más para ella.
-Verás Fanny-dijo su madre- le he contado a tu padre que tenías cierto interés en uno de mis colgantes. Es un regalo muy especial para nosotros, porque… nos recuerda a nuestra vida cuando éramos más jóvenes, pero…
-Hemos decidido regalártelo-acortó su padre.
Fanny les dio un fuerte abrazo a los dos. Ahora que sabía qué significaba ese colgante, había deseado que su madre dejara que se lo quedara.

-Y, ¿qué tal el día peques?
-Muy bien-contestó Eri, con la boca entera manchada de tomate-después de ir al parque contigo, el tío Garci nos ha comprado unas muñecas nuevas.
-Qué bien, ¿no?-respondió Hugo, intentando no reírse mientras veía a las dos gemelas manchándose en sitios imposibles con los macarrones que acababa de preparar Garci.
-¿Y tú?-preguntó Ania-¿qué tal con tu novia?-añadió con un tono un poco cursi.
-No es mi novia-aclaró Hugo.
Pero en realidad, no tenía ni idea de lo que pasaría: ¿eran novios?, ¿amigos?, ¿no se volverían a dirigir la palabra?, ¿ella le evitaría? Se tragó todas sus dudas y sacó una sonrisa, intentando apartar los maravillosos y a la vez tristes momentos de esa tarde a un rincón muy apartado de su mente.
-Además-añadió Garci-Hugo tiene otras cosas en las que pensar a parte de novias, ¿verdad?
Hugo asintió, sabía que su tío tenía razón.

-¿Qué? Si nosotros somos los únicos. No puedo creerlo.-dijo Asier.
Max tuvo que tragarse lo que estaba pensando, no creía oportuno decirlo en ese momento.
-Pues créetelo-replicó Khalil-ninguna persona de Elimara se confundiría con esto, y lo sabes.
-Tienen razón, Asier-dijo Vito, adelantándose a su amigo, que estaba a punto de replicar-pensé que eran imaginaciones mías pero, el otro día, cuando nos llamaron del instituto, noté al profesor de Max e Igor un tono de Elimara, y, a veces, se le escapaba el acento, pensé que eran imaginaciones mías pero, ya veo que no.
-Entonces…
Algo cortó a Dalia antes de que continuara hablando. Era el ruido de un jarrón. Todos se giraron a la vez, y lo que vieron no les agradó nada a la vista…
Era horrible, Cristel volvía a romper cosas, a arañar las pareces, dar portazos, a gritar, tirarse del pelo, clavarse las uñas… Dalia y Max se miraron, sabían lo que estaba pasando. Cristel había mejorado, pero el estar todo el rato cerca de su hermano había hecho que la mejora no sirviera para nada. Max no lo pensó ni un minuto más, asintió a Dalia y, juntos fueron hacia Cristel, la cogieron con mucha dificultad y, mientras iban a su habitación, Dalia gritó:
-¡Igor, tráelo todo y déjalo en su habitación, rápido!
Corriendo, Igor fue a la habitación de Dalia y, en un segundo, ya había cogido todas las cosas de la Terapia del Fuego y se disponía a entrar a la habitación de Cristel.
Khalil no tardó en reconocer las raras herramientas que llevaba Igor, y no tardó ni un segundo en ir corriendo hacia Cristel y Dalia.
-¡No!-gritó con voz llorosa y lágrimas en los ojos.
Dalia y Max se quedaron parados mientras Igor volvía de la habitación de Cristel.
-Todo listo, Dalia, vamos-dijo, haciendo señas para que entraran.
Los dos siguieron su camino hacia la habitación de Cristel, pero, la presencia de Khalil hacía que esos pocos centímetros resultara la caminata más larga de su s vidas. Por suerte, Asier y Vito sujetaban a Beda, dado que sabían que iba a hacer Dalia.
-Max, por favor-dijo Khalil, ya sin retener las lágrimas-tú me lo prometiste, me prometiste que la ayudarías.
Cristel ya había llegado a la fase del desmayo, así que Dalia no tuvo problemas cuando Max soltó a Cristel, para hablar más tranquilamente con Khalil.
-Y yo sigo cumpliendo mi promesa-le respondió a Khalil-esta es la única forma de ayudarla, lo sé. Creo que ya ha pasado demasiado tiempo y-paró un poco, esto le costaba mucho-por mucho que duela, tienes que saber la verdad, ven, te lo explicaré todo.
Khalil le siguió, sin entender nada, mientras, la puerta de Cristel se cerraba, para dar comienzo a la larga Terapia del Fuego.

Miró el reloj, la una de la madrugada. Sus padres ya estaban dormidos, pero Fanny era incapaz de hacerlo. Necesitaba hablar con alguien de todo lo que estaba pasando, pero, ¿a quién? Había varias posibilidades. ¿Max? No, no pararía de preguntarla si ya le creía y el por qué, además, no tenían tanta confianza. ¿Hugo? No, no sabía si hablarle después de todo lo sucedido, más bien, tenía miedo de hablarle después de todo lo sucedido. ¿Clary? No, acababa de recuperar su amistad, no quería que ahora, encima, la tomara por loca. ¿Y a sus padres? Para nada, ellos sí que creerían que estaba loca y, a demás, su madre le haría ir a alguna de sus raras terapias. O… Recordó de pronto la conversación con Hugo:
>>-… . Pero eso, solo lo lograrás con tus padres, y dudo mucho que ellos quieran decirte algo…
No había dado mucha importancia a esa frase antes, pero, ahora, la cabeza de Fanny no paraba de formularle preguntas: ¿qué significaba? ¿Qué sus padres eran de Elimara? ¿De La Ciudad sin Alma? ¿Existían de verdad esos sitios? 
La última pregunta, era la que más le reconcomía, y tenía diferentes respuestas para ella:
“No, sí, sí existe, pero no quiero creerlo. No, y todos están muy locos.”
Cada respuesta le parecía peor que la anterior, Deseaba creer con todas sus fuerzas que no existía, pero eso significaría que estaba enamorada de un loco, y conocía bastante bien a Hugo para saber que no lo era. Repasó mentalmente todas sus opciones, y, de pronto, vio que se había olvidado de alguien….
-¡Ángel!- Gritó en su cabeza. Con todo ese lío se había olvidado de su mejor amigo, que tonta había sido. Si le llamaba a él, podría enterarse de cómo le iban las cosas con Clary al final, y, incluso puede que él, aunque le tomara un poco por loca, le pudiera ayudar con su lío mental. 
Cogió el teléfono fijo y marcó el número de su casa, tal vez para las demás personas, llamar a la una de la madrugada fuera una locura, pero, en esa casa, cuando es fin de semana, la una son prácticamente las ocho de la tarde.
Ángel apagó el ordenador, feliz. Acababa de hablar con Clary, y habían arreglado todo:
>> Petición de vídeo chat de: Clary_happy
Ángel no sabía si aceptar su vídeo chat. Estaba enfadado, triste, arrepentido… pero, a pesar de todo, enamorado. No pudo soportarlo más y le dio a aceptar con el ratón.
-Hola-dijo Clary desde su habitación.
Ángel fue a decir algo pero no le dejó y Clary continuó hablando:
-Oye, sobre todo lo que ha pasado, tienes razón. Soy la persona más idiota del mundo y, si fuera tú, me odiaría. Te he dicho un montón de cosas horribles, y no sé por qué. Pero es que estaba tan enfadada y… y no sé por qué la verdad. Tal vez estuviera celosa o… ni idea. Lo que sí sé es que he tratado fatal a un gran amigo y que no me lo podré perdonar nunca y…
-No sigas-cortó Ángel-sé lo mal que se pasa con estos temas.
-Pero es que… me siento fatal y… dios, siento tanto todo lo que te dije.
-Eh, tranquila, dejémoslo, ¿vale?
Clary asintió y se secó sus ojos llorosos con la manga. Ángel abrió un cajón y, sin que Clary se diera cuenta, le sacó una foto mientras terminaba de quitarse las lágrimas de la cara.
-¿Qué…?-empezó a decir Clary.
-Bueno, se está acabando el mes, y vamos muy retrasados con la decoración de tu cuarto, ¿no crees?-dijo guiñando un ojo.
Clary soltó una risita. Ángel le sonrió. 
-La verdad es que sí, esto de enfadarse es una gran desventaja para mi habitación-contestó Clary siguiéndole el juego-bueno, para este mes he pensado que…

Y así habían hablado durante dos horas, como en los viejos tiempos. Después Clary se había ido a dormir.
-¡Ángel!-le gritó su madre desde el salón-¡es tu amiga Fanny, baja y coge el teléfono!
“¿Fanny?” se preguntó “¿Qué querrá? Si normalmente ahora estaría dormida”
Decidió que su amiga respondiera a sus preguntas y bajó a por el teléfono.

Abrió el armario, contenta. Fanny tenía razón, todo se había arreglado con Ángel. Empezó a ponerse el pijama y se metió en la cama. Cogió el libro que se estaba leyendo. Sonrió para sí, en este capítulo, los dos protagonistas, enamorados pero sin saberlo, tenían otro de sus tontos momentos, y, como ella esperaba, en ese momento se iban a confesar lo que sentían. Leyó para sí.
>>Clary y Ángel acababan de… espera, no. Alba y Diego acababan de llegar al lago, como Diego le había pedido en la nota que había dejado en su puerta. Ángel cada vez estaba más nervioso y Clary…
Cerró el libro de sopetón, acababa de pasarle otra vez. Sabía perfectamente que los personajes de su libro eran Alba y Diego, ¿por qué los estaba confundiendo con Ángel y ella? Solo había una explicación para eso, y ella lo sabía, pero no podía creerlo, ¡si acababa de conseguir que dejara de gustarle Max justo esa misma tarde! Pero, si no era posible, ¿por qué confundía a los personajes? Se tocó, nerviosa, su pelo rizado, ¿qué iba a hacer ahora?


-Oye, Fanny, todo esto es muy raro-dijo Ángel por el teléfono- no, no es raro, es prácticamente imposible.
-¿Te crees que no lo sé?-contestó Fanny con voz temblorosa y llorosa-pero es lo que es y, cada vez estoy más segura de que Max no está loco y de que tiene razón, que Elimara existe.
-Mira, no sé si creerte,. Es demasiado loco para ser verdad. Pero, mañana, “la chismosa” va a dar una fiesta en su casa para dar la bienvenida al sustituto de Lengua, ¿por qué no lo hablamos más detenidamente allí?
Era verdad, se había olvidado. Esa misma tarde, “la chismosa”, que era la madre de una chica de su clase, había repartido invitaciones para una fiesta ese sábado. Todos la llamaban la chismosa porque era la persona más maruja del mundo y, si te descuidabas, tus mayores secretos podían acabar en boca de todos los alumnos del instituto.
-Claro, lo hablamos mañana-dijo al fin Fanny, que lo que más quería en ese momento era seguir hablando con su amigo.
-Venga, adiós.
Colgó el teléfono, ella hizo lo mismo y lo dejó en la mesita de noche. Fanny cogió el reloj que había al lado de su osito de peluche: las dos de la madrugada. Seguía sin poder dormir. Abrió el armario y cogió una chaqueta y unas sandalias, tal vez un paseo por la calle le diera el sueño que necesitaba para dormir algo esa noche. Procuró no hacer mucho ruido porque sus padres dormían profundamente. Lo pensó un momento y, al final, cogió el móvil, si sus padres se despertaban, no quería preocuparles.
Cerró la puerta de su casa tras ella. A esas horas, su calle estaba abandonada, solo estaban ella, las luces de las farolas y… un grito de la casa de enfrente. Fanny se sobresaltó, aquella era la casa de Max y sus primos. El grito parecía de una chica, Fanny empezó a preocuparse de verdad. Su mente le decía: “¿de qué te preocupas? Es un chico raro que apenas conoces y que afirma que existe Elimara, ¡está loco! Seguro que no es nada” Pero, no podía evitar preocuparse. 
Cruzó corriendo la calle y llamó a la puerta con los nudillos. Al hacerlo, descubrió que ésta no estaba cerrada. Entró, cada vez más preocupada, dado que ya no escuchaba lo que su mente le había dicho unos segundos antes. Se asomó al salón, pero allí solo vio a los tíos de Max y a Beda dormidos. Volvió a oír un grito, y ya sabía de donde era. Se dio la vuelta y entornó despacio el pomo de la habitación que tenía en frente de ella, con miedo a lo que se pudiera encontrar. Lo que vio allí casi la mata, ¡estaban quemando a Cristel! Cuando recordó a esa chica de doce años tan dulce que los había saludado a ella y a Max meses antes en la cafetería del instituto, se le escapó una lágrima y tuvo que reprimir un grito de horror y dolor a la vez. Alguien le cogió por el hombro, haciendo que se diera la vuelta. Estaba aún tan horrorizada que no pudo de decir su nombre.
-¿Qué estás haciendo en mi casa?-le dijo Max.
-Yo… oí un grito y… Cristel… fuego… yo…-tartamudeó Fanny.
Max soltó un suspiro.
-Tendré que explicártelo a ti también-dijo-vamos, te costará creerme, así que necesitaremos tiempo.
Fanny no tenía fuerzas para retenerse allí y salir corriendo y, además, algo le inspiraba confianza en Max, así que le siguió.

Cerró el álbum de fotos. Fanny, su pequeña, había tenido la suerte de nacer en esa parte del mundo, no en Elimara, donde la habrían matado. Una lágrima resbaló por su mejilla. Garci había sido su mejor amigo en aquella época pasada de su vida, y él le había ayudado a escapar junto con Fanny y Marco, un chico que había descubierto la forma de llegar a Elimara, al que muchos de los de La Ciudad sin Alma y de Elimara le echaron la culpa de todo y que, ahora, dormía a su lado, como había hecho durante los últimos catorce años cuando no estaba viajando. Se llevó la mano al cuello, deseando acariciar la luna que tanto añoraba y… y recordó que eso era parte de su antigua vida como Tikia, una vida que ya no volvería a existir nunca para ella, a menos que decidiera cumplir su promesa con Garci y… Pero no, no podía hacerlo, no podía integrar a Fanny en ese mundo, y tampoco dejaría que esas molestas personas de Elimara lo hicieran. Suspiró, ya no era Tikia, ni Garci era Garci, y Marco también había tenido que hacer un gran esfuerzo por dejar atrás Elimara. Ahora ella era Marta, la madre de Fanny.

Miró la hora en su móvil: las cuatro y media de la madrugada. Clary no había dormido casi nada, y cada vez estaba más segura de la causa de su insomnio: Ángel. Cada vez que cerraba los ojos, su imagen aparecía en su cabeza, y todo en él le parecía perfecto: su pelo, sus ojos, su sonrisa, sus tontos comentarios en clase… Suspiró, necesitaba hablar con alguien, y sabía exactamente con quién: Fanny. Abrió el Whats App en su teléfono móvil y le envió un mensaje a su amiga, deseando con todas sus fuerzas que no estuviera dormida.

-Y de ahí todo lo que acabas de ver-terminó Max.
Las últimas dos horas, Max le había estado explicando a Fanny, como podía, todo lo que le tenía que contar. La miró a los ojos, parecía desconcertada, y unas ojeras empezaban a crearse en sus ojos.
-Pero, como siempre-empezó a decir Max-no me creerás y…
-No tienes ni idea, de lo que he tenido que pasar por esta historia estos últimos días, Max-le cortó Fanny-es difícil creerlo, pero es más difícil aún no creerlo. Es que… todo encaja a la perfección con tu historia, todo, y de una forma tan rara y fantasiosa que cuesta creerse, pero que parece tan lógica como si estuvieras haciendo una suma. Pero es una idea tan loca…-concluyó Fanny.
-Toda idea, por muy loca que sea, merece una consideración, porque hasta la idea más loca puede ser verdad.
-Pero es tan… imposible, se sale de todo lo que conozco.
-Las cosas que no conocemos siempre nos dan miedo, nos horrorizan, nos parecen locuras, pero, a veces, son verdad.
-De verdad que quiero creeros, Max. A ti, a tu supuesta familia, a Hugo… Pero algo me lo impide saber al cien por cien que estáis diciendo la verdad.
-La lógica te lo impide, porque imaginas Elimara como una tierra de dragones, elfos y todas esas cosas. Pero, cierra los ojos un momento, e imagina un bosque.
Fanny le obedeció. Un bosque, algo normal y corriente, lleno de árboles, hierba, pequeños animales.
-Ahora, en ese bosque, es de noche, y hay luna llena, la luna llena más brillante y preciosa que jamás hayas visto. En frente del bosque, hay una ciudad enorme, pero no como las de aquí, sino bastante más atrasada en tecnología. Y justo en los límites de la ciudad, se levanta un precioso y grande castillo, con seis banderas alzadas en la entrada, una por cada… Mmmm…. Provincia o comunidad, como quieras llamarlo. ¿Lo ves?
Fanny asintió levemente, aún con los ojos cerrados. 
-Bien, desde ese punto de vista, parece posible, ¿no?
-Claro-contestó Fanny-¿puedo abrir ya los ojos?
-Sí, bien Fanny-continuó Max mientras ella abría los ojos y se acostumbraba a la luz de la habitación-pues eso es la capital de Elimara, Hipotelia. 
-Vaya, pues parece una ciudad normal y corriente.
-Lo es, salvo por una cosa, de la que puedes no haberte dado cuenta.
-¿Cuál?
-La luna-contestó simplemente.
Fanny volvió a cerrar los ojos. Recordó las palabras de Max sobre la luna, y vio lo que le estaba intentando decir: Vio una luna brillante, muy brillante, casi se podía decir que era mágica, tan blanca, tan perfecta... Solo había visto una luna así en un sitio, y era en… Abrió los ojos de pronto. El colgante de sus padres, era exactamente la luna que ella había imaginado. Una lágrima descendió por su mejilla, luego otra y otra más, así hasta acabar sumergida en un mar de lágrimas. Max la abrazó, en un desesperado intento por consolarla.
-Oh Max-dijo Fanny, en un sollozo-¿qué se supone que debo hacer?






X

Empezando a creer

Abrió la puerta de casa y entró sin hacer ruido, sus padres todavía dormían. Se quitó las sandalias y fue descalza hasta su habitación. Cerró con cuidado y miró la hora en su reloj: las cinco de la madrugada. Fanny aun no había dormido, pero el sueño no llegaba a ella.
Se quitó la chaqueta y la dejó de cualquier manera por el suelo. Lanzó un largo suspiro y se tiró en la cama. Sacó el móvil de su chaqueta y la volvió a dejar en el suelo, tenía un nuevo Whats App. Era de Clary, lo leyó un par de veces, dado que no se lo podía creer, luego miró a qué hora se lo habían mandado, y lamentó no haber contestado media hora antes, la pobre Clary debería estar muy nerviosa.
Contestó lo más rápido que pudo para no hacer esperar más a su amiga. Al rato recibió su contestación, un gran párrafo con emoticonos para adornarlo. Volvió a suspirar, supuso que esa conversación le llevaría un buen rato. Y más que un rato, fueron horas.
La luz que entraba por la ventana acabó por despertarla. Fanny abrió los ojos lentamente y se desperezó, había dormido poco pero se sentía descansada, o eso creía ella. Se había dormido a las seis y media de la mañana y le había prometido a Clary que iría pronto a su casa para hablar de todas sus cosas y ayudarla. Pero cuando vio la hora casi pega un grito: ¡eran las dos de la tarde! Se levantó corriendo de la cama y sacó lo primero que vio en el armario: una camiseta de tirantes rosa y unos vaqueros cortos azules claros. Cogió el teléfono fijo y empezó a marcar el número de su amiga, mientras rezaba en su mente porque no se hubiera enfadado otra vez.
El ruido del teléfono la despertó de un sueño profundo. Hizo un pequeño ruido con la boca, como si le suplicara a su madre que le dejara dormir cinco minutos más. Como, al parecer, el ruido del teléfono no iba a parar, decidió abrir los ojos. Miró la hora en su móvil y se levantó rápidamente, debía estar despierta a las ocho y ya era muy tarde, seguro que la que llamaba era Fanny para decirla que por qué no abría la puerta de su casa.
Bajó corriendo las escaleras y fue hasta el salón para coger el teléfono. Sin siquiera saber si era ella dijo:
-Fanny lo siento, me he dormido, pero en seguida te abro y…
-¿Qué? ¿Tú también te has dormido?-dijo Fanny al otro lado del teléfono, soltando una risita a la vez que Clary-llamaba para decirte que no había visto la hora y que en seguida iba para allá.
-Vaya… pues desayuna tranquila en tu casa y ven aquí, …. ¿sobre la una de la tarde?
-Vale, adiós.
Las dos colgaron el teléfono y se fueron en dirección a sus respectivas cocinas.

-Sí. Y verá, se la doy ahora porque con tantos invitados que me puedo permitir en mi casa pues se me olvidó avisarles, qué cabeza la mía. -concluyó “La Chismosa” mientras su hija, avergonzada, se iba cada vez más lejos.
-Iremos encantados-sonrió Garci, cumpliendo su papel como sustituto de Lengua.
-¿Iremos?-preguntó La Chismosa.
-Sí, mis tres sobrinos y yo, ¿no se había enterado de que vivo con ellos?
-Oh, claro, les esperamos a las ocho en nuestra casa, es esa grande con piscina propia del fondo-contestó, presumiendo.
Garci se había fijado en las reacciones de la hija de Doña Luisa, o La Chismosa, y la compadecía, tendría que pasarlo fatal con el nombre de cotilla en la frente.
-Oiga, ¿qué le parece si su hija se queda a comer a mi casa? Tengo un sobrino de su edad y así se conocerán para la fiesta-propuso Garci, que se fijó en la mirada de agradecimiento que le daba la chica de catorce años por librarla de su madre un rato.
-Bueno… me parece bien, así el chico conocerá a alguien en la fiesta. Me voy yendo que tengo que preparar las cosas, hacer fiestas así da un trabajo…
Luisa se marchó y Garci dejó pasar a su hija, feliz de tener una invitada.

Hugo soltó una pequeña risita y dejó los prismáticos en la cama de su habitación.
-Terapia del Fuego-dijo en voz baja, hablando para sí-qué tontería, con eso no conseguirán hacer nada. Si no añaden…
Alguien llamó a la puerta de su cuarto y, rápidamente, guardó los papeles que había sacado una hora antes.
-Hola, ¿puedo pasar?-dijo una voz femenina detrás de la puerta.
Hugo se levantó de la silla y fue a abrirla.
-Claro-le dijo-entra.
-Gracias-respondió la chica con una sonrisa, mientras entraba en aquella habitación.
Era de un tamaño normal, con una ventana encima de un escritorio marrón, donde encima habían colocado un ordenador portátil blanco.. Las paredes estaban pintadas de un tono naranja que la chica rubia de ojos azules nunca había visto. En un lateral del cuarto, había una cama de una estatura normal. Encima de ésta, había una pequeña estantería roja, con un montón de suvenires encima. Detrás de la cama, había un gran bloque de estanterías colgado en la pared, donde encima estaban colocados unos cuantos libros y fotos. 
-Soy Hugo, ¿y tú?
-Eva-respondió con otra sonrisa-soy la hija de, como la llama todo el mundo, “La Chismosa”
-Pues no te pareces mucho a ella la verdad-respondió Hugo, recordando la imagen de Doña Luisa.
-Eso es porque me adoptó, a mis cuatro años.
-Oh, eso explica muchas cosas.
-¿Cómo cuáles?-preguntó Eva-¿qué no sea morena ni tenga los ojos verdes? ¿Ni la más alta del instituto?
-No, que no seas una chica que presume de todo y que no es capaz de guardar un secreto. Una pena que tengas la marca de “Chismosa Junior” en la frente.
-Eso es porque la gente no sabe que no soy su hija de verdad. Pero prefiero esa marca a que todo el mundo se compadezca de mi, que me pregunten de dónde soy en realidad o el por qué me abandonaron mis padres…
-Te entiendo, yo tampoco tengo padres. Ellos… ellos murieron hace dos años-soltó Hugo por fin, sin saber por qué le confesaba esto a una chica que acababa de conocer mientras que ni si quiera Fanny sabía esto.
-Vaya lo siento mucho. Es peor perder a tus padres cuando los conoces más.

Ángel cerró la puerta de su casa tras salir. Eran las seis de la tarde y se dirigía a casa de Clary para que los tres amigos fueran juntos a la fiesta de La Chismosa. Suspiró, eso es lo que eran y serían siempre, amigos, y nada más.
Pero no debía derrumbarse así, tenía que aguantar, no permitiría que Clary le viera triste. Se obligó a sonreír y a pensar en cosas buenas que le hubieran pasado, esa noche tenía que pasárselo genial.

-Max, venga, tenemos que irnos ya-dijo Dalia.
-Ya voy-contestó Max.
A él no le parecía bien que, después de que Dalia se pasara hasta la una de la tarde con La Terapia del Fuego para ayudar a Cristel fuera a la fiesta. En cuanto acabó con su trabajo, cayó dormida en el suelo, y no se había despertado hasta las siete. Eso le había hecho recuperar parte de su sueño, pero Max estaba seguro de que no era suficiente. Aún así Dalia se había preparado para ir a la fiesta, tenían que ir todos los demás ahora que Asier se quedaba para cuidar a Cristel porque no querían que la gente se preocupara demasiado y empezara a hacer preguntas, si solo se quedaba uno de ellos en casa, le restarían importancia ante la gente de la fiesta a lo que Cristel pasaba. 
Por otra parte, Khalil no se había recuperado del todo. Había pasado gran parte de la noche llorando por el problema de su hermana, diciendo que todo era culpa suya por no haberse dado cuenta antes. Pero aunque él no quería salir de casa, Vito le había obligado, no podía permitir que Khalil se siguiera lamentando todo el día.
-¡Max!-gritó Vito, bastante estresado, desde la puerta-¡Mueve el culo o llegaremos tarde!
-¡Ya voy!
Se fue con los demás, e igual de preocupados todos, se marcharon de la calle para ir a casa de La Chismosa.

Sonó el timbre de la casa de Clary. Las dos amigas, ya arregladas, fueron a abrir la puerta.
Fanny llevaba el vestido que le había prestado a Clary en su cita con Max, unas sandalias marrones con unos pocos centímetros de tacón y las uñas pintadas del mismo color del vestido, pero con un tono diferente. También llevaba el colgante de La Luna de Elimara, si se encontraba con Max, quería hacerle ver que hacía caso a lo que le había dicho la noche anterior, en su casa, que aceptaba lo que era y que no tenía miedo a creerlo. Clary llevaba un vestido blanco que le llegaba por las rodillas. A diferencia del de Fanny, éste llevaba un cinturón negro y se ataca con una fina cinta al cuello. Llevaba también unas manoletinas negras, pero no se había pintado las uñas como su amiga, pero si se había puesto unas cuantas pulseras en su mano derecha.
Volvió a sonar el timbre.
-¡Ya vamos Ángel!-gritó Clary desde el final de las escaleras.
Fanny abrió la puerta y salió a la calle, con Ángel. Él fue a preguntar, pero Fanny se adelantó y respondió antes de que Ángel formulara su pregunta.
-En seguida viene, ha ido a coger sus llaves de casa.
Ángel sonrió, algo avergonzado de ser tan predecible.
-Bien, vámonos-dijo Clary cerrando la puerta detrás de sí.
Ángel se quedó mirándola un momento. Cada vez que la veía se enamoraba más, y esa noche no era una excepción, sobre todo con lo preciosa que estaba su amiga en ese momento.
Clary se dio cuenta de que la estaba mirando, pero no dijo nada, simplemente sonrió y se apartó un mechón rizado de la cara, feliz de que el chico que la gustaba se hubiera fijado en ella.
Y los tres se fueron a la casa donde se celebraría una de las famosas fiestas de Doña Luisa.


-¿Quieres algo de comer o beber?-preguntó Eva
-No gracias, estoy bien, ya comeré con los demás-contestó Hugo.
Había pasado toda la tarde con Eva y le caía bastante bien. Ahora estaban en su casa, preparando las cosas para la fiesta. La casa era enorme, cosa que Hugo no entendía porque las demás casas de la calle no se acercaban si quiera al tamaño de ésta. La fiesta se iba a celebrar en un gran jardín ya preparado con mesas, comida, luces… Pero ni la fiesta, ni la aparición de Eva, ni siquiera la Terapia del Fuego de Los Buscadores habían podido quitarle a Fanny de la cabeza. Y estaba seguro de qué era lo que le pasaba, por mucho que no quisiera: estaba enamorado. Esto era nuevo para él, más bien toda su vida estaba siendo nueva para él. Nunca había hecho amigos, ni se había quedado en un sitio más de un día, ni había tenido casa, ni familia, ni se había enamorado… Siempre había ido de un sitio para otro, sobreviviendo como podía en ese sitio, intentando localizar Elimara, solo desde… desde la muerte de sus padres. No había vuelto a tener familia hasta que, un día, Garci y Las Gemelas le encontraron, con un ojo morado y la boca sangrando en un callejón de…
-¿…vas a nuestro instituto?-concluyó Eva, sacándolo de su ensoñación.
-¿Qué?
-Que por qué no vas a nuestro instituto, está más cerca de aquí que cualquiera, no lo entiendo.
-Es que vinimos de Valencia hace poco y mi tío quiso matricularme, pero no había plaza-mintió, en realidad estudiaba con Garci en casa, no veían la necesidad de llevarle a un instituto.
-Pues deberías venir el año que viene-le animó Eva-conoces a bastante gente en el instituto y eso de que tu tío sea profesor allí es una ventaja, ¿no?
-Sí, podría, pero mi tío solo está de sustituto.
-Bueno, siempre podría presentarse como fijo y…
Sonó el timbre de la casa.
-Eva cielo, ¿puedes abrir? Estoy poniéndome los pendientes nuevos.
-Voy-dijo en un suspiro.
Se marchó hacia la puerta, dejando a Hugo solo, mientras volvía a sus pensamientos anteriores.

-Muchas gracias por invitarnos-dijo Marta, que se había cruzado con Fanny y sus amigos de camino.
-No las des-dijo Eva sonriendo, suplicando que pasaran rápido para poder seguir con Hugo. Era la única persona de su edad que no la juzgaba por el comportamiento de su madrastra ni paraba de preguntarle sobre cotilleos que ella no había escuchado nunca.
Los tres amigos dieron dos besos a la anfitriona sin mucho ánimo y luego salieron al patio, dejando a Eva sola.
-¿Y tu madre?-preguntó Marta.
-Enseguida baja, ir saliendo al patio-contestó Eva, sin quitar la sonrisa de su cara, una sonrisa que suplicaba que la dejaran en paz y se fueran de una vez.
Como si la entendieran, Marta y Marco, los padres de Fanny, se fueron sin decir nada más. Eva dejo escapar un suspiro de alivio y cerró la puerta. Se estaba a punto de irse otra vez con Hugo cuando volvieron a llamar a la puerta. Se lamentó por dentro, ¿es que no iban a dejarla nunca en paz?

Entraron al patio entre risas, y Fanny se quedó de piedra. Sabía que tenía que ir a hablar con él pero no sabía que decir, lo único que salió de su boca fue: 
-Clary por favor, no me dejes sola.
-¿Qué? ¿Qué pasa Fanny?
-Ese es Hugo-la susurró en el oído.
-Pues yo prefiero a Ángel-dijo muy convencida.
-¿Qué?-preguntó Ángel, que lo había oído.
Clary se puso roja, no sabía que decir. Por suerte, Eva, que acababa de aparecer, se había dado cuenta de ello, e intentó intervenir para salvar a Clary de ese apuro: 
-Bonito colgante, Fanny.
-Gracias, me lo han regalado mis padres hace poco.
-¿De dónde es?-preguntó Eva, mientras se fijaba en que los mofletes de Clary volvían a su color natural y sus ojos le agradecían la intervención.
-Pues…-tuvo que reprimir decir su verdadero origen, cuando lo consiguió, continuó hablando-creo que de Venecia.
-Vaya, tienes mucha suerte, debe de ser muy caro.
Un silencio vino a la conversación, a nadie se le ocurría qué decir, sobre todo a los tres amigos, que acababan de ver que habían juzgado bastante mal a Eva.
-¿Queréis algo de beber?-preguntó su anfitriona.
Todos contestaron negativamente con un ligero movimiento de cabeza. Entonces, alguien habló detrás de Fanny:
-¿Tienes Coca Cola?-preguntó.
Fanny reconoció su voz, la habría reconocido en cualquier sitio, Hugo. Sus pulsaciones se iban acelerando y un leve color rojo empezaba a asomar por sus mejillas. Cogió la mano de su amiga con fuerza, nerviosa, y ella no la soltó.
-Claro Hugo, enseguida vuelvo-dijo Eva con una sonrisa mientras entraba a su casa de nuevo.
-Hola Fanny-dijo con una voz alegre.
Se atrevió a soltar la mano de Clary y se dio la vuelta para encontrarse con unos ojos color marrón que a ella le parecían perfectos. Estaban cerca, muy cerca, como si Hugo lo hubiera planeado así. Le mostró una de sus encantadoras y perfectas sonrisas, Fanny sintió que se derretía por dentro.
-Hola-contestó mientras buscaba nerviosa la mano de su amiga.
No la encontró, dado que Ángel y Clary se habían ido. Lo que sí encontró fue la mano de Hugo, su contacto la estremeció. Sentía ganas de besarlo, de abrazarlo, pero se reprimía, no le parecía el momento, aunque su corazón le decía que cualquier momento era perfecto para estar con él.
-¿Podemos hablar?-preguntó él.
Fanny quería decirle que no, que no sabía si debía ir, pero no podía negarse, había algo que se lo impedía, así que asintió levemente y dejó que Hugo la llevara a una fuente que había en ese mismo patio, para estar solos.

-¿Estás segura de qué…? 
-Shh, calla Ángel, tienen que hablar-replicó Clary.
Pero él no quería callarse. Sentía que ese era el momento perfecto para confesarse a su amiga, por desgracia, alguien se lo impidió.
-Hola chicos, ¿habéis visto a Fanny? Tengo que hablar con ella-dijo Max.
-Ahora no puede hablar, luego se lo dices-cortó Clary.
La sensación de celos que acababa de invadir a Ángel se desvaneció de repente e hizo que se preguntara bastantes cosas: ¿Clary ya no estaba enamorada? ¿Era su oportunidad?
Recordó entonces la conversación que había tenido la noche anterior con Fanny.
-¿Vas a hablarle de Elimara, Max?-preguntó Ángel.
Max se quedó sorprendido.
-¿Cómo sabes tú...?-preguntó.
-Me lo ha dicho-mintió, no era por eso exactamente.
-Sí, es eso-contestó Max, todavía más sorprendido de que Ángel hubiera creído a la primera.
-Sea lo que sea de lo que estéis hablando-interrumpió Clary, que no se enteraba de nada-va a tener que esperar.-dicho esto se fue a la cocina para ayudar a Eva, que tardaba mucho en llegar.
Los dos la vieron marchar. Cuando ya había entrado en la cocina, Ángel agarró por el brazo a Max y le dijo muy claro: 
-Escúchame príncipe Melas de Elimara, porque solo lo diré una vez. Fanny lo está pasando muy mal y no me parece bien que la estéis atosigando con todo esto. Ella ya cree, si no, no hubiera vuelto a tocar ese colgante que hizo mi padre en su tiempo. Así que no vayas a ir ahora a preguntarla si cree, el por qué y que cuando piensa decirle a sus padres que lo sabe, porque es mejor que no lo haga hasta que aprenda a utilizar el Don, y eso, vosotros no podéis enseñárselo.-tomó aire para calmarse un poco, estaba asustando a Max, y tenía que pedirle algo muy importante-lo único que tenéis que hacer vosotros, porque yo tengo que seguir ayudándola en su vida normal, es ayudarla a desarrollar su parte de Elimara y su parte desalmada.
-Claro.
-Bien, me voy para dentro con Clary.
-Espera- le llamó Max.
Ángel se dio la vuelta para escucharlo.
-¿Cómo sabes tú todo esto? Dudo que Fanny te haya contado tanto que no sabe.
-Taia y Dalei-dijo simplemente. Después, se marchó.
Pero Max ya lo había comprendido.






XI

Ayuda

-¿Por qué?-preguntó Hugo mientras acariciaba la suave cabellera de Fanny mientras ella apoyaba su cabeza en el hombro de él.
-¿Por qué el qué?
-¿Por qué no querías hablar conmigo?
-No lo sé Hugo, no lo sé. Es complicado, todo esto está pasando muy deprisa y supongo que…
-Te asusta, ¿no es eso?
-Sí, pero no sé por qué.
-Porque no me conoces del todo. Entiendes la causa de Max, porque la has escrito, pero no sabes nada de mí. Eso es porque no soy ninguno de tus personajes, no aparezco en tu libro, no puedes escribir lo que me ha pasado ni lo que me pasará.
-Sí, tienes razón. ¿También me puedes explicar eso?
-Hay dos razones.
Fanny esperó pacientemente a que Hugo le explicara ambas razones, pero descubrió que no pensaba decirlo. 
-¿Cuáles son?-preguntó.
-Piensa Fanny, ¿qué hacen Los Donistas?
Fanny cerró los ojos y volvió a la conversación que había tenido con Max la noche anterior, donde, en dos horas, le había explicado prácticamente todo, desde lo que les estaba pasando en Alcorcón, hasta las tradiciones y otras cosas de Elimara. Recordó su tranquila voz: “Los Donistas solo se producían con una mezcla de razas. Aunque no lo parezca, los de Elimara y La Ciudad sin Alma son diferentes razas, a simple vista no encuentras diferencia entre unos y otros, parecen seres humanos, pero, si te fijas muy bien, descubrirás que los ahora llamados desalmados, tienen un pelo muy extraño, con diferentes tonalidades de su color, según su estado de ánimo. Bien, tras esta explicación, se deduce que la mezcla de razas es de humanos y desalmados. Ahora esto no ocurre, porque se supone que los desalmados están malditos. Bien, Los Donistas predicen el futuro, pasado y presente de la gente de Elimara y La Ciudad sin Alma…”
-Claro, me contaste que tus padres son… eran-se corrigió Fanny-de Elimara, pero tú no. Los Donistas predicen el pasado, presente y futuro de las personas de Elimara y La Ciudad sin Alma, pero no dice nada de los que viven fuera de allí. ¿Y la otra razón?
Hugo respiró hondo. Ni siquiera sus padres habían llegado a averiguar lo que pensaba decirle a Fanny a continuación, incluso Garci y él tardaron meses en averiguarlo. Cogió una de las manos de Fanny como si lo necesitara para continuar. Giró la cabeza para mirar a Fanny porque esto era muy importante para él y… y no pudo hablar. Se había perdido en ella: en su mirada, que aun que fuera de un color oscuro, era la mirada más brillante y bonita que había visto en su vida. En su suave melena, tan larga que si no se la cortaba en unos meses, le llegaría por los codos. En su brillante sonrisa, que le decía que se podía ser feliz con la cosa más pequeña. Y se dio cuenta de que podía decírselo, de que podía darle la segunda razón sin que pasara nada.
Así que se aceró más a ella y acarició su mejilla. Fanny no se alejó y disfrutó de la caricia de Hugo. Entonces lo dijo: 
-La otra razón es que estoy enamorado de una Donista.


“-Hugo, recuerda esto siempre, nunca te enamores de una Donista. Puede ser bueno o malo. Si te enamoras de una, no podrá adivinar tu pasado, lo que es bueno si has hecho algo malo, dado que Los Donistas se toman el amor como un asunto privado, no pueden escribir sobre ello porque sus escritos son públicos. Pero es malo, porque no puede escribir tu futuro, no puede salvarte si lo necesitas, ni siquiera puede ayudarte.”
Pero su sobrino no había hecho caso de sus avisos y se había enamorado de Fanny. En el fondo, sabía que Hugo no podía evitarlo, que él no decidía de quién se enamoraba y de quien no, pero a Garci le fastidiaba igual, había hecho lo posible para que su sobrino no se acercara a Fanny por si daba el extraño caso de que se enamorara, diciéndole que no confiaba en él, pero había sido necesario, ya que la intervención de Los Buscadores no había sido suficiente para que Fanny creyera. Ahora tenía miedo, miedo de que su Hugo, el Hugo con el que había vivido tanto tiempo, el Hugo que había encontrado gravemente herido en un callejón, volviera a sufrir y no pudieran evitarlo.
-¿Más canapés Francisco?-preguntó Luisa.
-No gracias, voy a dar un paseo por su maravilloso jardín si no le importa-contestó, en un intento desesperado por no seguir hablando con La Chismosa.
Y se fue a perderse por el gran jardín.

-En seguida vuelvo-dijo Marco al oído de su esposa.
Marta le sonrió cuando recibió un cariñoso beso en la mejilla de su marido. Después de tanto tiempo, sabía que aun quería a Marco. Bebió un poco más de su vaso de agua, aunque todos le habían ofrecido, había decidido no beber el carísimo vino de Doña Luisa hasta que sacaran la cena.
-Hola Tikia-dijo alguien detrás de ella.
Tikia se sobresaltó, solo había una persona que le llamara así. Se dio la vuelta y, en efecto, era él.
-Hola Francisco-dijo ella, dejando claro que su vida como Tikia había acabado.
-Llámame Garci, para los amigos no he cambiado de nombre.
-Pero tú ya no eres mi amigo, lo dejaste de ser el día que quisiste arrebatarme a Fanny.
-No quise arrebatártela, ni quiero hacerlo. Te lo estoy pidiendo, revélale quién eres, quiénes sois los dos. Sabes que es la única que puede hacernos volver y…
-Pero yo no quiero volver-dijo Tikia, cortándole-aquí soy feliz-añadió, con voz llorosa.
-No, no lo eres. A mí no me engañas, aquí estás segura, pero no eres feliz, la echas de menos, como todos, ¿verdad? Y ese colgante era lo único que te hacía sentirte feliz aquí, porque podías verla, ahora que tu hija lo tiene. Tus deseos de volver han aumentado. Ningún habitante de Elimara puede pasar tanto tiempo como nosotros sin ver la luna y no sentirse, aun que sea muy en el fondo, desgraciado.
-Pero yo no soy de Elimara.
-¡Sí lo eres! La Ciudad sin Nombre era de Elimara hasta que llegó El Gran Mago, era la séptima bandera del castillo de Gland, y para mí y otros sigue siendo parte de Elimara.
-Tú lo has dicho Garci, era de Elimara, ahora allí soy una desalmada, incluso antes de ser los desalmados éramos diferentes.
-Sí, y la gente os apreciaba, les daba igual vuestra pequeña diferencia, y sin ese estúpido mago todo seguiría igual.
-Pero ese “estúpido mago” como tú dices sigue allí, ¿para qué voy a decírselo a Fanny? ¿Para qué descubra cómo volver y vea que todos la odian por ser la última Donista de Elimara? ¿Para qué la repudien? ¿Para qué sufra lo que todos los sin nombre sufrimos?
-No, para vengar ese sufrimiento, para cambiar las cosas allí, para que todo vuelva a ser como antes. ¡Y para destruir a ese estúpido mago! Porque por muy poderoso que sea, sigue siendo un estúpido mago.
-Es una locura, lo sabes, ¿quieres que me arriesgue a que mi hija muera o sufra por eso? 
-Puede que sea una locura, pero recuerda el lema de nuestro grupo, ¿te acuerdas de Camisas Negras? ¿Nuestro grupo de cuando éramos más jóvenes? Elegimos ese nombre porque lo negro es lo más difícil de ver, como nosotros, nadie nos encontraba si no queríamos, ¿lo recuerdas?-hubo un breve silencio que Garci rompió-Claro que te acuerdas, es imposible olvidarlo, piensa en nuestro lema: hasta la idea más loca, puede ser posible.
Tikia no volvió a contestar, pero una lágrima de añoranza resbaló por su mejilla.
-Piénsalo-dijo Garci antes de marcharse y dejarla sola.

Su marido volvió poco después de la conversación de Garci y encontró a Marta llorando.
-Cielo, ¿qué te pasa? Eh, eh, mírame-le dijo, intentando calmarla.
Marta le miró con sus ojos brillantes por las lágrimas. Se acercó a su oído y dijo simplemente:
-Los Camisas Negras.
Su marido entendió a la primera, él también añoraba ese grupo e hizo un esfuerzo por retener las lágrimas que querían salir de sus ojos verdes. Abrazó a su mujer con fuerza, lo que hizo que su vaso se callera al suelo y derramara su contenido, sin romperse por suerte.
-Se lo diremos si es lo que quieres, tranquila-dijo Marco mientras consolaba a su mujer-y Tikia volverá a existir.

-Bueno, me ha costado convencer a mi madre pero, ahí tenéis unas cuantas pizzas-dijo Eva, muy contenta de haberlo conseguido.
Todos los alumnos de su clase que habían asistidos se emocionaron de que por una vez no tuvieran que fingir no tener hambre para no comer caracoles o cosas extrañas que nunca habían visto ni oído y que, al verlas te daban ganas de vomitar. Por primera vez podían comer pizza como adolescentes normales. Había de diferentes clases: barbacoa., jamón y queso, bacon y queso, hawaiana…
Ahora empezaban a ver a Eva con otros ojos, la veían muy diferente a su madre, cosa que les parecía extraña, claro que, ellos no sabían lo que Hugo. Todos fijaron sus miradas de agradecimiento en ella.
-No me miréis así-dijo Eva, con algo de vergüenza-se van a quedar frías.
Todos tomaron asiento, a pesar de las pizzas, Eva no había conseguido que su madrastra quitara las ridículas etiquetas que marcaban donde tenía que sentarse cada uno. Siempre se equivocaba con los sitios y luego echaba la culpa a su hija por aconsejarla mal, una de las muchas razones por la que la gente prefería pensar que Eva era igual que La Chismosa. Había intentado quitarlas más de una vez en toda la tarde, pero siempre le pillaban.
Esta vez, a Fanny le había tocado muy separada de Clary y Ángel, por lo que no podían ni si quiera hablar a distancia. Este año le había tocado al lado de Max, lo que era una suerte en teoría, ya que, aunque no era ninguno de sus mejores amigos, ni tampoco Hugo, al menos lo conocía bastante bien como para hablar juntos.
Lo malo es que ninguno sabía que decir, ambos estaban pensando en sus respectivos problemas, al igual que Hugo, Dalia, Beda, Clary, Khalil, Igor y Ángel. Eva intentaba entablar una conversación con Hugo, Max y Fanny, dado que los tenía más cerca que los demás, pero era inútil, cada uno había aguantado como había podido sus penas hasta ese mismo momento, donde todos se sumergían en su propia mente, cogían porciones de distintas pizzas como autómatas y respondían a los comentarios de Eva con respuestas cortas que dieran por terminada cualquier conversación que Eva intentara comenzar.
-Vaya, si nos animamos más creo que conseguiremos llegar al nivel de funeraria-dijo Eva, con un tono algo sarcástico.
Fanny quería contestarle muy enfadada por ponerse así cuando todos ellos lo estaban pasando muy mal y ninguno quería haber ido a esa fiesta, pero ahí estaban, aguantando. Pero algo en su mente le dijo: “tiene razón, ¿qué narices haces tan depre? A Hugo le gustas, acabas de descubrir algo mágico con lo que mucha gente sueña. Sí, tienes tus problemas, pero, es una fiesta y te has prometido antes de entrar dejar todo lo triste fuera de tu mente por una noche, ¡disfruta de tu descanso!”
-Eva tiene razón, es una fiesta, ¿no?, pasémoslo bien-dijo Hugo, adelantándose a Fanny.
Todos sacaron fuerzas de donde podían y mostraron una sonrisa, dejaron sus problemas atrás e intentaron divertirse.


-En serio, Asier-dijo Cristel con una voz algo ronca-estoy bien, quiero ir a la fiesta.
-No, tienes que quedarte aquí Cristel, lo sabes, podrías desmayarte en medio de la fiesta y no sabríamos como explicar lo sucedido.
-Pero no es justo que tenga que retenerte aquí cuando todos están fuera.
-No me retienes, me ofrecí voluntario.
-Pero…
-Cristel-cortó Asier-no vamos a ir a la fiesta, ya habrá más, seguro que se las ingenia para que haya otra en tres semanas-añadió sonriendo, mientras proporcionaba una cariñosa caricia a Cristel.
-Pero no puedo quedarme tirada en la cama todo el día.
-Ya lo has hecho.
-Ahí me has pillado-confesó Cristel-¿te importaría traerme un zumo de naranja? 
-¿Otro? Ya te has tomado tres.
-Es que me encantan.
-Vale-dijo Asier en un suspiro-en seguida vuelvo.
Cristel le enseñó una sonrisa y, en cuanto Asier cerró la puerta de su cuarto, se destapó, dejando ver que tenía puesta ropa arreglada. Cada vez que Asier salía de la habitación, Cristel iba cogiendo una cosa tras otra del armario y se la ponía en un tiempo récord.
Primero había pensado en escaparse por la ventana, pero sabía que no era capaz de hacer una cosa así, y luego la consecuencias serían fatales para ella. Así que, al final, había decidido convencer en el último minuto a Asier, aunque tuviera que arrastrarle hasta la puerta.
-Cristel, aquí tienes tu…
Asier no pudo continuar. Ver a Cristel con una sonrisa y perfectamente vestida le había dejado sin habla.
-¿Pero qué estás haciendo Cristel?
-Vamos a ir a la fiesta, venga.
-Cristel, ya lo hemos hablado y…
Pero no pudo decir nada más, porque la ágil niña de doce años se había escabullido entre las piernas de Asier y ahora corría en dirección a la puerta.
Asier dejó el vaso de zumo en una mesa y empezó a seguir a Cristel intentando convencerla de que parara sin resultados, no se atrevía a gritarla.
Al final Cristel consiguió salir a la calle y comenzó a correr mientras Asier gritaba detrás de ella.
-¡Cristel ven aquí!
-¡Ven tú a la fiesta!-replicó ella, mientras seguía corriendo.
Ambos siguieron corriendo, cada uno por distintas razones, hasta llegar a la calle donde se celebraba la fiesta. Por suerte corría un viento fresco así que ninguno había sudado en su carrera.
Solo unos pasos más para llegar a casa de Doña Luisa, en nada, Cristel podría llamar al timbre. Pero no lo consiguió. De repente, se paró en seco, y comenzó a mover los brazos lentamente hacia sus orejas, pestañeaba muy deprisa, como si fuera una especie de tic nervioso. Cayó de rodillas al suelo y comenzó a gritar sin poder parar de hacerlo.

Todos se estaban divirtiendo en la fiesta, al parecer, habían conseguido apartar todos sus problemas de su cabeza.
Fanny acababa de despedirse de Clary, que iba a por una Coca Cola a la cocina con Eva, cuando alguien la abrazó por detrás de ella.
-Hola-dijo una voz masculina, muy familiar para Fanny.
Miró para atrás y lo vio.
-Hola, Hugo-dijo con una sonrisa en los labios.
Hugo le devolvió la sonrisa.
-Al fin se han ido esas pesadas, ¿no?
-¿Te parecen pesadas mis amigas?-preguntó Fanny, algo más seria.
-Lo son cuando intento pasar un rato a solas contigo-contestó cariñosamente, guiñándola un ojo.
Fanny empezó a ruborizarse sin remedio.
-No te sonrojes-dijo Hugo con una sonrisa.
-Si me dices que no me sonroje voy a hacerlo más.
-Así que esto es la ley de Murphy, ¿eh?, y si te pido que me beses, ¿no lo harás?
-Prueba a ver.
-Bésame-pidió Hugo.
Y Fanny se acercó a él hasta que sus labios se rozaron, cada vez más cerca, pero Hugo no aguantó la espera y la besó él.
De pronto, todos los invitados a la fiesta oyeron un agudo chillido. La mayoría pensó que no sería nada, pero los que sabían la verdad salieron corriendo del jardín, deseando no encontrar allí a Cristel.

-No lo entiendo-dijo Dalia, decepcionada y triste-le apliqué la Terapia del Fuego, ¿cómo es posible que pase esto?
-Tranquila Dalia-intentó animarla Fanny-tal vez haya que añadir algo al tratamiento, o hacer más veces esa terapia.
Nada más oír el grito, Fanny, Hugo y Los Buscadores habían salido en ayuda de Cristel. Después, Fanny se había buscado una gran excusa para poder irse a casa de Max antes de que acabara la fiesta. Ahora Los Buscadores, Hugo y Fanny estaban en una misma casa, esperando a que Cristel despertara.
-Eso no servirá de nada Fanny-dijo Hugo-lo que necesitan añadir es…
No pudo continuar porque un gritó cortó sus palabras. Todos se asustaron aún más, ese grito no podía ser de Cristel, no era su voz y provenía de la habitación de Igor, lo que era aún más espeluznante porque todos estaban reunidos en el salón. Salieron corriendo, asustados, en dirección al cuarto de Igor y, al llegar, Fanny comprendió: 
-Dalia, Cristel estaba casi recuperada, pero no estaría preparada para la llegada de un desalmado, ¿no es así?
Dalia, que iba más retrasada que ella, no la entendió hasta que vio que el grito provenía de una chica de más o menos trece años, pálida y muy delgada que tiritaba de frío. En sus ojos, se veía la marca del miedo y la desorientación.
-Por… por favor….-tartamudeó la extraña desalmada- necesito… a… ayuda.





XII
Todo comienza

-Venga Fanny, concéntrate-dijo Hugo-si no conseguimos esto no avanzaremos.
-No puedo concentrarme-contestó, mientras dejaba su estado de tensión para medio tumbarse en la silla de la habitación de Hugo-no mientras Cristel sigue sin despertarse y Sadhie acaba de aparecer de repente.
Ya habían pasado dos semanas desde los sucesos de la fiesta de La Chismosa. La llegada de Sadhie, una desalmada, había alterado a todos. Nunca habían tenido a nadie procedente de La Ciudad sin Alma hasta entonces, así que no sabían cómo cuidarla. Estaba pálida y era muy delgada. Su pelo castaño se lucía sin el brillo alegre que el de Fanny poseía, más bien parecía asustado, algo extraño que Los Buscadores nunca habían podido ver. Al principio pensaron que era simple suciedad, ya que, al llegar, tenía la ropa hecha girones, el pelo lleno de hojas del bosque y llena de barro por cualquier sitio. Pero, después de un largo baño y de la explicación de Max sobre el pelo de los desalmados, descubrieron el por qué del extraño tono de su pelo. Sus ojos azules también reflejaban el miedo y la desconfianza que sentía en esos momentos, de hecho, no había vuelto a hablar desde la noche en la que llegó.
Desde entonces, Max, Igor y Dalia habían estado cuidando de Cristel por turnos, ya habían aplicado otra vez la Terapia del Fuego, pero no despertaba, por lo que dedujeron que aun les hacía falta algo más, así que se pasaban los días pensando qué podían añadir. Khalil aún no se había recuperado de la noticia de su hermana, se pasaba los días encerrado en su habitación, sin hablar con nadie, mirando una foto de Cristel y, de vez en cuando, lloraba. Solo salía para comer, ir al baño o al instituto y solo se movía para acomodarse en su cama cuando tenía sueño. Asier y Vito intentaban seguir ellos solos con la búsqueda de La Brecha, pero era una tarea muy difícil y agotadora si no se turnaban con los demás Buscadores, había noches que ni dormían y aguantaban a base de cafés. Por suerte, Beda intentaba ocuparse solo de Sadhie, dado que todos los demás parecían tener cosas mejores a las que prestar atención. Tampoco era demasiado difícil para él, pues lo único que hacía era llevarla bastante comida, que había aprendido a hacer el año anterior con Asier, compartir alguna que otra sonrisa con Sadhie, pedir ropa a Dalia, que rebuscaba en su armario hasta encontrar algo de la talla de su nueva inquilina, incluso había camisas de Cristel que la valían. Por último, intentaba que saliera más de sui habitación y la llevaba al jardín, la enseñaba toda la casa… incluso habían llegado a salir de allí para dar un corto paseo por la calle y que así Sadhie cogiera algo de color en la piel.
-Vamos-dijo Hugo, colocándose justo enfrente de ella-sé que puedes hacerlo, concéntrate.
Fanny dejó escapar un suspiro y volvió a poner las manos en el teclado de su ordenador portátil. Respiró hondo varias veces e intentó volver a visualizar la capital de Elimara, de la que aún no sabía el nombre, tal como la había descrito Max. La intención de este trabajo, era comenzar con la instrucción de Fanny como Donista, que, a pesar de todo lo sucedido, tenía que seguir con su trabajo y hacer unos esfuerzos inmensos por no descentrarse.
Se quedó un momento más como estaba, y de repente bajó la mirada al teclado, visualizando la posición de cada tecla, para poder escribir perfectamente cada detalle de su cabeza.
Cerró los ojos y rápidamente se empezó a oír el suave tecleo que provocaban los dedos de Fanny.
-Buenos días-dijo Beda a Sadhie.
La chica le sonrió, pero no dijo nada. A Beda no le importaba, ya se empezaba a acostumbrar. Sadhie empezó a desperezarse, solía despertarse más tarde que los demás, así que a Beda no le extrañaba que Sadhie se acabara de despertar a la una de la tarde.
-Te he dejado el desayuno en la mesa, en cuanto quieras desayuna, ¿vale?
Ella asintió. Beda se dirigió a la puerta para salir al salón y seguir preparando el día con Sadhie, había pensado llevarla andando hasta el instituto, para que fuera reconociendo aún más los sitios por donde seguramente pasaría mucho tiempo. Pero algo le obligó a pararse justo antes de salir:
-Gracias Beda-dijo Sadhie-gracias por todo.
Beda se dio la vuelta, sorprendido, y encontró a una chica sonriente, algo menos delgada que otros días y con una tonalidad mucho más bonita y alegre en su pelo castaño.
-De nada-respondió el, devolviéndole la sonrisa.
Salió de la habitación, muy contento de que Sadhie volviera a hablar, pero lo que le esperaba fuera no era muy alentador: Asier y Vito volvían a servirse una taza de café mientras se frotaban los ojos, intentando no echarse a dormir en medio de la cocina. Khalil había salido de su cuarto para tomarse un Cola Cao, y ahora removía el contenido de su vaso distraídamente con una cuchara color plata. La puerta de la habitación de Cristel se abrió en ese momento, para dar el paso a Dalia, que lloraba desconsoladamente por su falta de sueño y sus pocas esperanzas con Cristel, detrás de ella salía Igor con una cara desanimada y el pelo revuelto. Pero el peor era Max: se negaba a abandonar la habitación de Cristel, incluso cuando no le tocaba cuidarla, se quedaba sentado en una silla mirando a Cristel y lamentándose de no poder hacer nada. Otras veces, repasaba mentalmente las lecciones sobre enfermedades y botánica que le enseñaba su padre y, al ver que no se le ocurría nada, empezaba a golpearse la cabeza contra la pared. Ahora lucía un pelo desordenado y sucio, un gran chichón en la cabeza y ropa arrugada.
Todos los ánimos que había recogido Beda en la mañana se desplomaron de repente. Pero no podía tomarse el lujo de deprimirse él también, tenía que aguantar todo lo que estaba viendo y sonreír, no se derrumbaría con ellos, sería el soplo de alegría que necesitaban.
-Buenos días-dijo, intentando aparentar felicidad.
Todos giraron sus caras deprimidas hacia él y se quedaron un rato mirándole, sorprendidos de su alegría en esos momentos difíciles.
Beda respiró hondo y sacó una gran sonrisa mientras se dirigía a la cocina. Empezó a coger pan, algo de fruta, queso, jamón… y más tipos de embutido. Después abrió un armarito que había al lado del fregadero de la cocina y cogió un par de botellas para llenarlas de agua.
-¿Quieres desayunar algo?-preguntó Vito en tono irónico. 
-No gracias-respondió Beda, después de una pequeña risa- todo esto es para llevarme a Sadhie de picnic. Había pensado llevarla solo hasta el instituto pero he cambiado de opinión.
-Aquí no hay muchos sitios para montar un picnic, ¿no te parece?-preguntó Asier, expresando en su cara lo extraño que le resultaba eso.
-Lo sé, por eso voy a llevarla hasta el parque de Polvoranca.
-Eso está demasiado lejos-dijo Dalia, entrando en la conversación para animarse un poco-¿piensas ir andando hasta allí?
-Sí, ese es el objetivo del picnic, enseñarle más cosas que lo que tenemos alrededor, qué vaya cogiendo más color en la piel…
-Pero es muy delgada y débil, ¿aguantará bien todo el camino?-preguntó Igor.
.Creo que sí, durante esta semana ha cogido algo más de peso y ahora parece menos débil que antes.
-Pero está el problema de que no habla, ¿y si os cruzáis con alguien conocido y os pregunta?
-Bueno, podría decir que es tímida pero, creo que el hablar ya no es un problema.-paró un momento para cerrar el grifo y enroscar el tapón de la segunda botella, ya llena de agua-Esta mañana, Sadhie ha hablado.

<<…Sigue mirando por la ventana de su habitación hacia el bosque, aguantando cada lágrima que amenaza con salir de sus ojos, preguntándose una y otra vez dónde está su hijo.>>
Sus manos pararon de teclear. Un dolor de cabeza empezó a venirle y el hambre y la sed acudieron a ella. Se agarró a la mesa un momento, para no caerse de la silla dado que había empezado a marearse, respiró hondo y, lentamente, Fanny abrió los ojos. Parpadeó unas cuantas veces para aclarar la vista y miró su alrededor para orientarse, seguía en la habitación de Hugo. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Fanny no lo sabía. De repente, alguien abrió la puerta. Hugo entraba con un vaso de agua, cuando la vio al fin con los ojos abiertos, sonrió.
-Y decías que no podías concentrarte-dijo alegre.
-¿Cuánto tiempo llevo escribiendo?
-Veamos-pensó Hugo-viniste aquí a las nueve de la mañana, empezaste a escribir a las diez y media y son las seis de la tarde, así que llevas escribiendo siete horas y media.
-Vaya-dijo asombrada.
De pronto, el hambre y la sed volvieron a llamar su atención.
-Necesito…-empezó a decir Fanny.
-Comida y bebida, lo sé-completó Hugo-Te he dejado un plato de filetes de pollo con queso, un yogurt, cerezas, una jarra de agua y un vaso-finalizó levantando la mano.
-Gracias-dijo Fanny sonriente.
-No me las des, es normal que tengas hambre después de todo lo que has escrito.-se acercó al ordenador portátil de Fanny y miró en la esquina inferior izquierda-Madre mía, cien páginas escritas.
Empezó a ojear el documento de Word que Fanny había escrito, eran historias diferentes, que no tenían que ver nada unas entre otras.
-¿Qué es lo que he escrito?-preguntó Fanny mientras se bebía un vaso de agua.
-No hay muchas cosas interesantes, todo se centra en la capital de Elimara, Hipotelia.-siguió ojeando cada una de las cien páginas escritas- la mayoría de las historias no están enteras, solo hay fragmentos-continuó-.Toma, sigue mirando tú.
Fanny asintió y continuó con lo que había estado haciendo Hugo, mientras éste salía por la puerta. Vio que tenía razón: solo había pequeñas historias que describían el bosque, la luna, una niña recogiendo manzanas, otros niños jugando al escondite en su casa, una mujer limpiando la cocina… Llegó rápidamente a la última página, y lo que vio hizo que se le helara la sangre.
Hugo volvió a entrar, con un trozo de galleta en la mano.
-¿Qué pasa?-dijo cuando vio la expresión de la cara de Fanny.
-En el último fragmento que he escrito, hablo del padre de Max.


-Vamos, por favor, despierta-suplicó Dalia llorando, arrodillada en la cama de Cristel-por favor, por favor…
Igor entró por la puerta en ese mismo momento y casi se derrumba. Ver a Dalia así era casi lo que más le dolía de esos momentos, ella había sido como su hermana mayor siempre, y a los hermanos se les coge cariño. La imagen de Dalia, fuerte, que lo aguanta todo, que siempre consigue arreglar cualquier cosa que él siempre había visto en ella, parecía haberse desvanecido. Acababa de volver a aplicar la Terapia del Fuego en Cristel, pues ésta se estaba agitando bastante durante su estado de inconsciencia. Ya era la tercera vez que la aplicaba en el día, y solo eran las seis de la tarde. Lo mejor después de la Terapia del Fuego es sumirse en un sueño que repare todas tus fuerzas perdidas, pues tienes que poner una gran concentración en ella, pero Dalia llevaba sin dormir desde las cinco de la mañana porque Cristel empezaba a gritar, pero sin despertarse por desgracia. Cada vez se sentía peor por Dalia, se le notaba cansada, pero se negaba a dormir hasta la noche.
-Dalia-dijo Igor.
Ella le miró, tenía los ojos llorosos y la cara mojada por sus lágrimas, igual que las sábanas de Cristel.
-Cambio de turno, me toca a mí.
-Pero si aún no son las seis y media-replicó Dalia con voz llorosa, mientras se secaba las lágrimas.
-Da igual, es solo media hora, vete tranquila y duerme un poco, que lo necesitas.
Dalia fue a replicar, pero estaba cansada y sabía que Igor tenía razón necesitaba dormir un buen rato. Se levantó del suelo y estiró un poco su camiseta. Después sonrió un poco a su amigo para agradecerle el favor y se fue camino de su cuarto.
Igor la vio marchar y luego se sentó en una silla, mirando a Cristel y reflexionando. Luego se dio cuenta de un detalle, Max no estaba allí, cosa que era rara porque en toda la semana prácticamente no había salido de esa habitación, ¿dónde estaría ahora?

Beda guiaba, sonriente, a Sadhie por el parque para llegar a casa. Aún les quedaba un largo camino, de hecho, dudaba que llegaran antes de que anocheciera un poco, ¿se preocuparían por ellos?
Estaba tan metido en sus pensamientos que casi resbala por una rampa bastante empinada, por suerte Sadhie le sujetó.
-Gracias-dijo Beda, avergonzado por su casi caída.
-No las des, le podía pasar a cualquiera, más posiblemente a mí, pero a cualquiera-contestó sonriente.
Beda le devolvió la sonrisa, le encantaba Sadhie. Desde esa mañana, había estado muy sonriente, activa, más habladora y divertida. Por supuesto, ese día había hecho que Sadhie cogiera mucho más color en la piel y se le fuera quitando su anterior tono pálido. Su pelo irradiaba felicidad, al igual que su sonrisa. Lo único malo de pasar el día entero fuera era que las mochilas que llevaban empezaban a pesar cada vez más por el cansancio. A pesar de todo, a Beda le daba igual, estaba enseñando a Sadhie todo lo que sabía sobre Alcorcón y ayudándola a mejorar bastante su salud.

Max estaba tumbado en el jardín, exactamente en el mismo sitio que el primer día de cada mes, cuando iba a mirar la luna. Ese día no estaba llena, como tampoco lo estaba el primero de mes, para el que quedaba poco, muchas diferencias entre Elimara y España para él. La verdad era que no se acordaba cómo había acabado allí, recordaba haber salido por la mañana de la habitación de Cristel para comer algo y había escuchado la noticia sobre Sadhie. Después había cogido el último zumo de naranja de la nevera y, en vez de ir a la habitación de Cristel, se había ido a su habitación. Desde ese momento no recordaba nada del resto del día, parecía haber salido en ese momento de un estado extraño, en lo que era incapaz de saber qué hacía. Fijó su mirada en las estrellas. Desde allí no se veían muchas, deseaba ir al bosque como cuando era niño, con su madre para verlas brillar que, en esos momentos, superaban la belleza de la luna que, como solía decir él a sus cuatro años, tenía forma de sonrisa. Sus padres solían reírse de ello, les parecía una forma extraña y a la vez bonita y divertida de llamar a la luna. Cerró los ojos e imaginó una de esas noches, con su madre, y se vio a él tumbado sobre la inmensa y fresca hierba, sin parar de sonreír.
<<-Hijo-le preguntaba su madre, entonces-¿por qué sonríes tanto? Hemos hecho esto un montón de veces y nunca te he visto así.
-Verás mamá-le contestaba Max, a los cuatro años-hoy papá me ha dicho que cuando alguien te enseña una sonrisa sincera, es muy bonito devolverla, para que la otra persona se sienta alagada.
-Sí, es verdad, pero eso no contesta a mi pregunta.
-Es que mamá, hoy la luna tiene forma de sonrisa, así que se la devuelvo, para que se sienta muy feliz y siga sonriendo.>>
Su madre entonces se reía y le daba un gran abrazo y un beso cariñoso, echaba de menos esas noches, esos años de su infancia y echaba de menos Elimara, aunque en su conciencia sabía que nunca podría volver allí. Había huido en medio de la caza de los desalmados, y eso era un grave delito, uno de los más graves que había.
-¿Por qué lloras?-preguntó una voz masculina, detrás de él.
Max se secó las lágrimas que acababa de descubrir en sus ojos y miró hacia atrás, era Khalil. Una pequeña pizca de alegría le llegó, ¡Khalil había salido de su habitación!
-Por todo básicamente, son demasiadas cosas que soportar-contestó Max, intentando inútilmente que esa pizca de alegría se mantuviera en él.
-Tengo tiempo, cuéntame todo-dijo, encogiéndose de hombros.
-Pues para empezar, he roto la promesa que te hice: prometí que protegería a Cristel, y ahora lleva una semana sin despertar. Luego está el hecho de que Ángel me dijo el otro día cosas sobre Fanny que dudo mucho que ella sepa y aún no sé cómo sabe todo eso. También lloro porque Asier y Vito tienen que arreglárselas solos para encontrar la maldita Brecha que nos sacará a todos de aquí y por eso se pasan noches sin tocar sus habitaciones, y lo peor de todo es que, aunque la encuentren, eso sólo me llevará a un juzgado y seguidamente al destierro.
Khalil se quedó callado unos segundos, y después le contestó:
-No has roto tu promesa, has protegido a Cristel. No la has dejado casi nunca sola en esta semana mientras yo me comportaba como un idiota conmocionado por la enfermedad de mi hermana. Lo de Ángel ya se averiguará con el tiempo, todos te ayudaremos, lo sabes, y seguro que Fanny o Hugo lo descubren antes que nosotros. El que Asier y Vito sigan solos, no es culpa tuya, fue su decisión, podrían haber estado ayudándonos a nosotros con cualquier otra cosa, pero decidieron no retrasar la búsqueda, lo que pasa es que no saben cuándo parar de hacerlo, así que casi no duermen. Y, sé por qué dices eso, huiste de la caza de los desalmados, pero también sé que no te desterrarán de Elimara porque, cuando vayamos allí, intentaremos cambiar las cosas, porque nos habremos documentado aquí lo suficiente y conseguiremos que dejen de pensar así, así que llegarás a rey, estoy completamente seguro. Y ahora levántate y vamos a ver cómo está Cristel. Yo seguramente no entre en la habitación, para no alterarla, pero necesito que me informes de su estado. Vamos, arriba.


Iba rápidamente hacia casa, en cuanto llegara, sus padres le iban a matar. Fanny aceleró aún más el paso, no quería preocupar a sus padres.
Intentaba centrarse más en sus padres para no recordar lo que había escrito sobre el padre de Max, el rey de Elimara. Pero, por mucho que lo intentara, esas palabras seguían en su mente. Todavía no estaba segura de querer contárselo a Max o no, era información de su padre, lo que le podría asegurar que estuviera bien, pero, ¿y si no le gustaba lo que ponía, que era lo más probable?
Llegó agotada a casa, al final se había puesto a correr. Buscó entre sus bolsillos, pero no encontró sus llaves, seguramente se las habría dejado en casa de Hugo. Llamó al timbre, impaciente y deseosa de tomarse un vaso de agua con hielo y sentarse en el sofá o en su cama. No tardaron mucho en abrir desde el interior de la casa y Fanny entró tan rápido como pudo.
-Siento mucho el retraso, no me he dado cuenta de la hora que era y…
-Fanny, por favor, ¿puedes venir un momento?-dijo su madre, seria y algo apenada.
Fanny entró al salón, preocupada. Allí sus padres estaban sentados sobre dos sillas, en vez de en el sofá, la opción más cómoda, y su madre parecía tener la mirada perdida.
-¿Qué pasa?-preguntó Fanny.
Por dentro, sentía una rara mezcla de emociones. Estaba feliz porque a lo mejor al fin admitían la existencia de Elimara pero, ¿tan mal lo pasaban teniendo que contarle esto? ¿y si no era nada de Elimara lo que iban a decirle?
-Veras cielo,-continuó su madre-tu padre y yo te hemos mentido, en realidad yo no nací en España, si no que nací, yo nací…-se veía incapaz de continuar, y Marco lo intuía.
-Naciste en…-dijo Fanny, cada vez más segura de que lo iban a contar.
-Inglaterra-terminó Marco, sorprendiendo a su mujer-tu madre nació en Inglaterra.
Fanny no sabía si reírse o enfadarse. Estaba claro que lo que su madre iba a decir era Elimara y luego iba a contarle una larga historia, pero en el último momento ninguno de sus padres había tenido el valor suficiente para decírselo. Se decidió por la segunda opción y dijo:
-¿Inglaterra? ¡Venga ya papá! Ni siquiera un niño de tres años se creería eso. ¿Por qué no sois capaces de decírmelo? ¿Tengo que seguir yo sola con esto? Necesito vuestra ayuda, lo sabéis, pero no, preferís no contarme nada y pensar que no sé lo que es Elimara, o los Donistas, o La Ciudad sin Alma… ¡Prácticamente me he enterado de todo! ¿Por qué no queréis contarme nada?
-Fanny, es que…-empezó a decir su madre.
-¡Es que nada mamá! ¡No te creas que lo esté pasando en grande con todo esto! Cristel no despierta, escribo cosas de las que luego ni me acuerdo y que no sé si contar, y para colmo, mis propios padres me mienten. Pero no intento hacer como si nada y sigo en esto, ¿por qué no podéis ayudarme?
Dicho esto, salió rápidamente del salón y se fue hacia su cuarto, secándose las lágrimas.

“Cristel corría por el bosque, tenía que esconderse, su hermano siempre le encontraba demasiado rápido. Por fin encontró un árbol lo bastante ancho como para esconderse. Se lo pensó mejor, no sabía por dónde podría venir su hermano, así que no era un buen escondite. Siguió buscando. Encontró un gran arbusto, y pensó que sería el sitio perfecto, así que se ocultó allí.
-¡Y veinte!-escuchó Cristel gritar a su hermano-¡Voy a por ti Cristel, espero que te hayas escondido bien!
La pequeña de seis años soltó una risita, pensando que nunca la encontraría.
-Bu-dijo alguien a su espalda.
Se dio la vuelta y vio a Khalil sonriente, era inútil, siempre la encontraba.
-¿Cómo lo haces? Siempre me encuentras-preguntó Cristel, con cara de cachorrillo. 
-No deberías soltar siempre esas risitas, son inconfundibles.
-¡Chicos, la cena esta lista, salid ya de ese arbusto que os vais a llenar de hojas y ramas!-gritó su padre, a unos cuantos metros de allí.
Los dos hermanos salieron.
De pronto, esa imagen se borró para Cristel y se quedó suspendida en un fondo negro, en el que solo estaba ella.
-¿Qué está pasando?-preguntó Cristel, pero su voz no se escuchaba, era como si hablara en su cabeza.
Recordó entonces que estaba tumbada en su cama, inconsciente desde no sabía cuando, sin poder despertar. Todos la esperaban, ya estaba curada perfectamente, sentía cómo la Terapia del Fuego la reconfortaba, podía escapar de allí y abrir los ojos por fin, cuando de repente cayó en picado, aterrizando en el bosque, a sus diez años. Toda su mente se había despojado de los pensamientos anteriores, como si ni siquiera hubieran llegado a existir, para concentrarse en llorar con su hermano. Era de noche, y la luna brillaba, radiante, como siempre. Pero no la admiraban, como solían hacer, sino que contemplaban a su padre, en el suelo y pálido.
-¿Está… está muerto?-preguntó Cristel a Khalil.
Su hermano se acercó a tomarle el pulso, después volvió a su antiguo sitio y, sin mirar a Cristel, asintió, llorando aún más.
Cristel también lloraba cada vez más y más.
-Chicos, ¿qué os pasa?-preguntó su madre con dulzura y una sonrisa tierna en la cara, que podía quitarte casi todos los males del cuerpo.
Los niños le miraron, y se hicieron a un lado para que su madre pudiera contemplar a su padre, muerto en el suelo del bosque.
-Oh, no…-dijo su madre llorando-¿Por qué? ¡¡Por qué!!-añadió, mirando al cielo.
Se arrodilló frente a su marido y empezó a acariciarle y, poco a poco, a quedarse quieta.
Cristel y Khalil se abrazaron para consolarse mutuamente, por el estado de su madre y por la muerte de su padre.
Otra vez, esa imagen se borró, y se encontró con sus pensamientos desaparecidos y sus doce años. La Terapia del Fuego seguía insistiendo y ella debía ayudarla, debía luchar por salir de su desmayo. Pero éste no se rendía, tenía más cosas que mostrarle. Volvió a caer en picado del fondo negro y, en vez de volver al bosque, se vio a los diez años otra vez, intentando ver lo que su hermano ocultaba en la habitación de su madre. Ya no se veía como una niña pequeña, parecía una adulta, pero sin estar preparada para lo que consiguió ver a continuación: a su madre muerta, con una sábana en el cuello, colgada. Mientras lloraba, su hermano intentaba, y con éxito, descolgarla. Entró en apenas unos segundos la noche, a pesar de que antes era plena mañana. Se vio otra vez en el bosque, cavando un agujero, al lado de la tumba de su padre, junto a su hermano. Detrás de ellos había un viejo pero resistente saco color marrón, atado con una cuerda ya desgastada. Terminaron de cavar y metieron en el gran agujero el contenido del viejo saco, el cuerpo muerto de su madre. Cristel se fijó entonces en que la luna estaba llena. Segundos después, ya no se encontraba en la tumba de su padre, sino mirando un enfrentamiento injusto entre desalmados y hombres adultos y adolescentes de Elimara. Todo lo malo que había pasado durante ese año, incluso lo que no había visto durante esta etapa de su desmayo, le vino a su mente: las noches sin comer, los días fríos en los que no pudieron encender un fuego porque su madre no los buscaba en el bosque y se perdían. Las mañanas interminables y tristes de caza con su hermano, en las que mataban bellos e inocentes animales…
Y se arrodilló en el suelo, con un dolor demasiado insoportable para ella en su interior. Se preguntó entonces por qué su hermano no la consolaba, sabía que estaba por allí, ¿habría muerto? ¿Ya no la quería? Sintió que no tenía a nadie ni volvería a tener nunca que la protegiera o la cuidara, y su dolor aumentó. Y volvió a ese fondo negro, con esos mismos pensamientos, sin saber nada de su desmayo, la Terapia del Fuego ya no podía rescatarla, no la encontraba en su cabeza, para ella eso no existía, ¿iba a morir?”


Dalia paró y se derrumbó en el suelo. Estaba tan cansada, ya había perdido la cuenta de las veces que había realizado la Terapia del Fuego desde su pequeña aunque reparadora siesta. Comenzó a llorar, a llorar por Cristel, por Khalil, por Igor, por Max, por Fanny, por Asier y Vito, por Beda, por Sadhie, por su familia, por La Ciudad sin Alma, por Elimara y por ella misma. Igor, lo único que tenía parecido a un hermano pequeño, se acercó a consolarla, pero ni siquiera él podía conseguir que cesara su llanto en esos momentos. Igor se dio cuenta, y aunque dejó de intentar consolarla, no se separó de ella.
-¡Ya hemos vuelto!-gritó Beda desde la puerta, acercándose a la habitación de Cristel-sentimos haber tardado pero perdimos la noción del…
Lo que encontró allí desanimó a Beda y a Sadhie: Cristel seguía sin despertar, y su cara empezaba a tener un tono pálido enfermizo, temieron por su vida. Luego fijaron su atención en Dalia e Igor, tirados en el suelo y en Khalil, Max, Asier y Vito, todos estaban allí, con caras largas, bastante desanimados, turnando su atención en Cristel y Dalia. El pelo de Sadhie había cambiado su tonalidad a un castaño deprimido, algo apagado. Su cara expresaba el mismo sentimiento. Pero una voz en su mente empezó a gritarle, diciendo que tenía la respuesta al problema de Cristel, sabía exactamente que se necesitaba: el plan de Dalia había sido hacerla volver con la Terapia del Fuego, y habría funcionado bien haciéndola una vez más, dado que allí solo había cosas que le recordaban a sus malos tiempos en Elimara. Pero, al llegar Sadhie, había recordado su mala experiencia con los desalmados, no solo necesitaba sentir que estaba a salvo con la gente de Elimara, sino que también necesitaba saber que estaba a salvo con Sadhie, y ella sabía exactamente lo que necesitaban para ello.
-¡Tengo la solución!-gritó en medio de la sala, feliz, mientras su pelo castaño volvía a ponerse con un tono más claro, dando a declarar que tenía esperanzas-¡Sé cómo curarla!


El móvil de Fanny empezó a sonar y se abalanzó hacia él. Esperaba que fuera Ángel, para poder contarle lo que la pasaba, o Clary, para que ella le contara lo que sentía por Ángel. Pero vio que era Max.
-Hola Max.
-Oye, no hay tiempo para saludos-dijo rápidamente-Sadhie ha descubierto cómo curar a Cristel-el corazón de Fanny casi explota de felicidad al oír eso, pero no detuvo a Max-verás, como ella ha llegado, Cristel no solo necesita sentirse segura con nosotros, sino también con ella, porque tuvo malas experiencias con desalmados, lo sabes. Para que se sienta segura con ella, dice que se necesita un poco de pelo de desalmado, que es lo que más los identifica. Pero Sadhie dice que ella no puede dárnoslo por dos razones, una de ellas es porque, si se cortase el pelo, podría morir. 
-¿Morir?-preguntó Fanny.
-Sí—dijo Max.-Es una desalmada, su pelo cambia de tonalidad respecto a sus emociones, es como su alma, si lo cortas, sufren, ¿no te lo expliqué ya? Y, con lo débil que está, podría morir. Bueno, la segunda razón es porque su pelo es irregular, puede cambiar de sentimientos. Pero el tuyo, según Sadhie, nunca cambia de estado de ánimo, está siempre feliz, como si tú fueras así siempre, y como no solo tienes sangre de desalmado, te lo puedes cortar, ya lo sabes, así que te necesitamos, date prisa, porque creemos que Cristel se está muriendo, sus pulsaciones bajan y empieza a estar pálida y fría-esto último lo dijo con voz llorosa-. Corre.-y colgó.
Fanny, alarmada y temiendo por la vida de Cristel, se calzó lo más rápido que pudo y salió de su habitación hacia la puerta de salida de su casa.
-¿A dónde vas?-le preguntó su madre.
-A salvar la vida de Cristel-dijo con un tono borde que nunca había usado con sus padres y jamás había pensado usar-porque al contrario que vosotros, yo no huyo de esta historia en la que formo parte.
Y salió de allí, corriendo para llegar antes de que Cristel muriera.

<<Cristel seguía con ese dolor dentro, sin poder pararlo. Sentía que se estaba muriendo, y en el fondo lo agradecía. Su dolor cesaría por fin y estaría segura. Sonrió, el dolor comenzaba a ser más suave, ya casi no lo notaba, estaba muriendo. Pero una voz llorosa se instaló en su mente:
-Por favor, por favor…-suplicaba la voz-por favor no te mueras Cristel…
Cristel la reconoció, era Dalia, ella la quería. Su sonrisa se borró, el dolor cesaba, pero no quería morirse ahora que sabía que con Dalia estaría segura. Se acordó de los demás y el dolor volvió, con su deseo de la muerte. Pero sus voces sonaron en su cabeza, suplicándole que no se marchara, que la querían y la protegían. En su mente aparecieron recuerdos bonitos, cariñosos y alegres que había vivido con todos: Max, Beda, Igor Dalia, Khalil, Asier, Vito… Su dolor cesaba más rápido cada vez, pero ella seguía luchando por su vida, luchando por despertar.”¿Y qué pasa con Fanny, con Hugo y con Sadhie?” le preguntó su cabeza. Escuchó también a Fanny, suplicando porque despertara, al igual que Sadhie. “Ellas también te protegerán” contestó “Y si Hugo se junta con Fanny no puede ser malo, estoy segura, estoy a salvo con ellos, me importan y son mi familia” Empezó a luchar por salir de su inconsciencia, no quería morir, no podía morir. Su dolor se marchaba, pero no la llevaba hacia la muerte, sino a su habitación, donde todos esperaban con impaciencia que abriera los ojos.>>
Lo consiguió, logró abrirlos.
-Ho…hola-dijo, tartamudeando y provocando gritos, risas y lágrimas de alegría a su alrededor.
Cristel sonrió, había vuelto, estaba viva.






XIII

Palabras extrañas

Un sonido algo agudo sonó a las siete de la mañana de ese sábado tan deseado para Fanny. Se quejó con un sonido quejica e intentó volver a dormirse “estúpido móvil” pensó.
Al parecer, la persona que le hablaba por Tuenti no pensaba darse por vencida, así que envió cuatro mensajes más, a los que Fanny ignoró. Cuando por fin parecía haberse rendido, el tono de llamada de Fanny, que tanto le gustaba, comenzó a sonar. Volvió a emitir el mismo sonido anterior.
-¿Es que la gente no tiene cosas mejores que hacer un sábado a las siete de la mañana?-dijo para sí en voz baja.
Miró el nombre de la persona que llamaba en la pantalla de su móvil: Casandra. Fanny sonrió al acordarse del enfado que cogió Clary cuando descubrió que la había guardado en sus contactos como Casandra. Descolgó y se puso el móvil en la oreja para atender la llamada:
-¿Qué es tan importante como para que me despiertes a estas horas?
-Acabo de recordar una cosa muy importante de Ángel, algo que me dijo…. Que me dijo ese día en el que casi te parto la cabeza…
-No exageres con lo de la cabeza-dijo Fanny entre risas-solo fue un golpe tonto, nada que no se arreglara con un poco de hie…
-Deja el tema de la cabeza-cortó Clary-, necesito contártelo, en persona, ¿puedes quedar hoy?
-No lo sé, normalmente no hago planes a las siete de la mañana, sobre todo los sábados-contestó con tono sarcástico.
-Ja, ja, ja, luego me llamas y quedamos, adiós.
Y antes de que Fanny pudiera decir algo, terminó la llamada.


“Se encontraba en una playa desierta, en la que solo se oía el ruido del mar. La brisa traía el olor marino propio de un lugar como aquel y revolvía la rubia melena de Eva. A ella le encantaban las playas desde pequeña, sonrió para sí. Pero no estaba sola, sentada frente a ella estaba una mujer, de unos treinta y cinco años, que miraba hacia el mar. Eva no la veía la cara, así que no podía saber cómo se sentía en aquella playa. Esa mujer, que Eva no conocía pero que, a la vez le resultaba muy familiar, tenía su mismo color de pelo, pero lo llevaba mucho más corto, justo por debajo de las orejas. No sabía por qué pero se sentó a su lado, como en un impulso que no podía controlar. Vio a aquella mujer con los ojos cerrados y una pequeña sonrisa en la boca, aspirando el aire marino que traía esa agradable brisa.
-Hola-dijo Eva, dulcemente y sin saber por qué.
La mujer le miró y, con una amplia sonrisa le abrazó y dijo: 
-No sabes cuánto te he echado de menos.
-¿Por qué me dejasteis atrás? Yo también quería ir de viaje-respondió Eva con una voz infantil.
Se dio cuenta de que se acababa de convertir en una niña de cuatro años, pero no le impresionaba.
-Era un viaje muy peligroso pequeña-contestó la mujer.
-Lo he pasado muy mal mami, en ese orfanato había personas muy malas.
-Tranquila-dijo su madre mientras le acariciaba suavemente la mejilla-, ahora estoy aquí, y seremos muy felices juntas, ¿de acuerdo?”
Eva se despertó de su extraño sueño. Se sentía relajada, bien, hasta que se dio cuenta de lo que había soñado, ¡su madre! Aún la recordaba después de tantos años y eso había despertado en ella antiguos sentimientos de alegría y añoranza en vez de los que tenía últimamente de odio y tristeza, ¿sería verdad lo que había soñado, su madre la echaba de menos?


Abrió la puerta de su habitación, consciente de que aún estaba peleada con sus padres. Había pensado no salir de su cuarto hasta que sus padres salieran hacia el supermercado, pero ya eran las doce y media y ellos seguían en la cocina, por no decir que el hambre ya podía con ella. Respiró hondo, una extraña sensación empezaba a surgir en su interior, pero no sabía definirla, tal vez fuese porque era la primera vez que se peleaba con sus padres. Caminó por el pasillo hasta llegar a la cocina, recordando sin querer lo mucho que le había costado convencer a sus padres para tener su habitación en el piso bajo de su casa. Llegó a la cocina y vio allí a su madre, apoyada en la encimera, con una taza de café caliente en la mano. Volvió a respirar hondo y se armó de valor para no dirigirle la palabra, esto le costaba más de lo que había pensado. Intentó no fijarse en su madre cuando se levantó lo más rápido que pudo al ver a Fanny entrar. La vio por el rabillo del ojo: llevaba una coleta mal hecha que dejaba sueltos algún que otro mechón castaño de su pelo. Llevaba el mismo pijama de la tienda “oysho” se había puesto la noche anterior, algo sencillo, una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones cortos.
-Hola-dijo su madre.
Fanny tampoco le miró en ese momento, abrió un armario de la cocina para coger una taza y luego se dirigió a la nevera para coger la leche.
-No te molestes-dijo su madre antes de que Fanny cogiera el tetrabrik de leche-, ya te he preparado yo el desayuno, tortitas con sirope de chocolate-añadió con una sonrisa.
Fanny se limitó a sentarse, haciendo un gran esfuerzo por no dar un abrazo a su madre.
-He estado pensando-prosiguió Marta- que esta tarde podríamos pasar un rato juntas, ¿te parece?
-No puedo-contestó Fanny, lanzando una mirada asesina-tengo clase con Hugo, y Garci quiere enseñarme algunas cosas de Elimara y mi Don-esto último lo dijo con un tono algo más fuerte.
-Vaya, ¿y cuando desayunes?
-Tampoco, he quedado con Clary, tiene algo que contarme sobre Ángel-respondió, otra vez en un tono borde.
-Qué día tan completo tienes ¿eh?-paró un momento para ver si su hija decía algo, pero solo le regaló una mirada extraña-.Bueno, pues esta noche.
-He quedado con Max, es día uno y tiene la tradición de salir a su jardín para mirar a la luna, y esta noche harán una barbacoa por ser primero de mes y último mes de las clases, fiesta doble.
-Bueno, pues tendremos que dejar para mañana aunque sea lunes la clase especial de Elimara-dijo, recalcando la palabra mágica que atraía toda la atención de su hija adolescente.
-¿Qué?-dijo Fanny, emocionada y sorprendida-¿En serio? Pero creía que…
-Eso era antes de que me enterara de todo lo que sabes, ya que te han dicho el secreto, es mejor que sepas más para no meterte en líos cuando entremos por La Brecha, ¿no?
-¿Estarías dispuesta a volver? Pero si ayer no querías ni hablar de ello, ¿cómo has cambiado tan rápido de opinión?
-No quiero volver, pero sé que tú quieres ir, y no pienso dejarte con un grupo que se hace llamar Los Buscadores pero que no encuentra ni un sacapuntas y con cuatro personas que son eficientes, pero tienen unos métodos muy extraños de actuar a veces. Así que encontraremos esa brecha y la cruzaremos todos.
Fanny se levantó corriendo de su sitio, tan rápido que casi tira su delicioso y dulce desayuno al suelo, y abrazó a su madre con fuerza y alegría. Su madre correspondió al abrazo.-Gracias-dijo Fanny, simplemente.
Y se quedaron así, en ese momento tan tierno madre e hija, como si quisieran congelar el tiempo.


Se movía nerviosa, de un lado para otro y miraba el reloj cada dos por tres. Se sentó al borde de la fuente que tenía detrás y suspiró, su amiga llegaba tarde.
Fanny apareció apenas unos segundos después.
-Llegas tarde-dijo Clary enfadada-, habíamos quedado a las doce.
-Y son las doce y tres minutos-contestó Fanny, extrañada.
Su amiga no aguantó más, se levantó de la fuente y, con las lágrimas a punto de brotar de sus ojos abrazó a Fanny.
-Soy idiota-dijo Clary simplemente.
-Eh, eh, tranquila, cuéntame que te ha pasado.
Clary soltó a su amiga y se volvió a sentar en la fuente, secándose las lágrimas. Fanny se sentó a su lado.
-Verás-comenzó Clary-¿te acuerdas del día en que nos perdonamos, cuando te tiré al suelo?-se detuvo unos segundos para ver la respuesta de Fanny, al ver su respuesta afirmativa, continuó-Pues antes de eso, estuve con Ángel, y me dijo algo a lo que al principio no di importancia pero, ahora, acabo de recordar unas palabras que… que…
No pudo a continuar, las lágrimas volvieron a salir de sus ojos y rompió a llorar. Fanny intentó animarla como pudo, y después de un tiempo, preguntó, imaginándose lo peor:
-¿Qué te dijo para que estés así ahora?
Clary levantó la cabeza y miró fijamente a Fanny, una lágrima solitaria salió de uno de sus preciosos ojos color cielo.
-Dijo que estaba enamorado de mí.

-Buenos días-dijo Cristel con una sonrisa al entrar al salón.
Todos correspondieron su saludo, contentos de que por fin hubiera despertado. Cristel fue caminando a la sala donde todos estaban desayunando, incluida Sadhie, que ahora resplandecía a todos con su pelo brillante y su sonrisa alegre. En su trayecto, la vista se le nubló de repente y casi cae al suelo, de no ser por Khalil que, corriendo, había ido a ayudarla. Cristel vio a todos levantados de sus asientos, preocupados por ella. Les tranquilizó con una de sus amables sonrisas y dijo:
-Tranquilos, estoy bien, solo necesito recuperar energías.
Todos volvieron a ocupar sus asientos mientras Cristel ocupaba su lugar de siempre en la mesa.
-¿En serio?-preguntó Fanny. Al ver que su amiga asentía, continuó hablando- Vaya, así que Ángel se declaró y tú no te diste ni cuenta, ¿cómo es posible?
-No lo sé, apenas le escuchaba, no era yo. Estaba dolida y enfadada, y todo por un chico.
-Bueno, es el pasado, olvidémoslo. Lo importante ahora es que te has dado cuenta de que le gustas.
-Pero Fanny, como has dicho tú, es el pasado, puede que ahora no le guste, que no sienta nada por mí después de ese momento.
-Ya verás cómo no, lo que tienes que hacer ahora es esperar un poco para estar segura de cuánto te gusta, y cuando lo sepas, avísale de que has recordado lo que me acabas de decir.
-Está bien-dijo Clary después de un suspiro-Muchas gracias Fanny. Oye, ¿y si damos una vuelta por aquí? Ya que has venido, hagamos algo.
-No puedo, he quedado con Hugo-contestó Fanny, no diciendo toda la verdad.
-Vaya... ¿y mañana? Podríamos salir los cuatro, es decir: Ángel, Hugo, tu y yo, ¿qué te parece?
-Vale, ahora se lo pregunto.
Y mientras las dos amigas se despedían, Fanny pensó en cómo sería aquella quedada que le acababa de proponer su amiga, algo muy extraño.

Sadhie y Beda estaban dando una vuelta por la calle, como cada domingo para que la nueva participante de Los Buscadores conociera todo el barrio
-Y este es nuestro instituto, al que, si no hay suerte, vendrás el próximo año.-Vaya, es enorme, en La Ciudad sin Alma son más pequeños.
-¿Tu ibas al instituto allí?
Sadhie negó con la cabeza.
-Yo solo lo miraba desde fuera-contestó, mientras su pelo se oscurecía para llegar a su tono triste-no teníamos dinero suficiente para pagar al Gran Mago y, además no me iba servir de mucho allí.
-Bueno, la verdad es que nosotros no lo necesitamos-dijo Beda-, podríamos aprender fácilmente en casa lo que se da en Elimara, pero decidimos matricularnos aquí porque...
-¡Vaya! Pero si es el pequeño Beda-dijo alguien a su lado.
-Hola Doña Luisa-dijo él, sin mucho ánimo.
-Oh no me llames así, nos conocemos, hay confianza, solo Luisa.
-Vale, hola Luisa.
-¿Quién es tu amiguita, Beda?
Beda se tensó en ese momento, ¿quién se iba a inventar que era?
-Soy una amiga de Beda-contestó Sadhie por él-, es como mi hermano-continuó mientras le abrazaba. Para continuar con su historia, Sadhie tuvo que cambiar la entonación de sus palabras y la expresión de su rostro a triste-Mis padres han tenido un accidente de tráfico muy grave y yo no tenía con quién quedarme.
-Sí, así que mientras se recuperan en el hospital, se queda con nosotros.
-Vaya, qué buenos sois, por cierto, ¿cómo te llamas?
Beda empezó a preocuparse otra vez, ¿qué nombre diría ahora? No se les ocurriría un país de dónde podría proceder el nombre de Sadhie, aunque existiese.
-Me llamo Olga, encantada Luisa-dijo Sadhie.
-Igualmente-contestó La Chismosa-.Bueno, se me hace tarde, hasta luego chicos.
Y sin dejar que se despidieran, se marchó.

Un pitido sonó desde el ordenador de Ángel, lo que le despertó de su bonito sueño esa tarde de domingo, ese sueño imposible. Últimamente soñaba con Elimara, el lugar que le habían descrito sus padres, que, como recientemente habían descubierto, no eran biológicos. Por un momento, revivió el día en el que lo descubrió todo:
“-Ángel, ven un momento por favor, tenemos que contarte una cuantas cosas sobre ti.”
En ese momento, Ángel pensó que lo que se le venía encima mientras se acercaba a su salón, era una charla asquerosa sobre los cambios en su cuerpo, pero, cuando se enteró de la realidad deseó mil veces haber tenido esa charla.
“-Verás Ángel,-le explicó su padre- ya ha llegado el momento de decírtelo todo, no eres nuestro hijo, eres adoptado. Marta...digo Tikia te salvó del destino más horrible del mundo entero, y te dio a nosotros.
-¿Tikia?-preguntó Ángel-¿Quién es?
-La madre de Fanny.
-No entiendo nada.
-Te lo explicaré todo, aunque te costará creerlo-dijo su madre-. Verás, provienes de Elimara, que es...
-¿Elimara existe?
-¿Cómo sabes lo que es?
-Fanny me lo dijo, pero no la creí, debí haberlo hecho.
-Bueno, esto facilita mucho las cosas, ¿sabes quién es el Gran Mago?
-Sí.
-Ese es tu padre biológico.
-¿Qué?
-Sí, lo es-continuó su padre-. Él y la última desalmada te crearon, aunque ahora no es la última, la... la forzó... y luego te dio a luz a ti.
-Pero no lo entiendo, ¿para qué querría el Gran Mago un hijo?
-Para tener un descendiente, pero no contó con que su hijo podía no heredar el don de la magia que él tenía y heredar el de su madre.
-¿Soy un Donista?
-No, heredaste parte de sus poderes, uno en concreto, pero era imposible de saber si lo tienes, así que, cuando naciste, dejó que te desarrollaras durante un mes, él tardó un año entero en saber que tenía poderes pero pensó que al haber sido concebido por una Donista y un mago, se sabría antes. Al ver que no tenías aún tus poderes, quiso matarte, pero, un miembro de los Camisas Negras se enteró, Tikia en concreto. Entre todos te salvaron Pero a un precio. Verás, ningún desalmado tiene permio para entrar en Elimara a no ser que lo utilicen como protector, y es lo que hicieron contigo.
-¿Soy el protector de Tikia?
-No, eres el protector de Fanny.”
Y así fue como se enteró de todo lo que era, y, desde ese momento, se prometió una cosa, mataría a su padre, para que nadie más sufriera por él.
El pitido de su ordenador volvió a sonar, y salió de su ensueño. Se dio cuenta entonces de que se había vestido y peinado. Se acercó, extrañado, hacia su ordenador, y vio que tenía una petición de video chat de Clary, dio gracias a su poder de intuición.

“Su madre se levantó, dejando así de acariciar y abrazar a su pequeña de ojos azules que en esos sueños aparecía con cuatro años.
-¿A dónde vas?-preguntó Eva.
-A casa, no puedo estar más tiempo aquí, tienes que despertarte.
-Pero no quiero despertarme, quiero estar contigo siempre, llevo esperándote mucho tiempo-dijo Eva, mientras, sin darse cuenta, empezaba a crecer poco a poco.
-Volveremos a vernos, cielo. Tal vez mañana, o tal vez dentro de unos días, pero nos veremos.
Y con una sonrisa, su madre se fue alejando por la playa.
Eva que corriendo hacia ella, mientras crecía y crecía hasta llegar a sus catorce años de edad, casi quince, mientras gritaba:
-¡Mamá espera! ¡Vuelve!”
Eva despertó de golpe, levantándose rápidamente y quedándose sentada en su cama. Otra vez había soñado con su madre. Al principio se asustaba, parecía tan real, y desconfiaba de ella, ahora en cambio, le parecía un recuerdo bonito de su madre. Pero ese día su madre se había ido antes de que ella despertara, eso nunca pasaba, y la había alterado bastante, ¿qué significaba eso? Tenía una vaga idea de lo que podía ser, tal vez necesitara más, necesitaba encontrarla, saber si estaba viva.
Bajó a desayunar, con su madre adoptiva, pero dio la casualidad de que Luisa no estaba. En la encimera de la cocina habían dejado una nota:
“Me voy a comprar, volveré sobre la una de la tarde, tienes leche ya calentada en el microondas. Disfruta tu desayuno, y estudia un poco que dentro de nada empiezan los finales.”
Volvió a dejar la nota donde estaba después de leerla, y se acercó a coger su vaso de leche en el microondas. Se fue al salón, después otra vez a la cocina para coger su desayuno y una cuchara, tomaría cereales esa mañana.

Clary se puso muy contenta al ver que Ángel aceptaba su petición. Para él era muy pronto, pues normalmente se despertaba sobre las dos de la tarde los fines de semana, ¿significaría eso algo? No lo sabía, últimamente se hacía ilusiones respecto a todo sobre él, puede que no le gustara simplemente, pero eso tenía que aclararlo aún.
-Buenas-saludó alegre Ángel desde su habitación.
-Hola, vaya, estás ya vestido.
-Sí, es que me he despertado pronto hoy
Clary sabía que era mentira, nada más levantarse, Ángel tenía la manía de hacer la cama, y estaba deshecha, lo que indicaba que había estado pensando en otras cosas, ¿en ella quizá?
-¿Y no haces la cama?
-Me has pillado. He estado pensando en muchas cosas y se me olvidó.
-¿Sí?-dijo Clary, mientras se ponía colorada, deseando que eso no lo viera Ángel, cosa que por desgracia sí pasó.
-Sí, oye, ¿te has quemado la cara?
-No-dijo, poniéndose aún más colorada-. Bueno, ¿en qué estabas pensando?
“En ti, en lo mucho que me gustas desde hace tiempo, ¿quieres salir conmigo?” Eso era lo que se le hacía ocurrido ahora mismo, y lo que le encantaría decirle a Clary, pero no podía, tenía que decir algo, y se le vino una idea a la cabeza, no era toda la verdad, pero al menos no era mentira. Al volver a pensarlo, una lágrima recorrió su mejilla, pero lo dijo:
-Me he enterado hace poco de que... soy adoptado.


Se sentía raro, esto no le había pasado nunca, era parecido a un sentimiento de nostalgia, pero muy fuerte, ¿qué le pasaba? No lo entendía. Sonó el timbre y esa sensación se disipó, ahora su corazón se estaba acelerando, ¿sería ella? No miró por la ventana como hacía siempre, la ilusión se apoderó de él y salió corriendo de su cuarto, en dirección hacia la puerta, ¿sería ella? Abrió la puerta, su corazón latía con fuerza, giro el pomo y abrió la puerta, cada segundo que pasaba se le hacía eterno. ¡Sí, era ella! Fue a hablar pero él no le dejó, la cogió la mano, tiró de ella hacia él y, sin que Fanny se lo esperara, Hugo la besó.
-Hola-dijo Fanny sorprendida, pero sonriendo.-Hola-contestó Hugo, al que le estaba pasando lo mismo que a ella.
-¿Estás comiendo regaliz?
-¿Cómo lo has...?-calló de repente, ya sabía por qué-Pasa, tenemos que estudiar.
-Puaj, odio esa palabra.
-¿Prefieres que diga: pasa, tienes que aprender otra lección más sobre tu Don, algo muy importante?
-De repente me encanta esa palabra.
-Pasa anda-dijo Hugo entre risas.


-Y, ¿qué tal estas?-preguntó Clary, que al final sí había comprado chuches y un poco de chocolate.
-Mal, la verdad, pero bueno, aunque no sean mis padres, padres, lo son en el fondo, ¿me entiendes?
-Sí, ellos son tus padres, aunque no sea de sangre.
-Pero ahora, me siento raro con ellos, es como si me hubieran engañado toda la vida, y me duele, pero…
-Pero les quieres.
-Sí, exacto.
Aunque eso no era lo peor de todo el asunto, y Ángel lo sabía. Tal vez le hubiera sido más fácil asimilar todo esto si hubiera creído a Fanny desde el principio, pero eso no fue así. Ahora tenía que encontrar la forma de explicarle todo esto a Fanny, y él había decidido decírselo todo de golpe, le sentaría mejor a él para desahogarse y a ella no le sería muy difícil de asimilar.


Tikia entró al baño a lavarse las manos, ese día libraba en el hospital así que había hecho algo que llevaba un tiempo sin hacer, pintar. Estaba feliz esa mañana, se había arreglado todo con su hija y volvería a pisar Elimara, a ver su adorada luna. Se miró al espejo y notó algo raro en su pelo castaño. 
-Mierda-dijo para sí.
Su pelo estaba cambiando, al parecer ese tinte castaño ya no era rival para sus emociones. Normalmente se teñía el pelo una vez cada dos meses, pero esta vez no había durado suficiente, su cuerpo ya sabía combatirlo, y eso era una mala señal, Esa tarde, antes de que llegara Fanny, tendría que teñirse el pelo… de un color diferente, lo que la dolería muchísimo más que el otro tinte, que casi era igual que el color de su pelo. Y es que, cortarles el pelo los mata, pero cambiarlo les produce un gran dolor a los desalmados, sobretodo el tinte, que oculta sus emociones.

“…y cruzaron” Fanny abrió los ojos, despacio, como la última vez que escribió. Vio que estaba llorando, ¿por qué? No lo sabía. Miró desde la primera página, había vuelto a escribir sobre el padre de Max y lo mal que lo pasaba, ahora sabía por qué estaba llorando. Volvía a tener hambre, así que miró a su derecha: tenía puestos unos macarrones con tomate y queso rallado, un vaso de agua, un yogurt de fresa y luego un helado de chocolate.
Empezó a comerse los macarrones, parecían recién hechos, y estaban deliciosos. Se terminó todo el plato, toda la jarra de agua y su yogurt de fresa. Aun tenía hambre, levaba un buen tiempo sin comer y en nada sería la hora de la cena, o eso le decía la pobre luz que entraba por la ventana.
Abrió el helado de chocolate y empezó a comérselo. Se abrió la puerta en ese momento, pero ya sabía quién era, o eso era lo que pensaba.
-Hola-dijo Fanny.
-Hola-dijeron dos vocecillas infantiles detrás de ella.
Fanny se dio la vuelta y se encontró a dos niñas de unos cuatro años, totalmente idénticas: el mismo pelo, los mismos ojos, las mismas pecas… o tal vez una tuviera una peca más que otra, un detalle que no se apreciaba.
-Yo…yo soy… Ania-dijo la gemela de la derecha.
-Y yo… yo soy Eri-dijo la gemela de la izquierda.
-Hola, yo soy Fanny.
-Lo sabemos-dijeron a la vez.
-Hugo nos ha dicho que estabas aquí y queríamos conocerte-dijo Eri, o tal vez Ania, se habían movido desde que habían dicho sus nombres y ya no las diferenciaba.
-¿Sí?-dijo extrañada, no pensaba que unas niñas pequeñas estuvieran interesadas en ella.
-Claro, eres muy especial, ¿verdad Ania? 
-Sí, Hugo nunca había tenido una novia-dijo Ania un con una risita final por parte de las dos.
Fanny sintió un cosquilleo por dentro, ¿Hugo la consideraba su novia? 
-¿Quién dice que Hugo y yo seamos novios?
-Nos lo dijo ayer en la cena, él y el tío Garci.
Así que sí la consideraba su novia, bueno, no era de extrañar, lo eran.
-Vaya, pues sí que os enteráis de todo.
-Sí, ese es nuestro poder especial, nadie nos puede ocultar nada, lo notamos.
Una de las gemelas se acercó al ordenador donde Fanny acababa de escribir. Tenía una pulsera en la que ponía su nombre: Eri.
-¿Esto es lo que has escrito hoy?-preguntó la pequeña.
-Sí, ¿también sabéis eso?
-Sí-dijo Ania mientras se acercaba al ordenador- Como ya te hemos dicho, nadie nos puede ocultar nada, lo notamos.
-¿Cómo que lo notáis?
-En sus caras, notamos cuando alguien nos miente, nos tiene preparada una sorpresa… Cosas así, cada persona tiene una forma diferente de expresarlo, pero a veces es muy difícil conseguirlo, hay personas que se ocultan muy bien.
-¿Y cómo lo conseguís?
-Recordamos las clases de Garci, él nos ha enseñado, para poder defendernos.
-¿Podemos leer tu historia?-preguntó Eri, muy emocionada.
-Claro, como queráis.
Las dos hermanas comenzaron a leer en el ordenador portátil mientras que alguien abría la puerta de la habitación.
-Hola, ¿ya has abierto los ojos?-preguntó Hugo al entrar-Vaya, ¿qué hacéis aquí peques?-añadió al ver a Eri y Ania.
-Fanny nos deja leer lo que ha escrito hoy-contestó una de las gemelas.
-Sí, estaban muy ilusionadas con ello-dijo Fanny.
Hugo sonrió y le entregó el vaso de agua que llevaba en la mano a Fanny. Con ese movimiento, dejó que Fanny viera su reloj, y se dio cuenta de que ya tendría que estar en casa de Max.
-Tengo que irme-dijo mientras se levantaba corriendo y empezaba a recoger sus cosas-He quedado con Max y los demás en que cenaría con ellos hoy, adiós.
-Adiós-contestó Hugo, sorprendido al ver las prisas que llevaba Fanny.

Hacía ya rato que andaba por la calle, no quería volver a su casa todavía, y sabía por qué. Ángel no podía soportarlo, quería a sus padres, bueno, a sus padres adoptivos, pero ahora se sentía raro con ellos, y sobretodo sabiendo que su verdadero padre había querido matarlo igual que mató a su madre. No sabía cómo, pero había acabado en frente de la casa de Los Buscadores, tal vez se sintiera culpable por haber sido tan bruco con él en la fiesta de La Chismosa, pero ese día estaba muy estresado, enfadado, triste... una mezcla extraña de emociones, lo normal cuando la mañana de ese mismo día te enteras de todo lo que se enteró él.
En ese momento, vio a Fanny cruzando la calle, para llegar a casa de Max, mientras miraba su reloj todo el tiempo. Tal vez Ángel no había acabado ahí por pura casualidad, tal vez su poder de la intuición, el que había heredado de su padre biológico, le hubiera traído hasta allí.
-¡Fanny!-gritó-¡Espera! Tengo que hablar contigo, y va para largo.
-¿Qué haces aquí?-preguntó ella sorprendida-Da igual, tengo prisa, llego tarde a cenar a casa de Max.
Y siguió su camino. Ángel pensó con rapidez, tenía que decir algo que atrajera su atención.
-Elimara existe. Te... te creo.
Fanny entonces se paró en seco y sacó su móvil:
-Dame media hora más para llegar, me ha surgido algo.-escribió en su WhatsApp.
-Vale, habla.-dijo Fanny, se empezaba a acostumbrar estos momentos de confesiones.
Y Ángel lo contó todo.





XIV

Descubriendo las cosas

Llamó a la puerta, intentando dejar atrás todo lo que Ángel le había contado, era más difícil de asumir de lo que ella había planteado, aunque, claro, no tanto como lo que tuvo que asumir ella hacía un mes más o menos. Volvió a llamar al timbre, y al rato Sadhie abrió la puerta.
-Hola-dijeron ambas a la vez.
-Max me invitó a cenar-dijo Fanny.
-Sí, lo sé, pasa- contestó Sadhie con una sonrisa.
Fanny se la devolvió y entró a la casa. Aunque era muy maja, se sentía rara hablando con Sadhie, ella era una desalmada, y le recordaba que Fanny también, y que si llegaban a encontrar La Brecha, tal vez no sería bien recibida.
-¡Fanny! Pensé que ya no vendrías-dijo Max.
-Lo siento, me entretuve en casa de Hugo-contestó ella, sin decir toda la verdad.-¿Ya habéis cenado?
-No, te estábamos esperando, aunque está todo puesto.
-Bien, porque me muero de hambre.

Entró a casa, ya era bastante tarde, había sido una suerte que le hubieran atendido en la peluquería.
-Marco, ¿estás en casa?-preguntó Marta.
Su marido no contestó, aún no había vuelto de su viaje, vía libre, ya no lo aguantaba más. El dolor, en vez de ir cesando, había aumentado cada vez más, tal vez porque, en vez de cambiarse el tono de castaño, había cambiado a ser totalmente morena. No sabía por qué era, pero no cesaba. Dejó su bolso en el salón, pero no logró salir de él, el dolor aumentó y no tuvo más remedio que gritar y llorar del sufrimiento tan grande que estaba sintiendo. Perdió la consciencia, la recuperó, así un par de veces. Se arrancó parte de un mechón de su bello y largo pelo, lo que la provocó más dolor aun. Algunos de sus vecinos habían empezado a llamar a la policía, porque se iban encendiendo las luces de alrededor y los perros del barrio empezaban a ladrar con fuerza, tal vez pidiendo que Tikia se callara, tal vez solidarizándose con su dolor, tal vez intentando tapar sus gritos.

La luna ya había salido, y Max, Dalia y Fanny disfrutaban de ella, soñando, recordando, deseando, todo a la vez, pero todo relacionado con Elimara. Los gritos que se oían, al otro lado de la calle, eran inaudibles para ellos, pues estaban demasiado concentrados en la luna, tanto, que ni si quiera se dieron cuenta de que el colgante de Fanny, de cadena dorada y una luna perfecta, había empezado a brillar levemente. Sadhie entró entonces muy preocupada, y les vio tumbados en el césped del jardín. Le parecía mal despertarlos, pero sabía que era necesario, los gritos de la mujer habían vuelto a cesar, pero era cuestión de tiempo que volvieran, y ya se empezaban a oír las sirenas de los coches policía. Los zarandeó y gritó sus nombres hasta que despertaron de su ensoñación.
-¿Qué es lo que pasa Sadhie?-preguntó Dalia-Dijimos que no nos molestaran.
-Alguien está gritando en frente, creemos que puede ser…
-Mi madre-completó Fanny, tremendamente preocupada y alterada.
Salió corriendo de la casa de Los Buscadores, mientras su colgante seguía brillando levemente. Todos se quedaron sorprendidos al ver cómo Fanny salía a toda velocidad de allí y cruzaba la calle, nadie la seguía, estaban demasiado sorprendidos, nadie la siguió menos Sadhie, que fue casi a su misma velocidad en su ayuda.
Las sirenas se oían cada vez más, pero aun les faltaba un buen trecho para llegar.
Fanny no paraba de llamar al timbre, preocupada y llorando. Cuando Sadhie llegó junto a ella, la vio buscando desesperada sus llaves de casa.
-Fanny-dijo Sadhie- las sacaste del bolso, toma.
Fanny las agarró corriendo y abrió ambas puertas de su casa lo más rápido que pudo. Entró corriendo, tirando su juego de llaves en cualquier lado, y se dirigió al salón, donde encontró a su madre inconsciente de nuevo. Acudió corriendo hacia ella, sin darse cuenta de que Sadhie estaba detrás de ella.
-Mamá, mamá ¿qué pasa? Mamá despierta, vamos-dijo Fanny llorando.
Vio entonces parte de su pelo tirado por el suelo, y el tinte que se había puesto su madre en el pelo, recordó entonces todas las cosas que le había contado Garci ese día: “Verás Fanny, los desalmados mueren cuando se cortan el pelo pero, también sufren muchísimo cuando se hacen un cambio en su pelo. No pienses que me refiero a ponerse una diadema o algo así, pero imagina que deciden ponerse mechas, o teñirse el pelo. Eso les causa un gran dolor, en algunos casos pueden morir” Fanny lo comprendió en ese momento, su madre no era de Elimara.
-Sé cómo ayudarte-dijo Sadhie detrás suya.
-¿Si?
-Claro, el Gran Mago a veces mandaba a sus hombres a algunas casas de La Ciudad sin Alma y nos cortaban el pelo un poco, nos teñían de otro color… Y al final aprendimos a combatir el tinte.
-¡¿Qué hay que hacer?!-gritó ella, suplicando entre lloros.
-Necesitaremos lo siguiente.

-Gracias por acompañarme, Sadhie.
-No me las des, no te iba a dejar sola con todo esto, Fanny.
Se encontraban en la sala de espera del hospital de Alcorcón, esa que Fanny no conocía tan bien, pues allí no trabajaba su madre, pero que le traía recuerdos del repentino desmayo de Max. Cuando había llegado la policía, las había pillado en pleno proceso de desteñir, por llamarlo de alguna manera, el hermoso y castaño pelo de su madre. Cuando, la policía estaba a punto de echar la puerta abajo. Tuvieron que decirles que Fanny se había quedado en un pequeño estado de shock al ver a su madre en el suelo y con varios golpes por su cuerpo, hasta que Olga, que era como, para sorpresa de Fanny, se había nombrado Sadhie, no la sacó del shock, no se atrevía a abrir la puerta. Y así era cómo habían acabado ambas en el hospital, en esa sala de espera, después de que a Fanny la hicieran unas cuantas pruebas que ella no entendía, esperando que los médicos les dijeran el estado de Marta.
-Tengo que dártelas. Me has acompañado hasta aquí, en el autobús, me has consolado, te has quedado aquí sola, en vez de irte, esperándome para no dejarme. Y, por si fuera poco, has salvado a mi madre.
Sadhie no sabía que decir ante esas palabras, pero no hizo falta, porque Fanny empezó a hablar:
-Al principio, me sentía rara al hablar contigo, ¿sabes?
-¿Por qué? Lo lógico es que te sintieras más cómoda, soy como tú, bueno, casi.
-Ese es el problema, con todos los demás me sentía rara al principio, pero porque tenía que hacerme a la idea de que Elimara existía. Pero, con ellos me sentía de Elimara, no una desalmada. Ahora…
-Tienes miedo, porque, cuando volvamos, piensas que te van a tratar mal. Fanny, no te voy a mentir, si alguien de Elimara descubre que eres una desalmada, querrán matarte, y si descubren que eres una Donista, te matarán a ti, a tus padres por concebirte y buscarían a todos los que te ayudaron para matarlos también.
-Vaya, lo de no mentirme iba en serio.
Ambas sonrieron. Sadhie sabía que lo había dicho para que pensara que Fanny no estaba asustada, pero sus ojos expresaban lo contrario, Y es que, Fanny, en vez de expresar sus emociones por su pelo, como cualquier desalmado y Donista, lo expresaba en su mirada, en sus ojos, que se iluminaban cuando estaba contenta, se oscurecían cuando se enfadaba, brillaban, como si tuvieran humedad, cuando estaba triste, cuando tenía miedo, su pupila se hacía algo más grande, como queriendo ocultar el color castaño grisáceo de sus ojos, como queriendo ocultarla a ella. Lo que hizo fue cambiar de tema: 
-Fanny, ¿sabes que la gente de Elimara no tiene gentilicio? 
-¿En serio? Pensé que se llamarían “elimarenses” o algo así.
-Sí, piensan que no deben inventarse nombres para saber lo que son. Y el idioma tampoco, bueno, antes tenían nombre, pero…
-Peor, al separarse La Ciudad sin Alma, le quitaron el nombre porque vosotros lo hablabais, ¿no es eso?
Sadhie asintió. De pronto, Fanny se sintió estúpida por sufrir delante de Sadhie, se sintió inferior. Ella había vivido cosas peores, ahora, Fanny no se sentía con derecho a sufrir y quejarse delante de ella. Sin que Sadhie se lo esperara, la abrazó, y así las encontraron Los Buscadores, cuando llegaron al hospital.

-Fanny, hemos venido lo más rápido posible, ¿qué tal está tu madre?-dijo Vito, exhausto.
-Hemos venido tan rápido que gracias a alguien-dijo Asier mirando a Vito-nos ponen una multa.
-¡Fanny!-gritaron los otros cinco Buscadores.
-Hemos… venido… corriendo… desde… casa….-dijo Khalil, muerto de cansancio.
-Sí…no cabíamos en el coche… está lleno de cajas…-añadió Cristel, igual de cansada que Khalil o los demás.
-¿Qué… ha… pasado?-preguntó Dalia.
Fanny iba a empezar su explicación cuando se oyeron tres voces que gritaban su nombre. Eran Eva, Clary y Ángel.
-Dios mío, Max me ha llamado hace unos veinte minutos-dijo Clary-He ido pasando la noticia y hemos tenido la suerte de pillar un autobús-explicó.
-Sí, por poco se va sin nosotros.-continuó Eva.
-¿Qué narices ha pasado? ¿Tu madre está bien? Me voy de tu calle y justo me llama Clary.
Fanny iba a empezar otra vez a explicar, pero, de nuevo, la interrumpió alguien gritando su nombre: esta vez era Hugo.
-Que suerte encontrarte, había salido a dar una vuelta con mi tío, entramos en una cafetería, y vemos en la tele la noticia de que tu madre se ha desmayado y ha sufrido un ataque de ansiedad, ¿cómo ha pasado todo esto?
Fanny suspiró e intentó explicar las cosas a todos los presentes, que ahora, eran la comidilla de todas las personas que había alrededor y que no trataban de disimular que intentaban enterarse de lo sucedido.


Garci acababa de llegar a su casa, tal y como le había prometido a su sobrino, para avisar a las gemelas. No le fue difícil encontrarlas, pues desde la entrada se oía cómo la televisión estaba puesta en el canal Clan, donde las niñas veían series que les gustaban. Las encontró jugando con sus muñecas, imitando a los personajes de la serie de dibujos animados que se emitía en aquel momento.
Lo que le extrañó fue no encontrar allí a Natalia, la canguro que había contratado para que se quedara con ellas, pues tenía que salir a hablar seriamente con Hugo y no pensaba dejarlas solas.
-¿Dónde está Natalia, chicas?-preguntó.
-Estamos jugando a un juego. Nosotras nos quedamos en un sitio de la casa, y cuando vuelva nos tiene que encontrar en ese sitio y nos da galletas.-dijo Ania.
-¿Y qué hace ella mientras?
-No lo sabemos, simplemente se ha ido de casa, con un tal Roberto, creo.-explicó Eri.
-Bueno chicas, se acabó el juego, tenemos que ir al hospital-dijo Garci.
-¿Por qué? ¿Quién ha muerto?-preguntaron a la vez.
-Nadie ha muerto, simplemente vamos a ver a la mamá de Fanny, que se ha puesto malita.
-No se ha puesto malita, le ha dado un ataque de ansiedad y se ha desmayado.-dijo Eri.
-¿Cómo sabéis eso?
-Lo ha dicho una señora en la tele-dijo Ania.
-Bueno, calzaros que hay que ir a verla, vamos niñas.
Las dos gemelas salieron del salón. Garci se acercó a una estantería de la pared y cogió un folio que partió por la mitad. Con una de las mitades hizo un sobre, y en éste metió una moneda de un euro. Lo dejó en la mesilla del salón, junto a la otra mitad en blanco. Abrió uno de los cajones del mueble que sujetaba la televisión, y sacó de él un bolígrafo de tinta azul. Se sentó en el sofá y, en la mitad del folio en blanco escribió:



Natalia:
Estás despedida. En el sobre que tienes al lado de esta nota está lo que te debo. Dijimos cuatro euros por hora hasta las 9, y figuro que habrás estado quince minutos esperando a ese tal “Roberto”. Me voy con las niñas, no te molestes en esperarnos.
“Gracias por tus servicios de canguro”
P.D: Con lo que has cobrado hoy puedes quedar con Roberto en un McDonald’s y comprarte una hamburguesa, pero la próxima vez, que sea un día en el que no trabajes.
 Francisco G.

Dobló la nota y la dejó encima de la mesita del salón, al lado del sobre con una moneda de un euro en él, y salió de aquella habitación, para dirigirse a la puerta, donde las gemelas le esperaban con impaciencia.


“Se encontraba en una playa, totalmente desierta, en la que solo se oía el sonido del mar. A lo lejos se podía ver parte de un pequeño pueblo, pero estaba muy lejos, seguramente a más de dos horas a pie, pero en coche sería imposible ir, pues lo único que había detrás de la playa era un inmenso bosque.
Fanny estaba observándolo todo, cada detalle de esa playa, sin saber el por qué, pero le resultaba muy familiar.
-Bonita playa, ¿eh?-preguntó alguien delante de ella.
Fanny asintió y se sentó a su lado. La persona que acababa de hablar era una mujer, de unos treinta y cinco años, con el pelo moreno, igual que Fanny, pero más corto, por los hombros.
-Es solitaria, pero a la vez perfecta-añadió Fanny.
-Perfecta para todo-dijo la desconocida-para desahogar tus penas, gritar de felicidad o de sufrimiento, llorar, reír, vivir una historia de amor, matar a alguien…
Esto último le dio escalofríos a Fanny.
-¿Cómo dices?-preguntó.
-Sí, piénsalo, la única civilización que hay por aquí cerca es ese pueblo de allí, y está demasiado lejos para que oigan los gritos de la víctima. Luego tirarías el cuerpo al mar y, o lo dejas flotando hasta que se aleje, le atas algo pesado para que se hunda y nadie lo encuentre.
Fanny no sabía que decir, ¿acaso esa extraña era una asesina?
-Pero también puede ser perfecto para una historia perfecta de amor. Piénsalo, nadie que interrumpa a la pareja, el silencio perfecto que pueden llenar con música, besos, abrazos y palabras cariñosas que decir el uno al otro. Y, si cuando uno de los dos se va, la otra persona quiere gritar de la emoción, no hay nadie que se lo prohíba ni ningún motivo para no hacerlo, está sola y nadie puede escucharla.
-¿Cómo puedes hablar de un asesino tan tranquilamente y luego contar una historia de amor?
-Porque, al contrario que tú, soy una Donista completa.
-¿Qué?
-Sí, mi pelo no representa ninguna emoción, lo que me protege de mis enemigos, pues nunca pueden saber si tengo o no miedo, si siento tristeza o alegría… Y he sido formada entre la desgracia, ya nada me parece horrendo, lo he visto todo. Pero también he visto toda la alegría del mundo.
-¿Cómo?
-Verás Fanny, tengo una educación de la que tú careces, te lo explicaré. Hace muchos años, cuando La Ciudad sin Alma pertenecía a Elimara, había un montón de Donistas, miles, millones, y era algo normal y fabuloso, que tu hijo fuese un Donista era lo más maravilloso que se les podía decir a unos padres. Los Donistas aprendían por su cuenta, en el mundo veían cosas hermosas y cosas desagradables, lo que les ayudaba a formarse correctamente, pero sin perder la oportunidad de sentir. Pero ocurrió algo que lo cambió todo. Dos Donistas se enamoraron, y todo el mundo pensó que eso sería algo bueno, maravilloso, y que si la mujer quedaba embarazada traería a luz al más poderoso de todos los Donistas. Se equivocaron, todos ellos, todos equivocados, pues al ser hijo de dos Donistas, parte de tu poder se perdía, por lo que esos hijos nunca podrían terminar una historia. Se supo demasiado tarde, cuando ya había más de cien Medio Donistas. Elimara aprobó que no se les mataría, pero que se les prohibiría escribir historias, ay… que ingenuos fueron, pues cuando un Donista escribe su primera historia, ya no puede parar. Fue una epidemia horrible: los Medio Donistas morían de sufrimiento por no poder escribir, otros seguían escribiendo a escondidas, lo que hacía que las vidas de las personas fueran siempre felices, siempre oscuras y terribles o siempre monótonas y aburridas, haciendo cada día lo mismo que el anterior, pues no había otro capítulo en sus vidas, haciéndoles llegar a la locura. 
>>Se volvió a pensar en matarlos a todos, pero esa idea volvió a ser denegada. Un desalmado entonces tuvo una gran idea. Los Medio Donistas no estaban instruidos, no del todo, ellos necesitaban ver más cosas en el mundo, más sufrimiento, más alegría, así que les hicieron leer miles de historias, les hicieron ver miles y miles de vídeos, hasta que tuvieran suficiente para acabar sus historias. Pero eso les convirtió en seres sin sentimientos: ya habían visto toda la alegría, nada les emocionaba, y ya habían visto todo lo horrible, nada les daba miedo o les hacía llorar. El problema fue que no muchos se dieron cuenta de esto, pues ya la mayoría de los Donistas eran Medio Donistas y se empezaban a formar en grandes escuelas que se habían creado. Los Donistas originales se acabaron extinguiendo cuando La Ciudad sin Alma se separó de Elimara, y los Donistas instruidos también acabaron por desaparecer, pues los que quedaban eran seres sin sentimientos y nada les llevaba a reproducirse. Yo soy una instruida, eso creo que ya lo has deducido claro.
-Pero, si se extinguieron, ¿cómo es que tú estás viva?-preguntó Fanny-¿y yo?
-Tú no sé cómo existes pero yo soy la última Donista, o, al menos, lo era.
-¿Qué? Pero todos dicen que estás muerta.
-Porque el Gran Mago me retiene encerrada, no veo la luz del sol, apenas como y me ha teñido.
-¿En serio?
-Yo soy rubia, ¿sabes?
Se quedaron un rato en silencio, hasta que Fanny preguntó: 
-Yo no soy instruida, pero mi pelo no cambia de emociones, ¿sabes el por qué?
-Sí, no has vivido en Elimara, sino en España, y has tenido la vida de una persona normal, los Donistas en Elimara buscaban aventuras y así aprendían, de hecho, a tu edad, empezaban a escribir. Pero tú, en cambio, no has vivido lo que los demás, y te has criado entre humanos normales. Los Donistas se criaban entre desalmados mayoritariamente, por eso, tú no expresas las emociones en el pelo, las expresas por los ojos, algo menos visible incluso, tienes suerte. Ahora tu pelo está alegre siempre porque te has convertido en la primera Donista especializada en un único género: la felicidad. Puedes escribir cualquier cosa, pero sufriendo más que un Donista normal, eres la primera de muchos, espero.
Pasaron otros minutos en silencio, un silencio que Donista interrumpió:
-Tengo que irme, estoy despertando, ya nos veremos otro día Fanny, aún hay muchas cosas que debo confesarte…”

Abrió los ojos, despertándose de golpe. Seguía estando en la sala de espera del hospital y el reloj de pared que tenía en frente marcaba las doce. A esas horas la sala de espera estaba prácticamente vacía, y por un momento Fanny pensó que estaba sóla, solo por un momento.
-Al fin te despiertas, esto es muy aburrido sin nadie con quien hablar.-dijo Hugo a su lado.
-¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?-preguntó.
-Más o menos una hora, pero Eva se ha quedado conmigo un rato, luego ha ido a hablar con su madre por teléfono, aun la estoy esperando.
Fanny asintió. Después se apoyó en el hombro de Hugo y se cogió de su brazo.
-Muchas gracias por quedaros.-dijo simplemente.
-No las des-respondió-He entrado a ver a tu madre antes-continuó Hugo-Se ha teñido, ¿verdad?
Fanny asintió.
-Y por eso está así, tu madre es una desalmada, ¿no es eso?
Fanny repitió su gesto anterior, haciendo todo lo posible por no derramar las lágrimas que deseaban salir de sus bonitos ojos.
-¿Por qué no me contaste que tu madre era una desalmada?
-Ni siquiera lo sabía, me he tenido que enterar de esta forma-respondió, dejando caer una lágrima que no había sabido retener.
-Pero lo sospechabas, ¿me equivoco?
-Lo sospechaba, pero no era capaz de creerlo, mi madre una desalmada, era una idea tan loca.
-Bueno, hasta la idea más loca puede ser posible.
Fanny se enderezó entonces, reconocía esa frase de la noche en que se lo había creído todo, la noche en la que había hablado con Max.
-¿Cómo sabes esa frase?-preguntó.
-Es el lema de los Camisas Negras, mi tío era uno de ellos, igual que tu madre, tu padre, la madre de Max…
-¿Los Camisas Negras?
-Sí, era un grupo que tenían cuando vivían en Elimara. Al principio surgió como un grupo tonto de adolescentes, pero acabaron ayudando a todos los que la ley tomaba por locos y no les ofrecían su ayuda, de ahí el lema. Pero claro, era un grupo secreto, nadie sabe de él. 
-Vaya, así que eran como una especie de héroes.
-Podría decirse que sí.
-Pero, hay algo que no entiendo, si mi madre era una desalmada, ¿cómo podía vivir en Elimara?
-Una gran pregunta-dijo Hugo después de un momento de reflexión.
Fanny volvió a abrazar el brazo de su novio y se quedaron en la misma posición de antes, en silencio, en ese momento sobraban las palabras.
-Bueno, ya he hablado con mi madre, me deja quedarme aquí a acompañaros.-dijo Eva-Oh… creo que interrumpo algo.
Ambos le mostraron una sonrisa, invitándola a sentarse junto a ellos.
Poco tiempo después, llegó un médico, que les dijo que se fueran a casa y volvieran al día siguiente, después de las clases y que, si había algún problema, les llamarían, pero que de momento, su madre estaba bien.

-Bueno, pues yo me quedo aquí-dijo Eva, al llegar a la entrada de su casa.
Acababan de dejar a Hugo en su casa y ahora era el turno de Eva, lo que hacía que Fanny volviera a casa sola. Al principio había creído que no le importaría estar sola, pero, cuando llegaron a aquella puerta, supo que prefería pasar la noche en compañía.
-Eva-dijo Fanny, haciendo así que no entrara del todo en su casa-Sé que parece raro ya que no nos conocemos mucho pero… ¿te importaría quedarte a dormir conmigo esta noche?
-En absoluto, voy a decírselo a mi madre-respondió ella amablemente, con una sonrisa dibujada en la cara.
Fanny esperó tranquila y paciente en la entrada, contenta de no pasar la noche sola después de lo sucedido.

Sus padres ya estaban dormidos, pero Clary no podía dormir, se maldijo así misma por ello: por no poder dormir, por haber encendido la luz y el ordenador y por haber cogido el batido del Starbucks que le había comprado su madre en Madrid, porque se había acordado de que ese sitio salía en el libro favorito de Clary, Canciones para Paula, justo en ese momento, como si todas esas cosas fueran a ayudarla a dormir. A falta de material de lectura, había abierto su Hotmail, cosa que no hacía desde la aparición del Tuenti, y se había puesto a leer todos los mensajes que tenía. Dio el último sorbo de su bebida del Starbucks y, nada más terminarla, se levantó a por su cámara de fotos. Le hizo una foto a su vaso de plástico ahora vacío, asegurándose de que se veía bien el logo de la cafetería. Después conectó su cámara al ordenador y guardó la foto en su carpeta de “Fotos para la pared”. No había pasado mucho tiempo dese el comienzo de julio, así que dentro de poco quedaría otra vez con sus dos mejores amigos para redecorar las paredes de su cuarto. Suspiró, eso es lo que eran, amigos, y nada más que amigos. Miró el reloj, ya iba siendo hora de acostarse, así que apagó todo y puso la alarma en su móvil.

Ya en casa de Fanny, las dos chicas comenzaron a organizarse para dormir. Como de costumbre, su padre se había ido de viaje el fin de semana, así que no habría nadie con ellas. Por suerte, la cama de Fanny era lo bastante grande para las dos, así que no durmieron muy agobiadas. Esa noche, se durmieron siendo algo más amigas la una de la otra, sin saber que la mañana siguiente, no sabrían el qué pensar.
Hugo se estaba preparando para dormir: ya tenía su pijama, los dientes lavados y un vaso de agua por si se despertaba por la noche. Al pasar por delante de su ordenado, sintió curiosidad por leer lo que Eri y Ania habían dejado a medias, así que, antes de acostarse, encendió su portátil y comenzó a leer. Cuando llegó al final se quedó sorprendido, alegre, asustado, emocionado… una gran mezcla de emociones circulaba por su interior. Salió corriendo de su cuarto y fue a buscar a su tío Garci, pronto volverían a casa.





XV

Confesiones

“Volvía a encontrarse en la playa, sentada junto a la última Donista. Llevaban un buen rato calladas, únicamente escuchando el sonido del mar, disfrutando de la suave brisa. 
-¿Recuerdas lo que hablamos ayer?-preguntó Fanny.
-Si ha pasado un día desde la última vez que hablamos, sí, lo recuerdo.
-Hay algo que no entiendo, si eres una de los Donistas instruidos, ¿cómo es que lloraste cuando el Gran Mago te hizo escribir aquella historia? ¿Cómo es que sufriste?
-¿Pero qué clase de historia se cuenta de mí?
-Dicen que te secuestró, y te hizo escribir una historia con un final horrendo y un principio igual y que, al ir contra la naturaleza de los Donistas, moriste al finalizar.
Soltó una carcajada.
-Fanny, no ocurrió así, pero sí es verdad que sufrí, y mucho, pero no por escribir aquella historia, qué tontería.
-Entonces, ¿qué pasó?
-Verás Fanny, los Donistas formados ya no podían sentir emociones. Yo acababa de formarme, y me había convertido en uno de esos seres desalmados a los que ya no les importaba nada ni nadie. Como a todos nosotros, me asignaron un lugar de La Ciudad sin Alma, un lugar que estaba justo al lado de La Frontera.
>>A penas habían pasado unos días de mi instrucción, aun así yo ya había escrito un montón de historias. Pero, el primer día de mes, empecé a oír sonidos de escopetas, gritos de dolor y llantos de bebés, algo que desde mi frontera nunca había oído, bueno nunca había oído de verdad, en los vídeos de mi instrucción sí. Sentí una profunda curiosidad y me asomé por la ventana, pero no se veía nada, así que salí de mi hogar para contemplarlo todo. Había un montón de muertos, tanto niños como personas adultas o envejecidas, y en todas veía mi mismo tono de pelo, por lo que me parecían vivas todavía, aunque para un desalmado normal, ese tono significara la muerte. Salté desde la rama del árbol en la que había presenciado aquella matanza, cuando todo parecía dispersado, y empecé a caminar tranquilamente alrededor de los cuerpos, sin importarme sus vidas. Tuve la mala suerte de que un joven cazador, por llamarlo de alguna forma, me alcanzó en el brazo. Estaba solo, y lo único que se le ocurrió fue acercarse a mí. A mí no me dolía el brazo para nada, pero me había pasado la vida encerrada y alimentándome de lo mínimo, por lo que ese disparo fue suficiente para que me cayera al suelo. Habría seguido con consciencia de no ser por el golpe y la pérdida de sangre, así que lo único que pude ver en el rostro de aquel joven fue puro arrepentimiento.
>> Desperté en una casa que no era la mía, y en una habitación que tampoco, claro. Tenía una venda algo ensangrentada justo donde había recibido el disparo. Estaba tumbada en una cama y, al lado de ella, un pequeño escritorio con una bandeja llena de comida. Como comprenderás, tampoco sentía hambre, pero decidí comer porque en los libros que había leído no comer se consideraba una falta de respeto. Cuando casi había acabado, apareció aquel muchacho en la habitación. Empezamos a hablar, bueno, más bien él intentó entablar una conversación conmigo, pero no sabía qué responderle, así que daba respuestas sencillas. Hasta que me preguntó cómo me encontraba, no le respondí más de tres palabras seguidas, pero esa pregunta nunca me la habían hecho. 
-No lo sé, no siento nada, nunca siento nada-le dije.
>>Él pareció extrañado y siguió preguntándome cosas: que cómo era posible, que quién era, que cómo era mi vida, preguntas fáciles de responder para mí. Ese día descubrió que era una Donista y llegamos a un acuerdo, él me enseñaría lo que se siente con cada sentimiento y yo no intentaría escapar hasta estar recuperada, lo que tenía un significado diferente para cada uno, al parecer. Pasaban los días, las semanas, los meses, y mi herida empezaba a sanar, le pregunté si ya podía irme, pero él me dijo que no estaba curada todavía. Pronto descubrí que para él el estar curada era dejar de estar tan delgada como lo estaba yo, coger un tono saludable de piel y que tuviera sentimientos, lo que para él al parecer era estar enferma. Para mí todas esas cosas eran normales, pero él insistía en curarme, así que me quedé. Y siguieron pasando los días, las semanas, los meses y los años, estuve allí hasta los dieciocho, cuatro años en total. Empezaba a poder sentir cosas, mi piel ya no era tan blanca como antes, de hecho, empezaba a tornarse algo morena, y mi pelo, empezaba a enseñar tonos diferentes. Pero, cuando esas cosas aparecían, mi escritura se iba resintiendo y me iba convirtiendo en una Medio Donista. Lo malo fue que no me daba cuenta, ya que no tenía tiempo para escribir, dado que Dalei, que era el nombre del chico, no paraba de llevarme a dar paseos por los campos de alrededor, me llevaba al bosque, a la capital de Elimara… Acabó por enseñarme los sentimientos del todo, y acabé por aprender a sentir del todo, lo que me convirtió en una Medio Donista sin enterarme. Empecé a enamorarme de él, cada vez más, hasta darme cuenta de que no podía vivir sin él. Una noche me llevó hasta el bosque, decía que tenía algo que contarme en privado, y que no había lugar más privado que el bosque.
-Taia, tengo que decirte que….-empezó a decir Dalei, pero no podía continuar, que era muy difícil.
>>Se quedó pensando un buen rato, y yo, con mi intriga, le miraba suplicando que lo soltara ya. En vez de decírmelo, lo demostró, se acercó a mí, cogiéndome de la mano, y me besó. Yo le devolví el beso. Tardó bastante en presentarme a su familia, dado que vivían lejos. Cuando me conocieron, yo ya estaba embarazada de ocho meses. Iban a ser mellizos, niño y niña. Todos se alegraron de ello y me trataban bien pero su hermano Mag se comportaba de una forma muy extraña conmigo, era amable, pero su rostro tenía una expresión siniestra. A la semana de conocerme, Mag me secuestró. Me llevó hasta el Gran Mago, y pude contemplar mi verdadera ciudad, que se había convertido en una auténtica ciudad sin alma, como indicaba su nombre. Yo no comprendía para qué me llevaban ante él.
-¿Qué pasó después?-preguntó Fanny intrigada.
-En ese momento no le vi la cara, ni escuché su voz, él no dijo nada, se mantuvo en la sombra mientras les dictaba mensajes a Mag. Al parecer la gente de Elimara estaba cambiando de opinión acerca de La Ciudad sin Alma, se estaba planeando un ataque contra él y quería asegurarse de que su mandato durase para siempre. Me dijo que escribiera una historia y me amenazó con matar a Dalei y al hijo que esperaba. Acepté y escribí la historia, pero no llegué a terminarla, la dejé por la mitad, como él quería que ocurriera, pero me enteré muy tarde de aquello.
>>Un mes después, me volvieron a secuestrar. Esta vez el Gran Mago si se dejó ver: era Dalei. Me dijo que, cuando diera a luz, debía entregarle a mi hijo varón. Yo no quería hacerlo, eran mis hijos y no pensaba dejar a ninguno con ese monstruo de hombre. Estuve cuatro días secuestrada hasta que di a luz a mi primer hijo, tres minutos antes de las doce. Un poco después de las doce, di a luz a una preciosa niña. Por desgracia, yo estaba demasiado débil, así que Dalei se llevó a mi hijo. 
>>Al día siguiente me desperté en mi casa, sola. No sabía dónde estaba la familia de Dalei ni dónde estaba él, así que lo único que se me ocurrió fue ir a buscar a los Camisas Negras y pedirles que rescataran a mi hijo.
Dejó de hablar, y, al ver que Fanny esperaba más historia que escuchar, dijo:
-El resto ya lo sabes, te lo ha contado Ángel. Seguramente haya otras historias sobre esto, pero esta es la de verdad.
-Así que, ¿eres la madre de mi mejor amigo?-preguntó Fanny asombrada.
-Eso ya lo sabías.
Fanny asintió, era verdad.
-Pero, has dicho que tuviste una hija, ¿qué ha sido de ella?
-La tienes a tu derecha.
Fanny giró su cabeza hacia ese lado, y encontró a una niña pequeña, al lado de una mujer rubia. Ambas reían y se abrazaban, colmándose de besos. Aunque aquella niña tendría unos cuatro años, era inconfundible. Su pelo largo, su rostro, sus ojos azules, su sonrisa.
-Eva-dijo a media voz, lo suficientemente alto para que la oyeran.
La Donista asintió mientras Eva y aquella mujer las miraban. Fanny vio cómo Eva crecía de repente, hasta sus catorce años de edad, mientras se levantaba y abría mucho los ojos:
-¿Fanny?-preguntó.”
Ambas despertaron de su extraño sueño de la misma forma, levantándose de un golpe de la cama. Se miraron de repente, muy extrañadas, con los ojos muy abiertos, con miles de preguntas en sus cabezas, diferentes las de una que las de la otra. Ambas se levantaron de la cama y Fanny apagó el espantoso sonido del despertador rápidamente.
-Tenemos que desayunar, vamos Eva-dijo Fanny, sin cambiar su expresión de sorpresa, al igual que su compañera.
Eva asintió, sin decir nada, y ambas intentaron tratarse normal, sin éxito.

Fanny había decidido volver sola a casa, necesitaba tiempo para pensar, aunque la verdad, echaba de menos la compañía de sus amigos. Ese día había sido muy cansado desde que se había despertado de su sueño esa misma mañana. Después había tenido unas charlas sin fin sobre Elimara con todos, incluido Ángel. Lo único bueno del día había sido hablar con Clary y sus problemas amorosos, aunque ni eso había conseguido cambiar los enredados pensamientos de su mente. Para colmo, el recuerdo de su madre, derrumbada en el suelo en un salón destrozado y, la segunda imagen de ella en la cama del hospital, la habían hecho perder sus pocas fuerzas del día. Solo deseaba llegar a casa, tumbarse en su cama y quedarse profundamente dormida. Lo que no esperaba era que, lo único capaz de animarla en ese momento, la estaba esperando en casa.

 Eva acababa de llegar a casa, muy frustrada. El sueño de ese día la había dado en qué pensar: ¿qué hacía Fanny en mis sueños? Si ella también lo ha soñado ¿será más que un sueño? ¿Mi madre se está comunicando conmigo en mis sueños? ¿Cómo¿ ¿Acaso existe la magia? Eran preguntas que no dejaban de aparecer una y otra vez en su mente. Nada conseguía distraerla y el cansancio empezaba a apoderarse de todo su cuerpo, pues hoy había intentado lo imposible por olvidarse de lo que rondaba en su cabeza. Decidió dormirse un rato y, rezando para que su madre no volviera a aparecer en su cabeza, cogió una fina manta y se tumbó en el sofá, quedándose plácidamente dormida en segundos. Por desgracia, soñar o no con su madre no dependía de Eva, y eso era algo que ella no descubriría hasta dentro de mucho.

Metió su llave en la cerradura, pero alguien, que ya la estaba esperando desde hace rato, abrió primero, sorprendiéndola enormemente. Padre e hija se dieron un cariñoso y fuerte abrazo, ambos lo necesitaban.
-He ido a ver a tu madre-dijo.
-Lo imaginaba, ¿cómo está?-preguntó Fanny.
-Dicen que podrá salir esta tarde.
Se quedaron un buen rato en silencio, Fanny todavía estaba dolida.
-Fanny, deberíamos ir a verla, necesitas hablar con ella, es tu madre.
-¡Una madre que prefiere morir antes que contarme la verdad!
-Para protegerte.
-¿¡De que!? ¡No me pondría en peligro saber de dónde viene mi madre, ni vuestra historia! 
-Sabíamos que querrías volver en cuando supieras qué papel juegas en esto.
-¡No te das cuenta de que ni si quiera lo sé todavía! Pero tengo que volver, y salvarlos de algún modo.
-Puedes morir intentándolo, ¿lo sabes?
-Sí. Pero al menos, sabré que no me rendí.
La gente acababa de llegar, preguntándose por qué Garci los habría reunido a todos, incluido a Ángel y su familia. Todos estaban sorprendidos, sobretodo Ángel, que no sabía qué hacía ahí.
Por fin, los anfitriones decidieron hablar, rompiendo el claro y alargado silencio que no quería acabar.
-Sé que os extraña que estéis todos aquí pero, tenemos algo importante que deciros-dijo Garci-Hugo, ¿quieres hacer los honores?
Éste asintió.
-Sabemos cómo volver a Elimara.

Ya era de noche, y las calles de Alcorcón estaban prácticamente vacías, los estudiantes ya no salían de casa, dado que los exámenes andaban cerca, y la mayoría de la gente estaba cansada de ese primer día de semana que todos odian. El bar ya había cerrado, y su dueño estaba a punto de acabar su limpieza, solo necesitaba una señal. La recibió, un grito sonó por todo el establecimiento, el tinte la había hecho efecto. Sonrió.
-Pobre Eva-dijo para sí, como si contestara a aquel grito- ahora que te he descubierto Taia, ¿quién la protegerá?





XVI

Grandes locuras

Era un día extraño, y los nervios cargaban el ambiente. Para todos era un día especial, en el que tenían que tomar grandes decisiones. Todos estaban asustados, y no sabían qué les esperaba: unos estaban inseguros, otros cegados por el enfado, otros tenían curiosidad, pero, una cosa tenían clara, una vez elegido su camino en ese día, ya nada volvería a ser igual. Y es que ese día, era uno de julio, primero de mes.


Metía cosas en su mochila a gran velocidad: comida, bebida, camisetas, pantalones, zapatos, ropa interior, dinero… cualquier cosa que le pudiera ser útil para su largo viaje. El odio la cegaba, ocultando al miedo y a la razón, y colaborando con la locura. Cerró el primer bolsillo de la mochila, abrió el segundo: su móvil, papel, bolígrafos, más dinero… Cerró el segundo bolsillo y abrió el tercero: un mapa. Dejó abierto el bolsillo y volvió al anterior, cogió un folio y un bolígrafo. Lo partió por la mitad, en una de ellas escribió una dirección y fue destinada al tercer bolsillo, en la otra escribió simplemente “ADIOS”. Cerró todos los bolsillos y se colgó la mochila en el hombro y, totalmente segura de que estaba sola en casa, Eva salió por la puerta, cerrando de un portazo, dispuesta a encontrar a su madre.

Estaba sentado en el jardín, inquieto, pensando, asustado y nervioso. Se había puesto la ropa con la que había llegado a Alcorcón, después de tanto tiempo: su camisa, ajustada y calentita de color negro con la insignia de Elimara dibujada que se ajustaba a su cuerpo y unos pantalones de un tejido y un color que desde que llegó no había vuelto a ver. Lo había echado de menos. Miró al cielo, ese día sí había luna llena, pero eso no le animaba mucho, pues nada podía impedirle a Max pensar que estaría desterrado para siempre.
 En ese momento, notó cómo la puerta corredera del jardín se abría. Al girarse vio a Fanny, vestida con ropa típica de Elimara: una camisa negra, atada con un lazo del mismo color y con mangas anchas, al igual que la parte de la camisa que cubría el vientre. Debajo una especie de mallas blancas y unas manoletinas del mismo color de la camisa. Por supuesto, también su colgante.
-Hola-dijo Fanny, no con mucho ánimo.
Max saludó con la mano, pero no dijo nada. Fanny se acercó a él, sentándose a su lado. Ninguno dijo nada, cada uno estaba sumido en sus pensamientos, con la mirada perdida en la noche.
-Tengo miedo-dijo Max, rompiendo ese ligero silencio-Llevo callándomelo todo este tiempo, dejándolo atrás, como si no existiera pero, es la verdad. Tengo miedo.
-No entiendo de qué. Eres el príncipe de Elimara, adorado por todos, pronto serás el rey. 
-No lo seré, nunca lo conseguiré. En cuanto llegue, me desterrarán.
-¿Pero qué dices? No te van a desterrar, el rey no tiene más descendencia.
-Pero me negué a matar a un deslamado, y hay testigos. En cuanto ponga un pie allí, me echarán.
-No, no lo van a hacer Max, eso es impo…
-¿Qué? ¿Imposible? Fanny, no es la primera vez que pasa, se le expulsa y se le olvida. Fin.
-No Max, no va a pasar.
-¿Y cómo puedes saberlo, eh?
-¡Porque lo escribí, lo escribí hace días!
La brutalidad de las palabras de Fanny dejó a ambos sorprendidos.
-Tu padre te quiere, y te echa de menos-siguió Fanny-Nadie cree que te negaras a matar a nadie, al parecer, tu compañero divulgó que los desalmados te hicieron algo en la mente y que por eso huiste, y al parecer, te han secuestrado. Han empezado a atacar directamente a La Ciudad sin alma por ti, Max. Así que no tengas miedo por ti, tenlo por todos esos desalmados que están muriendo ahora mismo.
En ese momento, Vito entró por la puerta.
-Chicos, ya estamos todos, nos vamos.
Al terminar de decirlo, se fue tan rápido como había aparecido, volviendo a dejarlos solos.
-Lo siento Max… Yo también tengo miedo-dijo Fanny- Yo… yo podría morir-añadió con voz llorosa y reteniendo las lágrimas.
Max no tuvo otra idea que abrazarla, pues pensar en la posibilidad de su muerte no le ayudaba mucho.
-No vas a morir, ¿entiendes? No puedes morir.


El tiempo se hacía eterno entre los coches de aquella calle, esperando y esperando a que salieran de la casa. Ángel y Fanny últimamente se comportaban de una forma extraña y, aquella noche, había decidido seguir a Ángel en cuanto se había despedido de ella tan apresuradamente. Llevaba una media hora esperando, en ese tiempo había estado cambiando de escondite: detrás de una pared, detrás de unos arbustos, en frente de la puerta de un garaje… y finalmente se había quedado detrás de los coches de la zona, lo que en el fondo era una mala elección, dado que quién pasara por allí la vería. Estaba a punto de levantarse y volver detrás de aquella pared cuando la puerta de la casa se abrió y la gente fue saliendo hacia la calle. No tuvo más remedio que agacharse más y esperar a seguirles. Mientras, escuchó con atención lo que decían:
-Bueno Fanny, tú nos guías. Será mejor que te quites el colgante, su brillo puede llamar la atención de la gente.
Oyó entonces como se ponían en marcha y se atrevió a asomar un poco la cabeza para ver cómo se guiaban a través del colgante de Fanny.


El brillo era cada vez más intenso, Hugo tenía razón, gracias al colgante encontrarían La Brecha y volverían a Elimara, algo que a simple vista podía resultar bueno, pero que para cada uno era, en parte, un suplicio. Max aún pensaba que sería desterrado, Tikia (o Marta) y Marco tendrían que enfrentarse a su pasado, del que Fanny todavía no sabía mucho, Sadhie temía volver a ser torturada, y Cristel recaer en sus desmayos. Khalil temía por lo que le podría pasar a su hermana, Dalia por los cambios que habrían surgido desde que se marchó y el no encontrar a su familia, y a Beda lo que le asustaba era encontrarla, pero eso era algo que nadie sabía. Asier y Vito no querían dejar atrás esos años que habían vivido en Alcorcón, al igual que Ángel, que allí había tenido una vida normal y corriente hasta el momento en el que Fanny le contó todo. Hugo no quería desilusionarse si no lograba encontrar a sus padres allí, y Garci temía que llegase ese momento. Y Fanny tenía miedo de morir.
Al fin llegaron a su destino, y todos se sorprendieron al ver que era un simple bar.
-Creo que nos hemos confundido-dijo Fanny.
-Para nada-respondió Asier, medio riendo-conozco este sitio, es donde encontré a Max.
-¿Es este bar?-preguntó Max.
-Sí, de hecho el dueño es un gran amigo nuestro, ¿verdad Vito?
Éste asintió. Más convencidos, todos entraron en aquel bar, que le traía recuerdos a Max, recuerdos de cuando todo había empezado. 


Clary vio cómo entraban en aquel bar, por lo que lo único que se le ocurrió fue ponerse detrás de ellos sin que se diesen cuenta ni las pequeñas Ania y Eri. Se quedó detrás de la pared que tapaba las escaleras para ir a los baños, y desde allí lo escuchó todo.
-¡Asier! ¡Vito! ¿Qué os trae por aquí?-dijo el dueño del bar.
-Hemos encontrado la forma de volver, Modlec, La Brecha está aquí.
-¿En serio? No juegues conmigo Asier.
-Es la verdad, hemos encontrado a una Donista, ella lo escribió.
-Una Donista, ¡me vas a provocar un infarto! ¿Dónde está?
Fanny dio un paso al frente, seria.
-Y no está instruida, ¡os ha tocado el gordo! Bien, y ¿en qué parte está?
Fanny sacó el colgante y lo fue moviendo, como había hecho durante el camino. Brilló hacia la derecha, a las escaleras de los baños. Fueron corriendo hacia esa dirección, bajaron y bajaron. Vieron un brillo detrás de una puerta en la que ponía: solo personal autorizado. Modlec les abrió y allí la encontraron. La Brecha.

Debajo de aquellas mesas, Clary podía ver con claridad aquella luz extraña, era como una especie de brecha. Al parecer era eso lo que habían andado buscando, una brecha, ¿hacia dónde? No lo sabía, pero tenían intención de cruzar. Tenía que decidir si seguirles o dejar ahí su búsqueda. Estaba a punto de salir de aquellas mesas y marcharse a su casa, su madre estaría preocupada. Entonces vio a Ángel, a punto de cruzar, no quería separarse de él, y por lo que había oído, no era seguro que volvieran, de hecho, sus dos mejores amigos podrían morir en ese viaje. Tenía segundos para decidir, pues ya se marchaban.
-¿Seguro que prefieres quedarte, Modlec?
-Sí, tranquilo Asier, Elimara ya no es para mí.
 El último de ellos cruzó y el tabernero subió las escaleras, dejando aquella puerta abierta. Clary tenía una oportunidad, menos de un segundo para pensar, ¿cruzaba? ¿Se iba? Pensó de pronto la posibilidad de que Fanny y Ángel murieran en ese viaje y no les volviera a ver. Eso fue suficiente para salir de dudas. 

Bajó otra vez, con unas tablas de madera, unos cuantos clavos y un martillo. Aquella espía estúpida había cruzado con los demás hacia Elimara, y no volverían a salir, pues su poder de la intuición le decía que la Brecha volvería a abrirse allí.
Empezó a clavar las tablas, después cerró con llave y, por último puso unas cuantas sillas y mesas delante de aquella puerta, por si las moscas.
Al terminar, sacó de dentro una gran carcajada y se dispuso a esperar a su próxima invitada, cuya suerte no sería tan buena. 

Eva paró en seco. Volvió a mirar la dirección que había apuntado en el papel. Era allí. Llamó a la puerta del bar, pues parecía que ya habían cerrado.
Un hombre medio calvo, gordo y algo sudoroso le abrió la puerta.
-¿Qué puedo hacer por ti?-preguntó.
-¿Está aquí Taia?
-¿Taia? Se fue hace un par de horas, lo siento.
-Vaya, y ¿sabe dónde puedo encontrarla? Solo me ha dado esta dirección.
-Bueno, si quieres puedes pasar y la llamo, ¿qué te parece?
-Muchísimas gracias esto…
-Modlec.
-¿Modlec?
-Sí, es un nombre un poco raro, la de palizas que me dieron de niño.
Ambos rieron.
-Bueno, pasa y siéntate.
Eva obedeció, y la puerta del bar se cerró tras ella. El hombre bajó unas escaleras, seguramente para coger el teléfono. Esperó un buen rato, y se sumergió en sus pensamientos. Ahora Luisa, su madrastra, la estaría buscando, tal vez no debería haberse escapado. Pero aún le dolía lo que había dicho: “¡Tú no eres mi hija, y jamás lo serás! ¡Nunca te querré! ¿Lo entiendes?” Eso la había dolido y mucho. Pero seguramente no mucho más del golpe que Modlec le acababa de propinar en la cabeza con una sartén. Eva se cayó del taburete y se quedó en el suelo, inconsciente. Modlec, soltó una gran carcajada, ¿o tal vez deberíamos llamarle Dalei, El Gran Mago?


Todos habían llegado ya al bosque de Elimara y comenzaban a esconderse, esperando a que la caza de los desalmados acabara. Hugo y Fanny estaban detrás de un arbusto, en las ramas de algún árbol se habían puesto Cristel, Khalil y Beda junto a Garci, Eri y Ania. Sadhie encontró un hueco entre dos árboles por el que entraba. Dalia estaba con Asier y Vito entre unas rocas que había cerca de un lago. Todos se quedaron sorprendidos al ver quién aparecía de pronto. Pero nadie sabía si salir. Al ver la caza de los desalmados y oír los disparos estuvo a punto de gritar, de no ser porque alguien tiró de ella, ocultándola tras un árbol.
-¿Se puede saber que haces aquí, Clary?-preguntó Ángel.
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I

Los Camisas Negras

Se escondieron aún más, sintiéndose aún más inseguros, por si los cazadesalmados los encontraban en su viaje de vuelta. Esperaron hasta que no fueron siquiera un murmullo lejano, y todos salieron de su escondite. Clary se sentía extraña, sin saber muy bien qué hacía allí. Pero no tuvo mucho tiempo de pensarlo, porque ese silencio y esa sensación de alivio que les rodeaba apenas duró un minuto.
-¡¿Cómo se te ha ocurrido cruzar?! ¡Eres idiota Clary! ¡No sabes en el peligro que te has puesto, en el que has puesto a tu familia y en el que nos has puesto! ¡¿No se te ocurrió que esto no te incumbía?! ¡No siempre te tienes que enterar de todo!
Clary intentó aguantar todos aquellos gritos de Ángel, a los que luego se unió Fanny, seguida del regaño sin gritos de Dalia, Max y Khalil. Los adultos también se unieron a ese regaño pasivo mientras Hugo miraba el bosque, ignorando todo aquello, y los más pequeños prestaban atención a aquella escena, algo incómodos. Clary sentía que no tenía salvación, que se ahogaría en esa marea de gritos y miradas de desaprobación, ya ni siquiera distinguía las voces de cada uno, y se veía rodeada de miles de personas, intentando mirarlas a todas a la vez, estaba a punto de caer. Hasta que algo la salvó. Era un pequeño hueco entre toda esa marea de personas que la lanzaba cualquier cosa que pillara en su cabeza, y, en ese pequeño hueco vio una mirada. No una mirada de desaprobación, ni una mirada burlona, solo una mirada, una mirada que parecía divertirse con esa escena. La mirada de Igor. Él también consiguió localizar a Clary e, intentando apoyarla, le mostró una sonrisa, y algún que otro gesto divertido para puntualizar la locura de los componentes de ese griterío. Eso fue algo que Clary agradeció de verdad, y, al fin teniendo algo a lo que fijar su atención, le devolvió la sonrisa, algo más feliz. En ese momento empezaron una pequeña conversación por gestos de la que, al parecer, nadie se dio cuenta, estaban demasiado ocupados gritando, gritando cosas que para Clary ya eran solo ruido, un ruido como otro cualquiera, un ruido como el de un coche, un ruido al que nadie hace caso.


Tris comenzó a correr, le habían descubierto. Ya le quedaba poco para llegar a La Frontera, si la traspasaba, no tendrían nada que hacer, pues casi había amanecido. Los escritos, al igual que Hull, tenían razón, La Ciudad sin Alma estaba demasiado protegida como para intentarlo, pero no había querido rendirse, él no. Estaba completamente seguro de que, si hubieran ido todos, por lo menos la mitad, lo habrían conseguido, pero Hull prefería no arriesgarse, y, en el fondo, lo entendía. Era demasiado lo que había en juego y, si no lo conseguían, no volverían a salvar a ningún otro. Ya veía el otro lado, corrió más deprisa, pero, cuando llegó, chocó de lleno, la barrera se estaba cerrando. Por suerte, les sacaba algo de ventaja, así que se volvió a poner en marcha. Fue a volverse hacia la derecha, y, gracias a eso, dos guardias lo localizaron y corrieron tras Tris, que ahora iba con un brazo extendido, intentando localizar alguna parte que todavía estuviera abierta. Intentó ir más rápido, cada vez más, y aunque sus fuerzas eran casi nulas, lo consiguió, y al fin encontró un hueco por donde colarse. Pero no se fijó en que, al salir de La Ciudad sin Alma, le esperaba una fuerte caída, por lo que, sorprendido, se golpeó duramente y rodó cuesta abajo, terminando en un charco de barro. Si hubiera sido de noche, no se habría despertado, lo daba por hecho, pero dio gracias a la fuerte y molesta luz del sol, que le obligó a limpiarse el barro de la cara. Se dio la vuelta, dolorido, y comprobó, feliz y magullado, que lo había conseguido.
Se levantó y, a duras penas, comenzó a caminar hacia el bosque, donde se encontraría una gran sorpresa.


Clary se despertó, llena de hierba, por mucho que dijeran, para ella el bosque no era tan bonito como lo pintaban. Sacudió la cabeza para quitarse las hojas del pelo y se limpió un poco la ropa. Todos seguían dormidos, todos menos Igor. Recordaba que esa misma noche, cuando todos se habían cansado de gritarla y habían decidido buscar algo que llevarse a la boca, Clary se quedó con Igor, mientras éste intentaba explicarla todo aquello. Por suerte para todos, Clary asimiló todo bastante bien y no tardó en creerlo. Al parecer, en esos momentos, Igor parecía su único amigo, por lo que se preocupó bastante al no verlo. Miró por todos lados hasta que algo captó su atención: parecía el sonido de un río. Su mente y su boca seca la pidieron con afán que se guiara por ese sonido.
Corriendo, hizo caso de aquellas peticiones y, después de hacerse arañazos con cientos de ramas en los brazos y en las piernas, llegó a aquel río. Habría llorado de la emoción, si le hubiera quedado algo de agua en el cuerpo, pero llevaba casi un día entero sin llevarse algo de agua a la boca. Por suerte, antes de que bebiera, alguien la advirtió: 
-Yo que tú no haría eso, no creo que esa agua sea potable.
Clary se giró y encontró allí a un joven de unos quince años, alto y fuerte. Su pelo era negro, de un negro extraño, y en su cara se podía ver una expresión divertida.
-Gracias, esto…
-Tris.
-Tris-repitió Clary- Un momento… ¿Tris? ¡Yo te conozco! ¡Eres ese chico tan raro del colegio!
-¿Clary?-dijo Tris.
-¡Sí! ¿Tú no te habías mudado a…?
De pronto, Tris tiró de ella con fuerza, escondiéndolos a ambos entre los arbustos.
-¿Se puede saber qué...?-comenzó a decir Clary, antes de que su compañero la mandara callar.
-Cállate un minuto, no puede verme nadie, ¿entiendes?-susurró Tris.
Clary se dio cuenta de que una pareja se acercaba, al principio no los reconoció, pero luego no pudo evitar que una lágrima recorriera su rostro, luego otra, una a una, hasta que ya no pudo contenerse y se echó a llorar en silencio.
-¿Pero se puede saber qué te pasa?-preguntó Tris bruscamente, algo desconcertado.
- Es que conozco a esa pareja que viene por allí-respondió entre lágrimas- ¿Te acuerdas de Fanny y Ángel, no?
-Sí, creía que tardarían más en descubrir que eran de aquí.
- Sí, pues ya ves que no. El caso es que… que yo no pertenezco a esto, aunque no me costó creerlo, difícil no hacerlo teniéndolo todo en las narices. El caso es que no sé por qué hice esto, no sé por qué demonios crucé esa estúpida Brecha, me ha destrozado la vida, y eso que solo ha pasado un día. Con esta estupidez solo he conseguido que me griten durante horas y perder a mis amigos. Y eso me pasa por hacer lo de siempre, no pensar en el qué pasaría. Antes creía que todo tenía un lado bueno, pero, ahora no lo veo, lo único bueno de esto es que he aprendido a mantener una conversación por gestos.
-Vale, no tengo ni idea de por qué me acabas de contar todo esto, pero, en parte, eres idiota.
-Lo sé-dijo simplemente.
-Vale, sí que estas mal Clarisa.
-¿Por qué lo dices?
-Porque te he llamado idiota y Clarisa, y no me has dado un bofetón.
Ese comentario consiguió que Clary soltara una pequeña risa.
Tris asomó la cabeza por encima de su pequeño escondrijo.
-Bueno, parece que ya se han ido-dijo-Y me da que tanta lágrima habrá agotado el agua que te quedaba en el cuerpo, así que toma.
Se sacó de una mochila que Cristel no había visto una cantimplora y se la dejó encima de sus piernas. Clary se apresuró a abrirla y a dar un buen trago de ella.
-Creía que aquí vivíais como en la Edad Media-dijo, después de devolverle su cantimplora.
-Claro Clary, me has visto en vaqueros y con zapatillas deportivas y estamos en la Edad Media, te recordaba más observadora.
Por ese comentario, aparte de una sonrisa, recibió un pequeño golpe en el brazo.
-Deberías volver con tu grupo, no creo que hayáis venido solo los tres.
-No, pero dudo que alguien me eche de menos, así que tengo tiempo para qué me cuentes qué narices haces aquí señor… ¿cómo te llamabas en el colegio? ¿Tristán?
-¿Te acuerdas de mi nombre falso?
-Bueno, para mí nunca fue falso, y tengo buena memoria. No me cambies de tema y empieza a contármelo todo.


-No entiendo por qué tenemos que ir a buscar a esa idiota.
-Venga ya Ángel, a todos se nos ha pasado el cabreo, ¿no podrías colaborar un poco?-le dijo Fanny.
-Por mí que se pudra en el bosque, podríamos haber muerto todos por su culpa-contestó Ángel.
-Sabes que no es verdad, no la habrían visto, estaban demasiado entretenidos en su caza.
Ángel dejó de replicar.
-A ti lo que te pasa es que tienes miedo de que la pase algo porque no tiene ni idea de qué es esto y el qué está pasando. 
-Sí lo sabe, Igor se lo contó ayer.
Un pequeño silencio cortó su conversación, hasta que Fanny dijo:
-Ángel, tú no estás enfadado con Clary, a ti te sigue gustando y estás celoso.
-¿Qué? Que chorradas… ¿Por qué lo dices?-dijo, manteniendo su cara de enfado.
-Porque tú nunca has hablado con Igor ni con ningún otro, solo has hablado conmigo.
-¿Y?
-Que o les has espiado mientras hablabas, o has estado interrogando a alguien.
Ángel mantuvo su cara de enfado, aunque en el fondo sabía que Fanny le había descubierto.
-Eres demasiado lista, ¿sabes?
Fanny no pudo evitar reírse, pero no duró mucho ese momento de diversión, porque vieron que algo se escondía de repente entre los arbustos que tenían delante.
-No será más que una ardilla o un pájaro-dijo Ángel.
-Has visto lo mismo que yo, esa era la zapatilla de Clary.
-¿Y qué quieres que hagamos, que vayamos allí?
-No, escondernos, vamos.
Y, tirando de él, ambos se escondieron tras la arboleda que había junto al río. Y fue desde allí donde vieron a Clary salir de entre los arbustos con un chico, un chico al que Fanny reconoció:
-Ese… ¿ese no es Tristán?-dijo.
-Sí, es él-respondió Ángel después de haber hecho un gran esfuerzo por reconocerlo
- Y es un… ¿cómo se llamaban? Ah ya, es un…


-… Camisas Negras.-dijo Tris.
- ¿Qué es eso?-preguntó Clary.
-Verás, desde que llegó El Gran Mago a La Ciudad sin Alma y todo ese rollo, los reyes han sido cada vez más tontos con los temas de justicia, ¿puedes creer que en pleno siglo XXI hayan condenado a una niña pequeña a la hoguera por brujería? Nadie podía creerlo, pero claro, es el Rey.
-¿Estáis también en el siglo XXI?
-Sigues con la idea de que vivimos en la Edad Media, ¿eh?
Clary asintió, algo avergonzada y soltando una pequeña risita.
-Bueno, a lo que iba, el caso es que somos


-…Una especie de organización secreta- siguió explicando Fanny- Se dedican a salvar a gente que está castigada injustamente, pero claro, no siempre llegan a tiempo, o hay veces que están a punto de descubrirles y, al final no lo consiguen, pero no suelen rendirse fácilmente. 
-¿Son esos que…?


-…Salvamos a muchos desalmados y les cuidamos hasta que ya están listos para salir, incluso a algunos les damos pelucas, ya sabes, por eso de que reflejan sus emociones en el pelo, pues a algunos se les nota demasiado. La mayoría nos ayuda con cosas simples como muestra de gratitud, ya sabes, si se enteran de que hemos salvado a muchos desalmados y no damos a basto, nos ayudan y nos traen comida, ropa, cosas así. Pero hay algunos que se unen a nuestra causa, la mayoría son niños a los que salvamos y que, al cumplir los catorce, quieren unirse a nosotros.
-¿Por qué a los catorce?-preguntó Clary-Todavía no son mayores de edad.
-Ya, pero a esa edad te empiezan a tomar más en serio en Elimara, y la gente aquí es impaciente, sobre todo los chicos, las chicas suelen esperar a los dieciocho. 


-Creía que esto era solo cosa de hombres-dijo Ángel.
-Ángel, estamos en el siglo XXI, ¿no crees que esos machismos no deberían existir? Además, toda ayuda es poca. Bueno, aparte de salvar desalmados suelen encargarse de asuntos muy extraños que la policía no se cree, de hecho, su lema es…


-… “Porque hasta la idea más loca puede ser posible”.
-Bonito lema.
-Gracias. Pero yo nunca seré como los fundadores de los Camisas Negras, ellos eran increíbles, deberías ver sus retratos, incluso sus historias, escritas por ellos. Los llaman así: La Valiente, El Sabio, , La Justa y El Ingenioso, pero sus nombres eran…


-Tikia, La Valiente, Garci, El Sabio, Merr, El Fuerte, Victia, La Justa, y Marco, El Ingenioso.
-Espera Fanny, ¿son los mismos que conocemos? ¿Mis padres y Garci eran Camisas Negras? ¿Los Primeros Camisas Negras? 
-Exacto.

-Vaya- dijo Tris-¿Así que conoces a La Valiente, El Sabio y a El Ingenioso?
-Sí, ayer me enteré de sus nombres, y, por lo me que has enseñado en la cámara, son claramente ellos.
-¿Me los presentarías? Es mi sueño conocerles.
-Claro, solo habría que volver al campamento.
-¡Genial! Podríamos ir…
Pero en ese momento se calló, les había escuchado, y, sin girarse, tiró de Clary y empezó a correr.


-¡Mierda, nos han visto!-gritó Ángel.
- Y ¿qué hacemos? ¿Les seguimos?
Pero, Ángel no la estaba escuchando, pues ya había salido corriendo, tenía que encontrar a Clary ¿y si la pasaba algo? ¿Y si ese no era más que un farsante?






II

Cambios de rumbo

Cuando Fanny consiguió alcanzar a Ángel, se lo encontró derrumbado en el suelo, con la mirada perdida.
-¿Qué…?-comenzó a decir Fanny.
-No están.-interrumpió Ángel, con voz llorosa- Han desaparecido.
Fanny sintió que le fallaban las piernas y, temblando, cayó al suelo, la historia acababa de empezar. Y ya habían perdido a uno.

Recordaba haber corrido, mientras ramas y hierbajos le arañaban la piel. Recordaba haber escalado un árbol, a duras penas por el cansancio. Y después… nada. Se encontraba en una habitación que no había visto nunca, tumbada en una cama que no era la suya y con un dolor de cabeza muy fuerte. A su derecha, veía una mesilla con una lámpara y un trapo amarillo cubriendo algo. Lo tocó: parecía una bolsa de hielo. De pronto se fijó en las mangas de su camiseta, estaban sucias y rotas. Al destaparse, vio que el resto de su ropa estaba exactamente en el mismo estado. Buscó sus zapatillas alrededor, y las encontró llenas de barro.
Por suerte alguien le había dejado algo de ropa colgada del pomo de la puerta. Se levantó, aguantando todas las agujetas que tenía, y alcanzó la ropa para vestirse: un jersey blanco, una especie de vaqueros marrones y unas zapatillas deportivas negras. De pronto, un olor a pan le hizo girar la cabeza: encima de una cómoda, había una bandeja con mantequilla y una rebanada de pan. No era mucho pero, en ese momento, aquello le parecía un banquete.
Al terminar, no sabía si salir de la habitación o no, pero un grito le hizo decidirse.
-¡Un desalmado! 
Sin pensar abrió la puerta, y lo que encontró allí fue un pasillo vacío, sin nadie con agua, ni ropa limpia, ni trayendo comida para el pobre hombre que estaba pálido en el suelo, con unas cuantas manchas de sangre y de barro y la ropa destrozada, junto a otro que no tenía mucha mejor pinta.
-¡Ayúdanos por favor!´-gritó uno.
Pero Clary estaba paralizada. Su mente no paraba de criticarla “¡Eres una inútil! ¡No eres capaz ni de mover un dedo! ¿Vas a llorar? ¡Llora idiota! ¡No vales para nada!”, la tranquilizaba “Relájate, ve a buscar ayuda y todo irá bien, vamos, solo están pidiendo ayuda”, se quejaba “Por favor… te has dado un golpe muy fuerte… necesitas hielo…por favor…”, incluso la recordaba la marea de gritos que recibió al llegar allí.
-Por… favor… ayuda….nos…-gritó el desalmado, con sus últimas fuerzas.
A Clary le temblaban las piernas, seguía paralizada, sin saber qué hacer: si ayudar, derrumbarse, o hacer como si no hubiera visto nada. Por fin llegó gente y todos se pusieron en marcha, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Clary se metió en su habitación, y retrocedió, de espaldas, con una mano en la boca e intentando aguantar las lágrimas. No pudo.


Estaba sentada en frente de la chimenea, sola No habían conseguido encontrar a Clary. En lo que llevaban caminando, la única palabra que habían dicho todos había sido su nombre, pero no había aparecido. Después de eso, habían encontrado un motel y, después de una dura negociación entre el dueño y Asier, había podido hospedarse allí durante una noche a cambio de unas cuantas horas de trabajo en la cocina. Todos habían comenzado a hablar ya, todos menos Fanny y Ángel, cada uno separado, en silencio. Solos. En ese momento. Hugo se acercó a ella. Se estaba preparando para no reaccionar a nada, pero la pilló desprevenida:
-La encontraremos, Fanny-dijo simplemente.
De pronto, lo único que se le ocurrió hacer fue abrazarle, abrazarle y dejar escapar el dolor en sus pequeñas lágrimas.
 De pronto, Igor entró en la habitación.
-Creo que deberíais ver esto-dijo, cogiendo el mando y encendiendo la televisión.
-Aun no se ha reconocido a la víctima de este terrible accidente sucedido esta misma tarde en el bosque.- decía el presentador de las noticias- Encontraron a la joven horas después de la muerte. La policía nos ha dado su descripción: una joven de unos catorce años, pelo castaño y rizado. No nos han podido decir mucho mas, al parecer le habían sacado los ojos. Se cree que fue obra de desalmados y…
Ya nadie prestaba atención al televisor, todos pensaban lo mismo, pero solo Fanny se atrevió a decirlo:
-Clary ha muerto.


Tris entró en la habitación en la que, horas antes, habían dejado a Clary.
-Hola-dijo. 
Pero parecía que Clary no lo escuchaba. Estaba sentada en el borde de la cama. Tenía los ojos rojos y las manos temblorosas, apretando las sábanas.
-Habría venido antes, pero hemos tenido problemas con un desalmado, es increíble que no lo hayas oído, ha ocurrido aquí en frente.
-Estoy muerta.-dijo Clary.
Aquello asombró a Tris. Se acercó un poco a ella.
-Tú no estás muerta.
Clary asintió.
-Qué faena lo de la chica esa, ¿no? Ha dicho un chico en mi puerta. Sí, la descripción me suena. ¿Te acuerdas? Pelo castaño y rizado, de unos catorce años… Me suena de algo Ha dicho una chica Sí, es verdad. Y encima le han sacado los ojos, pobrecilla, qué lunático habrá sido Le ha contestado el primero. Así que, estoy muerta.
-Sé parece a ti, sí, pero, tú estás viva.
-¡Pero mis amigos no lo saben! ¡Todo lo que me queda aquí, todo lo que tengo en ese sitio son ellos, y creen que estoy muerta!
-¿Y qué? Estás viva, les buscaremos y ya está. No hay por qué ponerse así.
Entonces, Clary se levanto, cogió una cosa que había encima de la cama y la tiró con todas sus fuerzas hacia Tris. Al caer al suelo, sonó como a cristales rotos.
-¿¡No entiendes que sigo muerta!?- gritó entre lágrimas- ¡Soy estúpida y estoy muerta! ¡En cuánto ponga un paso en la calle o yo acabaré muerta, o tú acabarás muerto, o cualquiera que me proteja acabará muerto y entonces yo moriré! ¡Y no pienso dejar que unos estúpidos mueran por protegerme! ¡Así que sí, estoy muerta!
 Cayó de pronto al suelo, explotando en lágrimas. Tris se acercó a ella, despacio.
-Escúchame bien Clary, tú no estás muerta, tú no vas a morir. 
-No puedes saberlo.
-Sí puedo.
-¿Cómo?
-Porque tú no mereces morir, y algo de justicia queda en este mundo.
Clary le sonrió, agradecida. Entonces se levantó, se secó las lágrimas y, muy seria, dijo:
-Entonces, me uno a los Camisas Negras.
-¿Qué? ¿Estás loca?
-No. Es la única solución que veo.
-Clary, unirte a nosotros es una buena forma de que te maten.
-Pero la única para sobrevivir.
Tris lanzó un suspiro de resignación y dijo:
-Está bien, hablaré con Hull, pero no te prometo nada.
-¿Hull?
-Sí Hull, mi jefe.


Se habían reunido en aquella habitación, en aquella en la que se habían enterado de su muerte. Todos lloraban, se abrazaban y se consolaban. Ninguno era capaz de contenerse.
Entonces Ángel sintió algo dentro de él, se secó las lágrimas y, con una sonrisa en la cara, dijo:
-No está muerta.
-¿Qué dices Ángel?-preguntó Max.
-No está muerta, lo he notado. ¡Clary sigue viva!
Todos le miraron. Fanny no aguantaba allí ni un segundo más, así que salió de aquella habitación, llorando.
-Ángel, no está viva, tus sentimientos te la están jugando.
-No, no Max, sigue viva, lo sé.
-Ángel-dijo Dalia-, está muerta.
-No, no lo está ¿me oís? ¡Está viva!
-Ángel, por favor, tranquilízate-rogó Tikia.
Ángel les miró uno a uno, le miraban como si estuviera loco.
-No estoy loco, ¡está viva!
Y salió corriendo.


Fanny le encontró en una esquina, solo. Sabía que estaría solo, le conocía muy bien. Le tiró una de las mochilas que tenía.
-¿Qué es esto?-preguntó Ángel.
-Comida, ropa, agua, y más comida.-dijo Fanny.
-¿Para qué?
-Nos vamos.
-¿A dónde?
-¿No lo adivinas? A buscar a Clary.
Ángel se quedó asombrado.
-¿Te piensas que no te iba a creer? Vamos, antes de que nos vean.
Ángel sonrió de oreja a oreja, en agradecimiento a su amiga, y salieron corriendo. Entonces, en la puerta, se encontraron a Max, Igor y Hugo. Bueno, más bien, se chocaron con ellos. 
-¿Qué hacéis aquí?-preguntó Fanny.
-Pues… esto… nosotros…-tartamudeó Max.
-Íbamos a buscaros, nos creemos lo de Clary.-resumió Igor.
-¿En serio?-preguntó Ángel- ¿Y cómo sabíais que…?
-¿Qué aceptaríais salir a buscarla? Por favor Ángel-dijo Max, mucho más seguro que antes- No somos idiotas.
 Fanny sonrió y, antes de salir, le entregó una nota a un camarero, para que se la diera a los demás.
 Salió corriendo después y se reunió con los demás.
-¿De dónde has sacado el papel?-preguntó Hugo, que la tenía cogida por la cintura.
-Por favor, ¿qué Donista saldría de casa sin papel y boli?-dijo ella con una sonrisa.
Hugo le devolvió la sonrisa. Después se apresuraron para seguir a los demás. La búsqueda de Clary comenzaba.






III

Bienvenida a los Camisas Negras

Beda caminaba por el bosque, muerto de frio, no había sido buena idea salir solo a pasear. Como siempre, nadie había notado su ausencia, y había acabado perdido. Empezaba a ver luces al fondo, por lo que pensó que estaría cerca de algún motel o un bar de las afueras. Sonrió, los demás no podían estar muy lejos. Corrió todo lo que le permitieron sus escasas fuerzas, hasta llegar al lugar de donde salían las luces. Pero no era un motel, ni un bar, era una casa, una casa que le traía muchos recuerdos, pero ninguno bueno. Se paró en seco y se apoyó en u árbol para no caerse. El tejado de aquella casa aun estaba lleno de sus juguetes.
“¡No te mereces ni uno! ¡¿Me oyes Beda?! ¡No vales nada!”
La puerta todavía tenía aquella marca por aquel golpe con un viejo martillo.
“¡Mira lo que has conseguido al apartarte idiota! ¡Has destrozado la puerta que tanto me costó pagar! ¡Tú te merecías ese golpe!”
La ventana seguía teniendo aquellas manchas.
“¡Tu sangre acaba de manchar la ventana y mi camiseta favorita, estúpido! ¡Te mereces otra leche!”
Y parte de la pared todavía tenía ese tono negruzco de la ceniza.
“¿Te crees que mereces aprender? ¡Todos estos libros se desperdiciarían contigo, estúpido! ¡En el fuego están mejor! ¡Y tráeme otra cerveza si no quieres un guantazo!”
Alguien abrió de pronto la puerta. Por ella asomó una mano pálida y llena de cortes, seguida de una manga desgarrada de color grisáceo. Un pie, un cabello rubio y, por último, unos ojos marrones, infantiles, pero llenos de miedo y de dolor. Parecía una niña de no más de ocho años, pero su color de piel era enfermizo y su vestido grisáceo estaba tan sucio y desgastado que parecía que jamás se había puesto otra ropa. Ese era el aspecto de su hermana.
-Riah-dijo Beda al verla.
-Be… ¿Beda?-dijo ella, asustada.
-¡Ron, ron, ron, la botella de ron!-cantó alguien a pleno pulmón dentro de la casa.- ¡Riah! ¿Dónde te has metido?
Al oír eso, Riah cerró la puerta y salió corriendo en dirección a su hermano y le abrazó con fuerza, temblando de puro terror.
-¡Riah! ¡Cría estúpida! ¡Sal de una vez si no quieres que me enfade!
Riah se abrazó con más fuerza a su hermano, temblando, y empezó a repetir una y otra vez la misma frase:
-En cuanto abra los ojos todo habrá acabado, en cuanto abra los ojos todo habrá acabado…
Su padre abrió entonces la puerta de una patada. En su mano sujetaba una botella rota.
-¡Con que estabas aquí! Vamos pequeña acércate.
-¡No!-gritó Riah.
Y siguió repitiendo, con voz temblorosa, la misma frase, mientras ambos oían como su padre gritaba, insultaba y lanzaba amenazas.
-¡Vete! ¡Vete por favor, déjanos en paz!-gritó Beda, mientras abrazaba con fuerza a su hermana pequeña.


Tres toques a la puerta, Hull ya sabía quien llamaba, siempre hacía lo mismo. 
-Pasa, Tris-dijo.
Por supuesto, la puerta se abrió, dejando ver la cara de aquel muchacho que le había traído tantos problemas a Hull, pero otras muchas soluciones para problemas imposibles.
-¿Vienes a decirme que tenía razón no?-dijo Hull, con una sonrisa en la cara.
-Pues, la verdad es que…
-Oh, ¿no sabes que decir?-le interrumpió Hull- No te preocupes, yo te digo que decir: “Hull, tenías razón, no volveré a desobedecerte”.
-La verdad es que venía a…-intentó decir Tris.
-Espera, eso no sería verdad-volvió a interrumpir Hull-quedaría mejor decir: “No te volveré a desobedecer, a no ser que me digas que no haga algo, en ese caso sí te desobedeceré”.-y terminó con una carcajada.
-Si me dejas hablar, te diré que vengo a…
Alguien entreabrió la puerta un poco.
-Dijiste un minuto, Tris-dijo una voz femenina detrás.
-Sí, pero todavía no he terminado-contestó él, acercándose a la puerta.
-¿En serio? ¿Tanto se tarda?
-Haciendo las cosas bien sí.
-¿Qué me ocultas tras esa puerta, Tris?-dijo Hull, algo confuso
Tris se giró hacia su jefe.
-Bueno, esto, yo…
-¡Por Dios Tris! Se tarda menos en correr un maratón-dijo la persona de detrás de la puerta, que entró por fin a la habitación.-Lo que le lleva queriendo decir Tris media hora es que me gustaría unirme a los Camisas Negras. ¿Ves como no era tan difícil?-finalizó, mirando a Tris con cara burlona.
-¿Unirte a…? Tris, ¿qué narices le has dicho?
-Nada, ha sido decisión suya, dice que no quiere morir.
Hull suspiró si se frotó los ojos.
-Mira, esto…
-Clary-dijo ella.
-Clary-continuó Hull-, esto es algo duro, ¿sabes? No es solo un juego, es algo serio. Salvamos vidas que, según la gente, no merecen ser salvadas.
-No me lo tomo como un juego, señor. Pero, si pongo un pie fuera, sé que en cinco minutos acabaré muerta. Yo no pertenezco a este lugar, es algo difícil de explicar, pero no sé cómo sobrevivir en un mundo que no es el mío, por eso necesito unirme a vosotros, necesito ser capaz de defenderme, de sobrevivir y de salvar a quien lo necesite.
-Está bien.-dijo, sin mucho ánimo- Cuantos más mejor. Bienvenida a bordo.
Y le estrechó la mano.


Khalil entró en la habitación donde esa noche dormiría su hermana. Desde los episodios de la Terapia de Fuego, no había podido evitar el impulso de ir a verla cada noche. Pero, ese día solo encontró una pequeña bolsa con la marca de aquel motel encima de una mesa.
-Ejem…-dijo alguien a su espalda- ¿Piensas dejarme pasar, Khalil?
-¿Qué hay en esa bolsa, Cristel?-preguntó, apartándose un poco para que su hermana pudiera entrar en la habitación.
-Vayaa, ni un: Hola Cristel ¿cómo estás? No espera, sería mejor decir esto: he venido aquí solo para comprobar que estás bien, ya sabes por… aquello que paso hace…poco tiempo-dijo Cristel.
-Yo nunca digo eso, y no pongo esa cara de estresado.
-Ya, claro, ¿y de dónde crees que lo he aprendido?
-¿Qué hay en esa bolsa, Cristel?-dijo Khalil, ignorando totalmente la pregunta de su hermana.
-Pues comida, algo de ropa, agua, mantas… ya sabes, lo normal.
-Sí, lo normal si te vas una semana a la montaña, ¿para qué necesitas todo esto?
-Para ir a buscar a Clary-dijo con total normalidad-He pensado que un grupo solo no lo conseguiría.
-¿Un grupo solo, de qué estás hablando?
-Fanny, Hugo, Max y Ángel han salido a buscarla, ¿cómo puedes no haberlos visto? Hace nada estaban en el pasillo hablando de eso.
-Bueno, eso da igual, ¿piensas ir sola a buscarlos? ¿Estás loca?
-Para empezar podría ir perfectamente sola, sé cuidar de mi misma, lo demostré cuando papá murió y mamá se ahorcó. Pero no, no voy sola, voy con…
Alguien entró en la habitación hablando, haciendo inútil la explicación de Cristel. Dalia, Asier y Vito.
-¿Estás lista Cristel? No conseguiremos salir de aquí si no te das prisa, he oído al dueño algo sobre otro turno de fregar platos. Oh… Hola Khalil, ¿también te unes?

Todo pasó muy rápido y, cuando Beda y Riah quisieron darse cuenta, ya estaban muy lejos de su casa y de su padre. Estaban un poco desconcertados, hasta que Beda vio una cara conocida.
-¡Clary!-gritó con entusiasmo.
-Shhh, no grites. Estamos muy cerca del motel y no quiero que sepan que estoy aquí.
-¿Qué ha pasado, Clary?
-Los Camisas Negras. Ahora escúchame bien, tienes que hacerme un favor-miró a la chica que lo acompañaba-los dos tenéis que hacerme un favor. Volved con los demás, no les digáis que he estado aquí, necesito tiempo para hacer… cosas. No puedo deciros el qué, pero por favor, no digáis que me habéis visto.
Ambos asintieron.
-Pero ellos creen que estás muerta-dijo Beda-¿de verdad no quieres que les diga nada?
-Ya sé lo que piensan, pero es mejor que de momento no lo sepan, solo necesito tiempo. 
-¿Cuándo volverás?
Clary suspiró y desvió la mirada
-No lo sé.
Y, finalmente, se marchó.
-¿Quién era esa, Beda?-preguntó Riah.
-Una chica a la que no veremos en mucho tiempo, pero, la próxima vez que la veas, dale las gracias porque acaba de salvarnos la vida.

-¡Te dije que no la llevaras Tris! ¿En qué narices estabas pensando?
-Lo siento Hull, lo intenté pero no me hizo caso.
-¡Porque desististe! ¡Nunca desistas en estos casos Tris!
Clary llevaba un buen rato oyendo esos gritos desde fuera del despacho de Hull. No entendía por qué no le gritaba a ella en vez de a Tris, no tenía sentido. De pronto, los gritos cesaron, y las voces de Hull y Tris ya no traspasaban a gruesa puerta cerrada a cal y canto de la habitación. Minutos después, Tris salió, serio.
-¿Qué ha pasado?-preguntó Clary, deseando que Tris fuera directamente al grano y se saltara la parte de los gritos.
-Me han suspendido tres semanas.-Contestó Tris mientras se iba alejando del despacho de Hull.
-¿Eso qué significa?-preguntó Clary, siguiendo el rápido ritmo de Tris.
-Que en tres semanas no podré hacer nada, bueno, salvo dar clase y ayudar con la comida y eso. Pero nada de misiones.
-Pero, eso no es justo. Debería cargármela yo, tú no has hecho nada, intestaste detenerme.
-Pero no lo conseguí.
-Pero, lo intentaste-insistió Clary.
-¡Pero no lo conseguí!-contestó Tris, cortante.
Entraron en la cocina justo antes que el barullo de gente. Era una habitación enorme y llena de mesas, alimentos y cubertería que, en unos segundos se llenó de gente. Pero Clary no les prestó atención, siguió a Tris en silencio hasta que una puerta los separó. Se quedó tirada, en medio de la estancia, sin saber qué hacer. Cuando se dio cuenta de su situación, comenzó a fijarse en lo que hacía la gente y siguió sus pasos: comenzando por ir a una enorme pila de bandejas y siguiendo hacia una terrible cola que terminaba en una especie de buffet de comida. Le recordaba a los comedores que salían en las películas americanas de adolescentes en las que siempre salía el comedor escolar.
Cuando terminó la larguísima cola y el extraño paseo por la recogida de su comida, echó un vistazo por las mesas, buscando un sitio libre.
-¿Os importa que me siente?-preguntó en una de las miles de mesas ocupadas únicamente por chicos.
-Esto… Los novatos no se sientan aquí preciosa.-dijo uno de ellos con tono burlón y de superioridad- Sobre todo los perritos falderos de Tris.
Clary le dedicó una sonrisa a aquel chico y, sin hacerle caso, apoyó con fuerza su bandeja en la mesa y se sentó y comenzó a comer mientras veía como trataban de ignorarla. 
-¿Os importa pasarme la sal?-preguntó Clary con tono brusco.
Ante ese comentario, toda la mesa se levantó y la dejó sola.
-Oh vaya, ¿os marcháis? Pensaba que era vuestra mesa de profesionales.
Sonrió, triunfante, mientras veía como se iban de mala gana sus compañeros de mesa y escuchaba las disimuladas risas de la gente de la mesa que tenía detrás.
-¿Te importa que nos sentemos?-dijo alguien antes de que Clary retomara su almuerzo.
Levantó la vista y se encontró a seis chicos sonriendo, esperando a que Clary respondiera positivamente a su pregunta.
-Claro, no creo que nadie más quiera sentarse.
-¿Es verdad que eres el perrito faldero de Tris?-preguntó uno de ellos, nada más sentarse.
-¡No seas grosero Sil! Perdónale, es un poco idiota. Soy Est, y lo que Sil quería decir es que… es que...
-Justo lo que he dicho, si eres su perrito faldero.-dijo Sil. De no ser por su sonrisa, su aspecto tenebroso de pelo y ojos negros le habría intimidado en el primer instante.
-Yo no me consideraría su perrito faldero ya que no llevo aquí ni un día. Más bien diría que estoy perdida y que es al único que conozco.
-¿Un día? ¡Entonces es día de presentaciones! Veamos-continuó Est- Ellos son Kop, Ruj, Liz y Jury. Y a los que has echado de esta mesa son…
-No quiero saber sus nombres, me quedaré simplemente con que son idiotas. Soy Clary, encantada.
-Bueno, Clary, y, ¿dónde está Tris ahora?-preguntó Liz. Ella era de una piel morena, diferente a los otros cinco. Era la más bajita de los seis, pero sus ojos verde esmeralda y su pelo negro le hacían destacar.
-Le han suspendido por mi culpa-contestó.
-¿Suspendido? ¿Otra vez? ¡Ah! Entonces tu eres la que se ha colado en la misión hoy-dijo Kop con una sonrisa en la cara. Su pelo pelirrojo y sus ojos oscuros parecen brillar frente a su piel clara.-Os vais a llevar muy bien, pero espera a que se le pase el cabreo, odia que lo suspendan.
-¿Por qué? No me parece tan malo-dijo Clary.
-Cuando lleves aquí un tiempo lo comprenderás-dice Est- Además, está el caso de que…
-¡Chicos! ¡Le he visto, le han obligado a ponerse el delantal! He ido corriendo a por mi cámara… Oh, Hola, ¿quién eres?
-Soy Clary, ¿y tú?
-Soy Oitsue-contestó. La chica tenía el pelo castaño que le llega a la mitad de la espalda y, a diferencia de Est, que tiene los ojos castaños al igual que su pelo, ella tenía unos ojos azules brillantes.
-Es nueva-aclaró Jury, una chica alta y rubia de ojos color miel- La chica que se ha colado en la misión de hoy y la culpable de la suspensión de Tris.
-¿En serio?-preguntó Oitsue.
Clary asintió, tiste.
-¡Gracias, gracias, gracias!-dijo mientras me da un abrazo y se sienta a mi lado-Hacía tiempo que no veíamos a Tris en suspensión, pensé que iba a perder la porra.
-Y, ¿qué has ganado?-preguntó Clary.
-La oportunidad de quedarse con la foto. ¡Ya van tres seguidas!-comentó Sil. Aunque debería asustar, ya que tiene los ojos y el pelo del mismo negro oscuro, que sonría en todo momento es lo que hace que no sea inquietante.-Yo hace tiempo que no gano. Suertuda…
-Pero, ¿por qué tiene tanta importancia esa foto?
-Ahora lo verás. ¡Comienza la cuenta atrás!-gritó Ruj. El único chico al que Clary había visto con el pelo blanco y los ojos negros.
Todos los de la mesa empiezan a contar a la vez.
-¡…cinco, cuatro, tres, dos, uno!
De pronto, Clary comprendió por qué estaban todos así: Tris salió de lo que parecía ser la cocina con una redecilla de pelo, un delantal blanco y una ropa de rayas de colores, cargando con jarras de agua. Toda la mesa, incluida ella, estalló a carcajadas.
 Mientras veían cómo Tris se acercaba a la mesa se fueron calmando y, cuando llegó le dejaron un hueco después de obligarle a posar para la foto de la ganadora.
-Menudos amigos que tengo…-se quejó Tris.
-Ya ya… No te quejes que tienes suerte de que te hagamos caso-dijo Oitsue.
-Bueno, cambiando de tema, creo que todos le debemos un aplauso enorme a Clary por humillar y echar a Jet y los suyos-dijo Est.
-¿En serio los has echado de aquí?- preguntó Tris. Clary asiente.-Bien, entonces deberíamos dejar de llamarlos así, si Clary los ha echado, ya no son los guays. Ahora son…
-Los Idiotas-dijo Sil.





IV

El tiempo no siempre hace olvidar

Después de meses buscando, después de meses de camino, habían llegado. Su primera opción al llegar a Wirr había sido visitar el depósito de cadáveres de aquel pueblo para ver si, como temían confirmar, se encontraba allí el cuerpo de Clary. Pero, no se habían atrevido a hacerlo, habría sido como admitir la muerte de Clary. Y no querían hacerlo, no podían hacerlo. Pero, después de meses de búsqueda, no les quedaba otra opción. Necesitaban quitarse aquella preocupación.
-Es aquí-dijo Max.
Fueron entrando uno a uno, en silencio, ¿qué decir cuando esperas encontrar a una amiga muerta?
-¿Estás seguro de esto, Ángel?-preguntó Fanny, preocupada.-Ya sé que propusiste esto pero, puede que no sea ella, seguiremos buscando, podemos registrar el bosque y…
-Quiero hacerlo-dijo simplemente, con una mirada seria. Una mirada que Fanny jamás había visto.


Después de haber convencido al guardia de seguridad y de haber pasado por un laberinto de salas, llegaron a su destino. Se trataba de una sala silenciosa, fría. La decoración era muy simple: paredes blancas, suelo de baldosas y un gran conjunto de cajones metálicos. 
-A ver… -susurró la mujer de bata blanca que les había acompañado en el trayecto, intentando entablar una conversación con ellos sin resultado- aquí está, número B-708-50. Es bastante desagradable.
Abrió el cajón, un cajón que les diría la verdad. Que disiparía sus dudas. Despacio, se atrevieron a mirar el cadáver, esperando encontrar la cara de su amiga Clary. Pero, no era ella.


-Deberíamos celebrarlo. Hacer un picnic por ejemplo. ¿Qué os parece?-propuso Ángel.
Todos rieron ante su comentario. Se habían deshecho de sus preocupaciones, por una vez en todo su viaje, podían ser felices. 
-¿Igor? ¿Eres tú?-gritó un hombre detrás del grupo de amigos.
-Hola Kaj, ¿cómo te va?-saludó Igor a aquel hombre.
-¡Sabía que eras tú! Cuánto has cambiado, la última vez que te vi me llegabas por la cintura y buscabas tréboles de cuatro hojas por cualquier lado.
-Sí, bueno, ahora soy más alto-contestó, haciendo reír a Kaj.
-¿Quiénes son tus amigos? 
-Es verdad, qué grosero soy. Estos son Ángel, Max, Hugo y Fanny. Chicos, éste es Kaj, un viejo amigo de mi familia.
Mientras se saludaban, Kaj examinó a cada uno de ellos, en especial a Max.
-He oído que queréis celebrar algo, ¿por qué no os quedáis esta noche en mi casa? Gabba iba a preparar hoy sus magdalenas de chocolate.
-No queremos molestar, señor-dijo Max, que se había dado cuenta de que aquel hombre podría haberle reconocido.
-No es molestia, vamos, pasad.
Siguieron a Kaj hasta su casa, no estaba muy lejos de allí. Era una casa normal y corriente, pero, después de lo que habían pasado, aquello les parecía un lujoso hotel de cinco estrellas y, aunque Gabba les miró del mismo modo que su esposo, examinándoles detenidamente, Max se olvidó de ello muy pronto. En parte fue por la maravillosa comida de Gabba y, sobre todo por la tercera ocupante de la casa. Era la compañera de trabajo de Kaj. Al parecer no tenía dónde quedarse y ellos la habían acogido muy amablemente durante los últimos años y, aunque ella había querido marcharse muchas veces, pues le parecía que su hospitalidad era demasiada, se negaban a que se marchara. Para ellos era como una hija. Pero su historia no era la que había distraído a Max, si no ella en sí. La conocía.


 Las luces de la casa se iban apagando una a una, pues ya era tarde. Pero en la pequeña habitación que habían asignado a Max no había descanso. La había visto. Se pasó años buscándola cuando le anunciaron su muerte, porque era incapaz de creerlo. Y, aunque dejó de buscarla, aún pensaba que estaba viva. Y, por fin, sus ojos lo habían confirmado. Ahora que no la tenía delante, empezaba a dudar que fuera ella de verdad, le parecía imposible, y a la vez tan real.
Alguien abrió su puerta y entró rápidamente, cerrándola a su espalda con la misma rapidez. Era ella, ¿qué hacía allí? Se miraron, se examinaron, y las dudas de Max se fueron: era ella, de verdad era ella. Fue a decírselo, fue a preguntar, pero no le dio tiempo. Corriendo, fue en su dirección y le abrazó con fuerza.
-Mi niño… Eres tú.-dijo con lágrimas en los ojos.
-Mamá.-contestó Max- Sabía que estabas viva, lo sabía.
-Oí que huiste de la caza, pensé que estabas muerto.
-Conseguí escapar.
Su madre se secó las lágrimas, le cogió por los hombros y le miró fijamente.
-Escúchame bien, tienes que huír. Te han reconocido y le han avisado. Vendrá en poco tiempo. Yo ya he dado la voz de alarma pero no sé si llegarán a tiempo. Huye.
-¿Qué? ¿Quién vendrá?
-El Gran Mago. Viene a por ti y también está buscando a la última Donista, huye Max, coge a la Donista y huye.
-¿Por qué me busca a mí?
-Por lo mismo que me echó tu padre y fingió mi muerte. Verás hijo, cuando el Gran Mago se hizo con el poder de La Ciudad sin Alma causó tantos estragos para asustar, para que el mundo se alejara. Pero eso no bastó. Con el tiempo los habitantes de Elimara quisieron salvarles y cada vez eran más y más. Por eso construyó la barrera y hechizó a toda Elimara, haciéndoles creer que los desalmados eran seres horribles. Pero hubo una cosa con la que no contó.
-La luna llena.-dijo Max, recordando todo lo que había oído sobre ella.- nuestra luna es mágica. Debilita la barrera y el hechizo. Por eso existen los Camisas Negras, se deshicieron del hechizo, y por eso salen los desalmados.
-Exacto. El hechizo sólo afecta a los habitantes de Elimara, Max. Pero no a todos, hay algunos que pueden escapar de su hechizo, o que ni siquiera lo tienen.
- ¿Quiénes?
-Nadie lo sabe, parece aleatorio. Pero siempre son desterrados, así que no dan problemas. Pero tú estás aquí, tú has vuelto, y parece que tu padre no piensa detenerte, mandó a una patrulla a buscarte, y hay una recompensa por quien te rescate, no por quien te atrape. Eres diferente y supones un cambio en sus planes, y por eso Él quiere detenerte. Debes huir ahora.
-Pero, no puedo dejarles solos mamá. Son mis amigos, ¿qué les pasará?
-Si llegan a tiempo, nada, pero si no, no lo sé.
- ¿Sí llegan quiénes?
Un fuerte empujón a la puerta bastó para que ésta se abriera y les mostrara a madre e hijo a sus dos anfitriones. Ambos cargaban con pequeñas armas de fuego que levantaban apuntando a sus dos invitados.
-No puedo creerlo Victia, te acogimos como si fueras de nuestra familia, y resulta que eres una sucia desalmada aliada con Los Camisas Negras, me das asco-expresó Gabba con odio.
-Hacéis cosas horribles para ese asqueroso mago, Gabba, no deberíais hacerlo. Sois buenas personas, lo sé, cambiad de bando, venid con nosotros y acabad con esta injusticia.
Por un momento se pudo ver una chispa de duda en los ojos de aquella violenta pareja, pero fue solo por un momento.
-Vamos sucia desalmada, levántate. Y tú, cobarde príncipe, muévete, vamos, vuestros amigos os esperan fuera.-dijo Kaj con una sonrisa maliciosa en la cara.
-Ellos vendrán Max, no pierdas la esperanza.


Ya era tarde, la mayoría de los Camisas se habían ido a sus habitaciones, pero Clary seguía entrenando. En los pocos meses que habían pasado, había avanzado rápido de nivel y estaba a punto de llegar al nivel suficiente para poder empezar a ayudar de verdad. El rango de misionero.
Era uno de los más bajos, pero en ese nivel ya podías comenzar con misiones. Aventuras de verdad. Podría salir con Tris.
En los últimos meses, Tris y los demás habían sido una gran ayuda para ella. La cubrían cuando se metía en algún lío, o cuando quería colarse en la sala de entrenamientos para seguir practicando uno de sus ejercicios hasta que le salía prácticamente perfecto. Y es que lo único que quería era mejorar. 
-Clary, es tarde.-dijo alguien a su espalda.
-Lo sé.-contestó ella, golpeando un saco de boxeo con gran fuerza.
-Deberías descansar, en menos de dos horas será oficial.
-¿Oficial? Creí que sería mañana.-esta vez lanzó una patada a lo que sería el estómago de un contrincante invisible.
-Sí, pero ha habido un problema, tendremos que salir en cuanto asciendas a misionero.
-¿Qué?
-Que tendrás tu primera misión, vamos.
Los ojos de Clary adquirieron un brillo y en su rostro asomó una perfecta sonrisa.
-¿De verdad?
Tris asintió. 
-Me ha costado una hora de citar tus buenas cualidades a Hull y de mencionar el accidente de la última semana para que te deje venir, ya puedes darme las gracias.
En el accidente habían dañado a muchos de los Camisas, la mayoría seguían sin poder dar una simple clase a novatos, que era lo más simple que se podía hacer. Más simple que ayudar en el comedor. 
Clary corrió en dirección a Tris y le dio un pequeño beso en los labios.
-Eres el mejor-dijo mientras le abrazaba.
-Dime algo que no sepa.-contestó él mientras sonreía.
-Mmmm… tienes un ego enorme.
-Dinos algo que no sepamos.-murmuró Sil.
Clary y Tris se separaron y miraron a sus amigos.
-Vamos Clary, no te sonrojes-le dijo Oitsue- Os hemos visto hacer cosas aún más cursis e inaguantables.
Clary se sonrojó aún más mientras se reía, nerviosa.
-¿Qué hay de malo en eso?-contestó Tris, cogiendo a Clary por la cintura.
-Pues que por aquí hay algunos que no tienen la misma suerte que vosotros, podríais cortaros.-dijo Est algo enfadado.
-Habla por ti-contestó Jury mientras Tris le daba pequeños besos en la mejilla a Clary para fastidiar a Est.
-¡Chicos, va a empezar, vamos, corred!-gritó Liz.
-¿No dijiste en dos horas, Tris?
-Ya… réstale la hora en la que he tardado en convencer a Hull y al Capitán y unos cuarenta y cinco minutos que he utilizado en buscarte y encontrarte.
-Ya veo lo bien que controlas el tiempo, venga, vamos.

-Sigo pensando que no deberíamos haber salido-protestó Khalil, por octava vez en media hora.
-Sigo pensando que deberíamos taparte la boca con cinta aislante-le contestó Cristel, malhumorada. Estaba segura de haber visto a sus amigos, pero ya llevaban toda la tarde buscando por aquel pueblo y no los habían encontrado.
-¿Y si preguntamos?-sugirió Dalia.
-A estas horas no habrá nadie despierto-dijo Khalil, andando con desgana.
-En esa casa tienen las luces encendidas, tal vez sepan algo.
Así que se dirigieron a esa pequeña casa, inocente por fuera, con un gran secreto escondido entre sus paredes. 

Fanny, Hugo, Ángel, Max, Igor y Victia estaban maniatados en el lugar donde antes había una mesa y todos habían compartido, felices, una agradable cena. Ninguno decía nada, habían fallado, no habían encontrado a su amiga, ni viva, ni muerta. Y un hombre dispuesto a matarlos a todos por puro placer estaba de camino. De pronto, llamaron a la puerta, ¿acaso sería la ayuda que, según la madre de Max, habían pedido? 
-Hola, sentimos molestarles, pero estamos buscando a unos amigos nuestros. Nos pareció verlos por la zona, pero no los encontramos.
Igor abrió los ojos de par en par. Reconocía esa voz, llevaba años conviviendo con ella. Dalia. Miró a sus amigos, ellos también la habían reconocido. Siguieron sonando voces, describiéndoles justamente a ellos. Cristel, Vito, Khalil y Asier. Al menos ellos sí habían cumplido su propósito, encontrarles.
-Creo que sí recuerdo haberlos visto. Pasad mientras hago memoria.-les dijo Gabba, mientras los ocupantes de la sala suplicaban en sus mentes que no aceptaran aquella oferta.
-Muchísimas gracias, señora.- dijo Asier. Habían caído en la trampa. - Oh.
No les dio tiempo a reaccionar de ningún otro modo, una pistola les apuntaba y Gabba acababa de bloquear la salida.
-Ahora ser buenos y sentaros con vuestros amiguitos-les dijo Kaj.
-Me alegro de veros, idiotas-les susurró Igor, mientras los que habían sido su familia durante años se sentaban junto a él.



-Ha sido el ascenso a oficial más solitario que he visto-dijo Est.
-Y el más gracioso-añadió Sil.
-Gracias por vuestro apoyo-les contestó Clary.
Pero tenían razón. Había sido un ascenso para una única persona, por lo que casi no había asistido gente, y ella se había puesto tan nerviosa que había tropezado por las escaleras para subir al escenario en el que le entregarían su uniforme para las misiones y había apretado demasiado fuerte la mano del Capitán. Para rematar, se había vuelto a tropezar por las escaleras al bajar, terminando en el suelo. Al levantarse se mareó, por lo que, para finalizar el espectáculo, tiró un par de sillas vacías.
-Bueno, al menos Clary ha ascendido más rápido que todos vosotros y hoy va a asistir a su primera misión-la defendió Tris.
-Mientras no la cague como en el ascenso-dijo Liz entre risas.
-¿Te recordamos tu ascenso, Liz?-contestó Oitsue. Al parecer, hoy estaba de parte de Clary.
-Bueno, ¿de qué trata la misión?-preguntó Clary a Tris, impaciente.
-Como es tu primera misión, empezaremos con algo flojito. Misión de rescate.
-Uh, ¿dónde?
-En Wirr.


-No van a venir, Victia, aún tienes tiempo para cambiar de bando-le dijo Gabba.
-Vendrán. Los Camisas Negras siempre vienen.
-¿Con él en camino? Déjame que lo dude.
-No le tienen miedo. Ya lucharon contra él en una ocasión.
-Por favor-dijo Kaj con una sonrisa-, son inteligentes. Si no quieren morir, no vendrán. A demás. Ya hay rumores de que se han aliado con él y…
Dos golpes sordos ahogaron sus palabras. Por un momento, Gabba y Kaj se quedaron congelados con esa sonrisa en los labios, después, se cayeron hacia delante. El lugar en el que, apenas hacía unos segundos estaban de pie, apareció Clary, con una gran sonrisa y un brillo en los ojos.
-Nadie les toca un pelo a mis amigos-dijo.





V

<<Porque no lo soporto>>

-¡Clary!-gritó Fanny, emocionada, mientras las lágrimas brotaban por sus ojos.
-¿Vosotros también me dabais por muerta?-preguntó Clary, divertida.
-Nunca-respondió Fanny mientras negaba con la cabeza y sonreía, feliz.
Si Fanny hubiera podido, habría corrido al igual que su amiga para abrazarla con todas sus fuerzas.
-Voy a sacaros de aquí.-dijo Clary, mientras desataba a su amiga.
-¿Cómo?
-He traído refuerzos.
Seguidamente, ocho chicos, que al igual que Clary iban vestidos de negro, cayeron, uno por uno, al lugar donde apenas un minuto había estado Clary.
-¡Impresionante frase, Clary! Buena primera misión-dijo uno de ellos. Llevaba el pelo negro.
-¿Acaso lo dudabas, Sil?-dijo Clary, en tono burlón.
-Todos lo dudábamos después de tu gran ceremonia de ascenso-dijo una chica de pelo castaño.
-¿Por qué no me ayudáis en vez de recordarme mi ascenso?-dijo Clary, empezando a desatar a Igor.
-Venga chicos, moved el culo, cuanto antes lleguemos, antes le restregaremos a Los Idiotas nuestra misión.-dijo uno de ellos. Su pelo era de un color negro extraño, sus ojos eran de un tono mucho más claro, lo que correspondía con la brillante sonrisa que lucía. Esa cara les era tan familiar…
-¿Tristán?-dijo Ángel.
-En realidad es Tris-contestó él sin mirarle a la cara, sus ojos estaban centrados en desatar sus cuerdas.-Tui te llamabas… ¿Ángel?
-Sí, ¿qué…?
-Es una larga historia.
Mientras terminaban de desatar a todos, Clary fue contando los últimos meses de su vida: cada duro día de entrenamiento, cada pelea, las perdidas y las ganadas; sus abundantes momentos felices y sus lloros por nostalgia. Cada momento fue dicho esa noche, desde que fueron desatados, hasta que huyeron al bosque y encendieron una hoguera. Todos escuchaban expectantes, pero Ángel ya no podía más. Clary estaba citando una de las románticas frases de Tris. No podía soportar escucharlo, lo había hecho durante años. Había escuchado sus amoríos y la había consolado en sus rupturas. Pero este amor no podía escucharlo, no podía soportar uno más. Mientras él pensaba que podía estar muerta, Clary se había pasado los últimos meses pasando ratos románticos, divertidos y perfectos con Tris. Estaba enfadado con ella: enfadado porque ella hubiera sido feliz cuando él había llorado por ella cada noche, cuando se había pasado horas sin comer ella se había atiborrado a fresas, cuando él había tenido que dormir en el suelo, ella había dormido en una suave y mullida cama. Y, sobretodo, estaba terriblemente celoso. Porque Tris había podido estar con ella, mientras él lloraba su pérdida.
Se levantó y salió corriendo, una palabra más acabaría por matarlo.


Clary no podía dormir. Hacía bastante rato que todos se habían dormido, y Ángel no había aparecido, ni siquiera para cenar. Pensaba buscarlo. Se levantó despacio para ver quién estaba de guardia: Beda. Se rió. Le había dicho ya que una guardia es algo difícil de soportar, pero él insistió. Y se había acabado durmiendo, como todos los demás.
Se puso de pie y le tapó con una de las mantas que habían traído. Después de una misión, solían dormir a la intemperie para asegurarse de que podían volver a la base sin que les vieran, eso lo sabía de sobra, se lo habían explicado cientos de veces.
Cogió el plato de comida que correspondía a Ángel: habían tomado sopa de verduras que Oitsue había traído bien caliente, algunos se habían quemado las manos al coger sus platos, pero la de Ángel ya estaba fría.
Empezó a caminar, le costaría mucho encontrar a Ángel, de eso estaba segura.


No sabía cuánto tiempo llevaba allí, horas tal vez. El hambre había acudido a él hacía ya rato, pero no se había movido todavía, miraba al cielo fijamente, intentando que sus lágrimas silenciosas se secaran de una vez, intentando dejar de pensar. 
-¿Ángel?-susurró una voz a su espalda. No contestó, sabía quién era. Simplemente secó sus lágrimas, no pensaba dejar que le viera llorar.- Te he traído la cena, sopa de verduras. Se ha quedado fría pero, es comestible.
Se acercó a él y se tumbó a su lado.
-El cielo aquí es hermoso, se pueden ver un montón de estrellas.-dijo Clary.-Es muy diferente al de Alcorcón, ¿verdad?
Ángel no contestó, dejó escapar una lágrima.
-¿Qué te pasa?
-Mañana es primero de mes, luna llena, sabes lo que significa.
-¿Te irás?-preguntó. En su voz podía notar un tono de enfado, y, a la vez, de comprensión.
Ángel negó con la cabeza.
-Yo no. Tú, no deberías estar aquí. Sobre todo ahora, es más posible que te maten perteneciendo a Los Camisas Negras.
-No pienso irme.-contestó. Ahora parecía aún más enfadada.
-Y yo no pienso dejar que te maten.
-Sé defenderme, mejor que tú y que todos vosotros. Me necesitáis. Nos necesitáis.
-Pero no pensabas quedarte con nosotros, solo salvarnos el culo. En cuanto lleguemos a tu preciada base te irás.
-Yo… pensé que os quedaríais con nosotros allí. Les haría mucha ilusión, sobre todo a Hull. 
-No podemos, tenemos que salvarle el culo a las miles de personas que viven aquí mientras tú salvas nuestro culo por el camino.-contestó Ángel. Clary sabía de sobra que cuando usaba esa expresión es que no le iba nada bien.-Y mientras vivirás una romántica, divertida y peligrosa vida junto a Tris, como siempre quisiste.
-Es lo que siempre quise. Y lo que sigo queriendo, ahora aún más. Pero no entiendo a qué viene eso ahora, ni por qué te enfadas tanto por esto. No pienso marcharme, y tampoco pienso dejaros tirados.
-Aún no lo entiendes, ¿no es así?
-¿Qué hay que entender? ¿Que se te ha ido la cabeza?
-Tienes que marcharte porque no lo soporto. No soporto que estés viviendo la vida que quisiste desde siempre, el hombre perfecto, aventuras… No puedo soportarlo, porque ese hombre no soy yo. Tienes que marcharte porque, aunque Tris no existiera, yo no podría darte esa vida, porque voy a morir en este viaje. Y, tienes que marcharte porque, cada momento que pasas en Elimara aumentan las posibilidades de que te maten.
El corazón de Clary latía con fuerza, ¿qué era esto que sentía por dentro? Aquellas palabras habían abierto una puerta cerrada hacía ya tiempo, una puerta donde estaban encerrados sus sentimientos por Ángel, esos sentimientos que había logrado hacer desaparecer con Tris, esos sentimientos que amenazaban con volver a salir. No, no podía ser amor, ella quería a Tris. Su rostro se tornó serio.
-Pudiste haberlo intentado. Darme aquella vida de aventuras, cualquier otra vida. Pero preferiste odiarme, gritar con los demás. Sé que me habéis estado buscando durante meses, pensando que estaba muerta, pero, ¿sabes lo que se siente cuando piensas que eres una traidora? ¿Que haces sufrir a tus amigos por motivos egoístas? Lloré cada noche durante las primeras semanas, y luego seguí llorando. Tris me ayudaba a recordar que no tenía motivos egoístas, que lo hacía para salvarnos a todos, que el fin justificaba mis medios. Y luego lloré porque os echaba de menos, a todos. A Fanny, Hugo, Igor, Max… a ti. Te echaba de menos. Te quería. Y tú me odiabas, me hiciste creer eso, al menos. No podía querer a alguien que me odiaba. Y tampoco puedo ahora. Tris me ayudó, me salvó de ahogarme en mis propias lágrimas, y luego siguió allí. Tris es el chico que ahora quiero, y que posiblemente quiera siempre, quien sabe. Pero Tris es mi presente y me atrevería a decir que mi futuro. Pudiste serlo-añadió, para finalizar, mirándole a los ojos mientras una lágrima recorría su rostro.-, pero perdiste tu oportunidad. Una oportunidad que no volverás a tener. No me iré, porque estés sufriendo. Todos lo hacemos, y todos lo superaremos.
Clary se levantó, había sido demasiado dura, lo sabía, pero lo necesitaba. Necesitaba que Ángel supiera que él no era el único que sufría, y necesitaba aclarar en su propia cabeza que no volvería a abrir una puerta para Ángel en su corazón, no del mismo modo. Pero su corazón no opinaba igual, así que hizo que sus pies pararan y puso sus oídos a escuchar, su mente a recordar y mandó callar a su boca.
Así que Clary escuchó. Escuchó el silencio de la noche acompañado por pequeños sollozos que Ángel no podía ahogar mientras lloraba. Y recordó. Recordó cada momento en el que Ángel la había ayudado a sonreír y mantener esa sonrisa durante días, y recordó sus divertidas tardes entre los tres, descubriendo que no podía apartarlo de su vida. Aún no.
Volvió sobre sus pasos y se sentó otra vez. Cogió el plato de comida y recordó por qué había ido allí.
-Come.-dijo, simplemente.
Ángel la miró, desconcertado.
-Come. Muerto de hambre no nos serás útil, te necesitamos.
-<<Te necesito>> Cazadores de Sombras,-dijo Ángel, sonriendo.- recuerdo las miles de veces que repetiste aquello el año pasado, me obligaste a leer todos los libros. Y si esa sopa es la de Isabelle, prefiero morir de hambre.
Clary rió junto a su amigo.
-Come, pequeño Simon, y no me hagas recordar que por vosotros aún no he leído el último libro que han sacado.


“Había llegado demasiado rápido a la playa, lo sabía por pasadas experiencias. Debería haber caminado unos minutos, pero se había presentado allí directamente. Ahora ese lugar no parecía tranquilo y, a diferencia de otras veces, ella no estaba allí, sentada, a su lado. Simplemente, no estaba. Apareció justo en ese momento, pegando su frente contra mi frente, parecía destrozada, mucho más que otras veces. 
-¡No la estás protegiendo!-gritó. Entonces desapareció, apareciendo al instante gritando en su oído.- ¡Está sufriendo! ¡Él no está a… a….!
Parecía que se quedaba sin respiración.
-¿Él Gran Mago? ¿Qué pasa con él? ¿A quién debo proteger? ¡Eh!
-Ayúdala.-dijo a penas en un susurro.”


Se despertó sobresaltada, y apretó fuertemente la mano que sujetaba la suya. Sabía perfectamente de quién era: Hugo. Siempre que dormían a la intemperie, él se dormía a su lado para protegerla de cualquier peligro. Sabía que ése era técnicamente el trabajo de Ángel, dado que su madre había conseguido sacarlo de La Ciudad Sin Alma bajo la tapadera de protector, pero Hugo se negaba a dejar la vida de Fanny en sus manos. Así que, desde que se alejaron de los demás para buscar a Clary, Hugo dormía a su lado y Ángel se encargaba de hacer guardia junto a Max e Igor. Fanny ya había intentado hacer guardia durante las primeras semanas, pero se quedaba dormida y, por seguridad, ya no la dejaban. Y, como Hugo se negaba a abandonarla, tampoco las hacía él.
-Ay.-se quejó Hugo.
-Lo siento, ¿te he despertado?
-No, aún no he dormido.
Fanny sonrió.
-¿Qué soñabas para tener que romperme la mano?
-He vuelto a soñar con ella. La “última” Donista. Pero ésta vez ha sido muy extraño. No paraba de gritar. Algo malo está pasando en la Tierra, deberíamos volver, mañana es primero de mes. 
-Pero aún no podemos volver. Tenemos prioridades aquí.
-Pero creo que le pasa algo a Eva, no paraba de repetir que la ayudara, creo que se refería a Eva.
-El único problema que tiene Eva es soportar a su madre, venga, duérmete. Mañana tenemos que caminar bastante.
Fanny suspiró, ahora no podía dormirse, así que se levantó y fue a ver a la única persona que sería capaz de pegarle una patada por despertarla, pero que luego la ayudaría. Clary.
Pero ella no estaba allí.


Llevaban un rato hablando, riendo, recordando todo lo que habían vivido y contándose cosas que no pensaban haberse contado.
-Hay una cosa que quería preguntarte.-dijo Ángel.
-Adelante.
-¿Por qué viniste?
Esa era una buena pregunta, para la que tenía miles de respuestas, pero ninguna le parecía adecuada, ni verdadera del todo. Siguió pensando qué podría contestar cuando ambos escucharon un grito. La voz era inconfundible para ellos, se levantaron y mientras comenzaban a correr, gritaron su nombre:
-¡Fanny!


-¡Corred, venía de aquí!-gritó Tikia.
Sabía que los demás la tomaban por loca, pero reconocería su voz a miles de kilómetros. Era ella, su hija. Después de meses preocupados por su desaparición los habían encontrado. Aunque posiblemente en peligro,
-¡Vamos, holgazanes, moved el culo! ¡Ya están cerca!-gritó Marco. Él también la había reconocido. Fanny estaba cerca.
-¡Ya vamos!-gritaron las gemelas.- Vamos tío, vamos Sadhie, ya no falta mucho.


Todos se levantaron rápido en medio de la oscuridad, preocupados. 
-¿Qué pasa? ¿A qué viene ese grito, Fanny?-preguntó Tris, al ver que no había nadie atacando.
-Clary no está, y Ángel aún no ha vuelto.-dijo Fanny, histérica.-Esto no es normal. ¡¿Clary?! ¡¿Ángel?!
-¡Fanny! ¿Qué ha pasado? ¿Estáis todos bien?-preguntó Ángel, que acababa de llegar junto a Clary.
-¿Dónde estabais?
-Había ido a buscar a Ángel porque tardaba demasiado en volver, nos entretuvimos hablando.
Todos se relajaron, pero volvieron a alterarse porque alguien hablaba a su espalda.
-¡Fanny!
-¡Mamá!-gritó Fanny.





VI

Cuando los planes fallan

La distancia entre ellas era demasiado larga, o eso les pareció. Les habría gustado acortar más aún esa pequeña distancia y volverla a acortar hasta que solo las hubiera separado a penas dos pasos. Pero la realidad no era así, no les quedó otra que correr, correr para que la distancia que las separaba dejara de hacerlo y poder abrazarse, poder estar juntas después de meses separadas por distancias más largas que la anterior. Correr para que madre e hija volvieran a encontrarse.
-Ay Fanny, ¿estás bien? Te hemos oído gritar. ¿Estáis todos bien?-preguntó Tikia.
-Sí, solo ha sido un susto momentáneo-contestó Fanny.
-¡Hugo!-gritaron las gemelas a la vez, mientras corrían a abrazarle.
-Podríais haberos ido un poco más lejos, ¿no?-dijo Garci, sacando a todos una sonrisa.
Menos a Sadhie, que no paraba de mirar a Tris de una forma extraña, sin que él se diera cuenta siquiera.


Pasaron toda la noche despiertos, contando historias de sus viajes, recuperando un poco de todo el tiempo que habían estado separados unos de otros.
-Bueno, está amaneciendo-dijo Clary-, tenemos que ponernos en marcha si queremos llegar hasta los Camisas Negras antes de comer.
Se pusieron en marcha, cansados y con ganas únicamente de dormir. Mientras, todos seguían hablando entre ellos. Casi todos, porque Sadhie seguía observando a Tris detenidamente. 

-¡Han vuelto!
-¿Estás seguro?
-¡Sí, son ellos! Hay que avisar a Hull, ¡esto es un tiempo récord!
Eso es lo que se oía desde la entrada del refugio de los Camisas Negras. Habían pasado toda la mañana y parte de la tarde caminando y se habían perdido el almuerzo, pero habían conseguido llegar.
Habían cruzado casi la mitad del bosque en un solo día, pero habían conseguido llegar.
-¿Estamos en...? 
-Exacto, Fanny. Son árboles.-dijo Tris.
-Pero, ¿cómo ...?
-A mí también me sorprendió la primera vez que lo vi, al parecer la luna no es lo único mágico en Elimara.-dijo Oitsue.- Al parecer, en la época de los magos, uno de ellos consiguió hacer crecer éste enorme árbol, seguramente como refugio para los necesitados o como academia de Donistas. Pero ahora nos sirve de refugio. Además, es prácticamente imposible encontrarlo por muy grande que sea, si no hubierais venido con nosotros, os habríais perdido por el camino y habríais muerto allí.
-Y no es nada agradable, yo en mis inicios me perdí. Menos mal que encontré la salida, ya tenía un par de animales acechando para comerse mis restos.-dijo Kop, lo que les provocó escalofríos a casi todos.
-No deberías haberlo contado, Kop. ¡Mira que caras!-le riñó Jury.
-Oh vamos, si casi nadie ha muerto allí.
-¡Kop!-gritó Liz.- ¡No seas mentiroso! Tranquilizaos-dijo, dirigiéndose a los demás-está bromeando. Solo hemos tenido un caso así, tenemos mucho cuidado con eso.
-Creo que así no vas a tranquilizarles, Liz. ¿A cuánta gente habéis metido aquí esta vez?-dijo Hull, que acababa de aparecer en la escena por un túnel que tenían en frente
-¿Hull? No sabía que siguieras en esto.
Hull sonrió. Conocería esa voz en cualquier parte.
-¡Tikia! ¿Qué hacéis por aquí? ¿No os fuisteis por vuestro agujero blanco?
-Pues por él hemos vuelto.
-Ya veo, y al parecer Garci sigue con vosotros. Y Victia, creía que no te vería otra vez ¿Volvéis a las andadas?
-Solo buscamos un refugio por unos días, pero somos bastantes.-dijo Victia.
-Ya veo ya. Bueno, repetiré mi primera pregunta, ¿qué me traéis?
Fue Clary quien contestó esta vez.
-Somos ocho Camisas Negras, cuatro creadores, uno de los cuales acompañado con unas Gemelas y su adoptado y huérfano sobrino de Elimara, un príncipe exiliado, un protector , una desalmada y una Donista.
-Vaya-dijo Hull, impresionado.- gran descripción.
-No hay una mejor para nuestro grupo.-contestó ella, encogiendo los hombros.
“Caminaba en dirección a la playa, pasando por el pequeño bosque anterior a ésta. Sabe que estará allí, sabe que la verá sentada en la orilla, dejando que las suaves olas mojen sus pie parte de su ropa, mirando hacia el agua con una mirada distante.
Llega a la playa y divisa a la mujer al fondo, pero esta vez es diferente, está temblando. Fanny se acercó a ella corriendo, preocupada. Al llegar a su lado vio que pequeñas lágrimas caían por su cara y que unas maras rojas rodeaban sus muñecas.
-Taia, ¿qué...?
-No hiciste caso-interrumpe ella-, intenté salvarla, y las esposas se me clavaron-continúa, mientras mira sus muñecas- ¡Tienes que salvarla!
-Pero, ¿de qué me hablas?
-¡Tienes que salvarla, no podrá soportarlo más! ¡Acabará muerta!
-¿Quién?
-¡EVA!”
Eva...
Eva...
-Eva...-susurró Fanny en sueños.- ¡Eva!
Se levantó rápidamente de la cama, quedándose sentada. Eso le provocó un pequeño mareo, pero no le importaba. Ahora sabía de qué la avisaba Taia, por qué estaba tan alterada en su anterior sueño. va estaba el peligro. “El Gran Mago debe haberla raptado” pensó.
Pero, ¿cómo?
¿Acaso estaba Eva en Elimara?


Despertó otra vez y se llevó una mano a la cabeza. Ahora, cada vez que despertaba lo hacía sin darse cuenta, para comprobar el golpe que tenía, aunque hacía días que la hinchazón había desaparecido. Miró a su alrededor, sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad de ese lugar, únicamente iluminado por la minúscula rendija colocada en el punto más alto de la pared. 
El olor de aquel lugar era repugnante, pero ya se iba acostumbrando a él.
 A su lado tiene un cubo, ya vacío y limpio, aunque sigue oliendo a vómito y pis. También tiene un plato de comida: pan y sopa. Ha empezado a cogerle miedo. Él a veces pone algo en la comida que hace que vomites hasta lo que no has comido. Pero necesita comer, ¿qué hacer?
Oye un ruido a su derecha. Uno de sus compañeros de celda se arrastra por el suelo hasta el haz de luz que entra por la pequeña rejilla y observa su comida con cuidado de que no se caiga. Pone mala cara, como si hubiera visto algo extraño y se aleja de la luz.
-¿Qué haces?-preguntó Eva.
El chico la miró, asustado y volvió corriendo a su sitio.
De pronto, se oyeron unos pasos al fondo, ya sabía lo que significaba. Él estaba de camino.
Abrió la puerta de su celda.
-Vaya preciosa, parece que puedes hablar-dijo.
De lejos, mientras Eva empezaba a temblar, se oía el ruido de unas cadenas. Siempre pasaba cuando él se acercaba a ella. Dentro de poco sabe que oirá un : <<¡no!>> bien alto, un tirón de las cadenas y, seguidamente un grito de dolor. Es lo que pasa cuando tiras mucho de las cadenas, se te clavan en las muñecas. Nunca podía ver quién o hacía, la luz no alcanzaba su rostro, pero sabía que era una mujer.
-¿No vas a comer? Si lo he preparado con mucho amor...
Eso hizo que Eva se diera cuenta: la comida de ese día estaba envenenada.
De pronto, él la agarra de la mandíbula y hace que abra la boca. Vierte brutalmente la sopa sobre ella y la obliga a tragársela. Después, mientras Eva tosía, le lanza el pan y con un grito amenazador, dijo:
-¡Come!
Y Eva cogió el pan y, mientras comía oía los gritos de la mujer.


-¿Estás bien, Fanny?-preguntó Hugo.
Fanny levantó la vista del plato para mirarle y dijo que no con un movimiento de cabeza. llevaban allí dos semanas, recuperando fuerzas. La verdad es que todos temían dejar el refugio de los Camisas Negras. Pero, después del sueño de aquella noche, Fanny quería salir de allí cuanto antes, debía encontrar a Eva, salvarla.
Hugo suspiró y, seguidamente, se levantó de la mesa y arrastró a Fanny cogiéndola del brazo para salir de allí.
-¿Qué pasa?-preguntó él.
-Tenemos que irnos.
-¿Cuando?
-Cuanto antes. Eva está en peligro.
-Espera, ¿Eva está en Elimara?
-No lo sé, solo sé que está en peligro. El Gran Mago la ha secuestrado.
-Está bien, llamaré a todos y...
-No, no podemos ir todos.
-¿Qué?
-Llamaremos mucho la atención, y no quiero que se pongan todos en peligro.
.Bien, entonces avisaré a Clary, Ángel, Dalia...
-No.
-Pero entonces...
Pero Hugo empezó a comprender lo que Fanny estaba diciendo. Ella bajó la vista al suelo, la expresión de Hugo era demasiado triste
-Fanny, no. No te dejaré hacer esto sola. NO.
-Tengo que hacerlo, Hugo. No puedo involucraros en esto. Me quiere a mí. Lucharé contra él yo sola.
-Pero tú no... no puedes... no sabes.. tú...
-Puedo hacerlo, Hugo, le destruiré. Y este mundo podrá ser libre, La Ciudad sin Alma será libre. Se acabará caza de desalmados.
-Pero también puedes hacerlo con nosotros, si vas tú sola tú... tú podrías...
-Morir. Lo sé.
Levantó la mirada hacia él. hacia sus ojos, estaba llorando, igual que ella.
-Siempre supe que moriría en este viaje. Pero esta historia empezó mal, y tiene que acabar bien, es lo justo. si tengo que morir par que ocurra, no me importa.
-No te dejaré hacerlo, Fanny, no puedes impedírmelo.
-Ya lo he hecho.-dijo, mientras las lágrimas resbalaban por su triste sonrisa. Sacó una hoja de papel del bolsillo de su pantalón y dejó que Hugo la leyera.
-<<Y Hugo, de repente, se desmayó. Fanny so supo muy bien por qué, tal vez no podía soportar la tristeza, pero eso le dio tiempo para escapar. Le llevó a su cuarto arrastras, cogió sus cosas y se marchó>> -leyó Hugo.-pero tú no... no puedes si estás... no debería funcionar porque...-pero Hugo empezaba a sentirse mareado, ¿acaso significaba que ella no le quería?
-Te quiero, pero a veces hay que saltarse las reglas para que todo salga bien, a veces si deseas de corazón que algo pase , pasa.
Pero no era una frase cualquiera, lo decía literalmente, Porque lo que parecía tinta roja era su sangre. Deseaba tanto que Hugo se desmayara, que la dejara marchar, que era capaz de dar su sangre por ello, y eso era lo que se necesitaba para cambiar las reglas.
Y eso descubrió Hugo mientras se desmayaba.
Cuando despertó por un momento pensó que todo había sido un sueño, y eso habría seguido pensando si Fanny no hubiera dejado junto él la hoja en la que escribió con su sangrel o que pasaría. El dolor recorrió todo su cuerpo. Rompió la hoja en miles de pedazos mientras lloraba desconsoladamente.
Lo que no sabía era que no era el único que deseaba que todo fuera un sueño.
Vomitaba una y otra vez, sabía que pasaría, pero eso no quitaba el dolor. Se acurrucó en la pared y se pasó las manos por sus brazos, intentando quitarse el frío, deseando que todo fuera un sueño. De repente escuchó el ruido de unas cadenas cercanas a ella, ¿sería la mujer que siempre gritaba por ella?. Cuando una mano le tocó el hombro casi pegó un grito, pero sabía que si gritaba, él volvería a bajar.
-Shh-dijo la persona del ruido de las cadenas, mientras acariciaba la espalda de Eva. Se acercó lentamente a su oído, mientras Eva se ponía cada vez más nerviosa- esta noche no habrá veneno en la comida, tiene que mantenernos vivos, pero guarda un poco de comida, puede que la necesites. Mañana acércate a la luz y observa bien el pan: si tiene puntitos negros es que la comida está envenenada, tírala al cubo bien troceada, pero tendrás que comer un poco. Al segundo o tercer vómito, cómete la comida que guardaste, parará.
Eva se quedó sorprendida, ¿decía la verdad? No era posible que mintiera, estaba en la misma situación que ella, ¿para qué querría verla sufrir?
Mientras oía el ruido de las cadenas alejarse, solo pudo susurrar un simple gracias.


Hugo iba corriendo, buscando por todas partes a Clary, Ángel, Dalia, e Igor. 
-Cambio de planes-dijo cuando estuvieron todos reunidos.-tenemos que irnos de aquí.






VII

Qué hacer cuando no sabes qué hacer

-¡¿Está loca?! ¡No puede enfrentarse a él sola!-gritó Clary.
-¿Te crees que no lo sé? ¡Os he reunido por eso!-contestó Hugo. 
No llevaban ni un minuto discutiendo y ya habían perdido todos los nervios. pero, ¿cómo no perderlos si Fanny estaba desaparecida?
-Es obvio lo que debemos hacer-dijo Ángel, algo más tranquilo-hay que seguirla, aún no nos lleva mucha ventaja, podemos alcanzarla.
-¿Y luego qué? No vamos a poder disuadirla. La conoces tan bien como yo, no se le puede sacar una idea de la cabeza.-dijo Clary.
-Nunca he dicho que quiera hacerlo, la ayudaremos. No se puede enfrentar a él sola, pero con un poco de ayuda...
-No podemos vencer nosotros cuatro solos, Ángel.-dijo Dalia.- Ya es difícil colarse en La Ciudad sin Alma., no digamos enfrentarse a Él.
-No iremos nosotros solos. Pensadlo: estamos a dos días de viaje de La Ciudad sin Alma, por lo que no sería difícil que los Camisas Negras vinieran lo antes posible a ayudarnos. Nos colaremos cuando haya luna llena, y cuando lleguemos a un punto les mandamos una señal y vienen a ayudarnos, somos suficientes para acabar con él.
-Caray-dijo Igor.- , ¿todo esto se te ha ocurrido ahora?
-Es un buen plan, pero Hull tiene que aceptarlo. Y es demasiado peligroso, será difícil que ponga en peligro a los Camisas Negras por un tema que no le concierne.-dijo Clary.
-Bueno, habrá que intentarlo, es el mejor plan que tenemos.

Para sorpresa de Clary , Hull aceptó a la primera. Al parecer era capaz de cualquier cosa por derrotar a El gran Mago y salvar a la última Donista.
-Entonces iréis vosotros cuatro en cabeza. Os daremos comida suficiente, y necesitaréis mejor ropa. No hay tiempo de entrenaros, pero no será necesario si vamos nosotros.
-Pero señor, yo soy de los Camisas Negras-protestó Clary-¿no debería ir en el segundo grupo?
-Ellos tres solos no podrán dar ni un paso en La Ciudad sin Alma, tú estás entrenada.
-Pues mande a Oitsue por ejemplo, ella ha ido a La Ciudad sin Alma, yo no, tiene más experiencia y...
-No hay más que hablar, Clary.
-Pero Hull, yo...
-Clary-la cortó.-, necesitan ayuda en la cocina, ¿por qué no te pones una redecilla y ayudas?
Clary se marchó enfurruñada junto a los demás. Pero alguien la cogió del brazo y la retuvo. Era Ángel.
-¿Por qué no quieres venir?-preguntó.-¿A caso no te importa Fanny, quieres que muera?
“No quiero acercarme a ti” pensó en contestar “me confundes”
-No quiero dejar solo a Tris.-dijo.
Y se marchó a la cocina.


El flash de la cámara de Oitsue la cegó durante unos segundos.
-Nunca imaginé que te vería en el lugar de Tris, Clary.
-Oh, vamos, Est. Era lógico, está saliendo con él, ¿no? En algún momento tenía que pasar.
Pero la mente de Clary está en otra parte. En una de las tardes de estudio en las que arrastraba a sus dos mejores amigos a hacerse una foto en grupo. Lo echaba de menos.
Se sentó junto con sus nuevos amigos y se preguntó qué habría pasado si nada de esto existiera. Ella habría sido feliz junto a Ángel y Fanny... Fanny no habría conocido a Hugo. Solo de pensar eso ve por qué ha merecido la pena: Fanny ha descubierto la verdad y disfruta de su amor por Hugo, habían conocido a personas emocionantes y habían vivido grandes aventuras. Solo por ello merecía la pena todo, aunque significara tener esas dudas en su corazón.
-La redecilla se quita después de ayudar-dijo alguien detrás de ella-, a no ser que quieras que te saquen más fotos...
Clary se dio la vuelta y sonrió a Tris, que le quitó la redecilla del pelo y le dio un suave beso en los labios.
-Mierda, Tris, tenía la cámara preparada.
-La próxima vez será, Oitsue-dijo Clary, que seguía sonriendo. Tris le encantaba, desde los pies a la cabeza, le quería tanto.
Entonces entró Ángel en el comedor, parecía estar buscándola, y una parte de ella deseaba ir corriendo hasta él. Le maldijo para sus adentros, ¿por qué había aparecido justo en ese momento? Siempre estropeándolo todo. Una mano le acarició el brazo, tapado con una fina chaqueta. Aun así era agradable.
-¿Estás bien?-pregunta Tris.
-Sí, es sólo que...
-¡Estás aquí! Nos marchamos ya a por Fanny. ¿Te unes al final?
-Espera, ¿qué?, ¿a por Fanny? No me habías dicho nada, Clary.
-Estaba en la cocina y acabas de llegar. Iba a contártelo, pero, cómo no, me tenían que interrumpir...-contestó ella, mirando a Ángel, enfadada.
-¡Perdona por avisarte de que nos vamos a rescatar a tu mejor amiga mientras tú haces cariñitos con tu nuevo novio!-dice Ángel antes de marcharse.
-Clary, ¿qué está diciendo? ¿Qué le pasa a Fanny?
Clary miró a su alrededor, todos les miraban. “Estúpido Ángel” pensó.


-Pero yo no quiero ir, no es justo pero... no sé qué hacer. Y no encuentro ninguna razón lógica para ir. En fin... tengo nuevos amigos aquí, te tengo a ti y...
Tris la miró seriamente y suspiró. Clary acababa de contarle la desaparición de Fanny.
-No puede ser más tonta, enfrentarse a él sola...-murmuró Tris.
-Lo sé, tener que ir nosotros detrás de ella por una estupidez así... arriesgar nuestra vida por esto...
-Ella no os lo pidió.
-¿Cómo?-preguntó Clary, sorprendida.
-Ella no os ha pedido que la sigáis y la salvéis, sólo quiere acabar con esto. No vayas si no quieres.
-Pero, ¿cómo puedes decir eso? ¡Fanny es mi amiga! Llevamos juntas toda la vida.
-Pero es una estupidez arriesgar tu vida cuando no es culpa tuya que se haya metido en ese problema, ¿verdad?
-¡No es una estupidez! 
-Lo es, no es lógico ir a salvarla de algo que no has hecho tú. Las acciones tienen consecuencias.
-¡No hace falta que sea lógico! Ella es... y tengo que... Oh.
Tris sonrió.
-Ya sabes lo que tienes que hacer.
-Pero...yo no quiero dejarte aquí... puede que yo...yo...
-Eh, no te va a pasar nada-dijo mientras se acercaba a abrazarla-, confío en ti, y en que eres capaz de no matarte.
Clary le devolvió el abrazo, pensando si realmente era lo que temía de aquel viaje.

Después de aquello, Tris se marchó a entrenar. Siempre lo hacía cuando no quería pensar en nada, olvidar. Mientras Clary empezó a preparar sus cosas para el viaje, preguntándose cómo había podido dudar tanto. Al final decidió llevarse la mitad de sus cosas y dejar la otra en su habitación, así algo la obligaría a volver.
Comenzó a guardar la mitad de su ropa, dándose cuenta de que no tenía muchas posesiones después de todo el tiempo que había pasado allí. ¿Cuánto había sido? Tal vez tres meses, puede que seis. Había perdido la noción del tiempo. Al acabar con su ropa, miró el resto de su habitación, medio vacía. Tenía exactamente cuatro cosas más, sin contar su cama: una linterna, sus primeras y desgastadas protecciones para sus primeros entrenamientos, que consistían en coderas, muñequeras y rodilleras, cómodas y resistentes, que, aunque la mayoría le recomendaba que pidiera otras, les tenía cariño porque fueron un regalo de Est; una foto en la que salían Tris y ella después de uno de sus muchos castigos de cocina (sus cabezas estaban tan juntas que habían conseguido caber los dos en la redecilla) y, su última posesión eran unos trozos desgastados de tela unidos para formar una goma de peno que nunca se había puesto, ¿la razón?, la sabía perfectamente: esos trozos de tela eran de su ropa. No la ropa que le habían dado allí a lo largo de su estancia, sino de SU ropa, la que llevaba el día que llegó allí. Había decidido tirarla, pero antes había sacado los cordones de sus zapatillas y había arrancado un trozo de tela de su camiseta azul, en el cual se podía ver un parte del dibujo que hubo en ella (un gran emoticono sonriendo) y otro de su pantalón gris de chándal y, después de recortar y atar, había formado esa goma de pelo poco elástica. Pero nunca se atrevió a usarla. Y ahora tenía que decidir qué dos cosas se llevaría de allí. La linterna le sería útil, pero le proporcionarían una, aunque ninguna como la de Est: su forma era casi redonda y muy cómoda de llevar, aparte, era bonita y simple a la vez, de un color gris plateado que le recordaba a las estrellas, pero sin su brillo, porque éste estaba en la luz de la linterna. ¿Y sus protecciones? No podrían serle muy útiles, estaban desgastadas, pero eran suyas. ¿Y la foto? ¿Y la goma de pelo? ¿Se atrevería a llevarlas consigo? La foto le recordaría a Tris en cada momento en el cual él no estuviera, y la goma de pelo... era su antigua vida. No era capaz de elegir, pero debía hacerlo, era lo que había acordado consigo misma. 
Decidió salir al pasillo cinco minutos, no tenía mucho más tiempo antes de irse, pero los necesitaba. Al salir de su habitación se arrepintió, porque justo en frente de su puerta se encontraba Ángel. Llevaba la ropa negra: una chaqueta, pantalones de la extraña tela que únicamente existía en Elimara y que ella también llevaba, unas zapatillas y una camiseta. Todo del mismo color, todo prestado. Y, aún así, le veía perfecto. Y le odió por ello.
-No sabía que fuera tu habitación-dijo con voz distante, sin levantarse del suelo.
-No tenías por qué.
-O tal vez sí.
Un silencio inundó su conversación.
-No tienes por qué venir. Sé por qué no quieres. Podrás venir después, con todos los demás, con Tris. Ayudarás igual. Y podrás... podrás quedarte aquí después.
¿Lo decía en serio? Ni siquiera él lo sabía, pero aquellas palabras hicieron que Clary se estremeciera por dentro. ¿Era capaz de hacer eso? Era capaz de dejarla allí, dejar que se fuera con Tris, dejar que tuviera otra vida, sin él. Pero, ¿a caso era eso lo que quería?
-¿Por qué tienes que estropearlo todo? Cada vez que consigo tenerlo todo claro llegas tú y.. me confundes. Eres tan... estúpido. No te das cuenta si quiera.-le gritó Clary.
Ángel sonrió, lo que enfadó más a Clary.
-Nueve meses y tres días.-dijo.
-¿Qué?
-Llevamos aquí nueve meses y tres días. Nos fuimos el día 20 de junio. Nos lo hemos perdido todo, y ni siquiera lo hemos notado. Aquí no pasan las estaciones, lo he preguntado. La gente me miró como si estuviera loco cuando les pregunté cuándo llegaba el invierno. No lo conocen.-se calló un momento, pero seguidamente dijo-Hablabas en voz alta.
 -Oh.-dijo mientras se sentaba en frente de Ángel, dejando que su cuerpo resbalase por la pared.-Creía que llevábamos menos tiempo, es casi un año...
-A mí me ha parecido más largo, como si hubieran pasado tres años desde la primera vez que vimos a Max.
-Un momento, si salimos el día 20, entonces, tu...
-15 años, sí. Los cumplí cuando aún te buscábamos, ni siquiera me había dado cuenta hasta hace unas semanas, al parecer Garci trajo un calendario.
-Lo siento, Ángel.
-No tienes por qué. Supongo que no tiene sentido celebrar los cumpleaños cuando sabes que vas a morir.
Clary abrió mucho los ojos. Tenía ganas de pegarle, de gritarle que aquello no iba a ocurrir. Pero solo podía intentar contener las lágrimas de sus ojos, sabía lo de su poder de la intuición, si lo intuía, sucedería.
No pudo contener una de sus lágrimas, y se maldijo por dentro por no ser más fuerte. Ángel, al verlo, sonrió un poco y se sentó a su lado para secar aquella pequeña gota de agua que corría por su rostro.
Y entonces se acercó más a ella, dejando que sus hombres se tocaran, sus rodillas, sus manos. Y aunque sólo una pequeña vocecita le decía que lo hiciera, que lo dejara estar, Clary decidió escucharla a ella, aunque estaba casi ahogada por las demás que le recordaban a Tris cada cinco segundos. 
Con un dedo, Ángel levantó su barbilla y, lentamente, posó sus labios sobre los suyos, en un pequeño beso, solo un roce.
Clary seguía mirándole a los ojos cuando él dijo: 
-Deberías llevarte la foto.
Clary bajó su mirada al suelo y se levantó casi tan lentamente como se había sentado.
-Nos vemos fuera.-dijo antes de volver al interior de su habitación, en la que dejó caer todas las lágrimas que había conseguido retener.
Miró los objetos que había dejado encima de su cama, sus cuatro objetos. Sus cuatro posesiones. Las cogió todas a la vez y se abrazó a ellas, dejando la foto en la cama y cogiendo la linterna y sus protecciones. Sin darse cuenta, metió la goma de pelo en el bolsillo del pantalón.
Mientras, aún frente a la puerta de Clary, Ángel sacaba un papel desgastado y un bolígrafo de su chaqueta. Era un trozo de una hoja de su cuaderno de Ciencias sociales de primero, ese cuaderno que había usado una única vez en su clase de tutoría, justo el día que la profesora les pidió que escribieran qué era lo que querían hacer en el futuro.
Ángel solo había escrito dos cosas. Una de ellas era la carrera que había querido estudiar, y que ahora sabía que nunca haría. La otra empezó a tacharla con el bolígrafo. Muy poca gente puede decir que ha cumplido la mitad de su lista de cosas que hacer en la vida. Él acababa de hacerlo.


Eva se despertó, puede que por tercera vez en un día, siempre intentaba dormirse cuando la luz empezaba a apagarse por la pequeña rejilla, no quería ver ese lugar completamente oscuro. Miró a su alrededor, ya les habían traído la comida, de la mañana o de la tarde. Cogió su bandeja y se acercó al haz de luz.
Podría haber gritado de alegría al ver el pan: no estaba envenenado. Antes de volver a su sitio, le dio un buen mordisco, soltando migas por todas partes, intentando no reír.
Entonces oyó que alguien lloraba. ¿Por qué lloraría alguien justo ese día? 
-Shh, ya está, no pasa nada. Queda un día menos.-dijo una voz masculina.
Se acercó hasta donde provenían los lloros, haciendo que sonaran sus cadenas. Al parecer una chica lloraba, casi al lado del sitio de Eva.
-No tiene bandeja.-dijo entonces la voz masculina de antes, haciendo que la chica llorara más. Sabía de quien era esa voz. Era él. El chico que la había avisado del truco de la comida.
-¿Qué significa?-preguntó Eva.
-Quiere traer a alguien más, pero no hay hueco para más cadenas. Alguien tiene que irse.
En ese momento, Eva agradeció que la luz fuera tan débil, porque acababa de palidecer. Iba a matarla para meter allí otra persona. Matar a alguien para torturar a otro alguien. ¿Habría pasado lo mismo con ella? ¿Habría muerto alguien para que ella pudiera estar allí?
-¿Por qué?-preguntó Eva.
-Puede que por poder, puede que porque se haya vuelto loco, o por venganza. Pero a veces no hay explicación. A veces la gente solo quiere hacer sufrir a otros.
Ninguno dijo nada más, pero Eva se quedó pensando. No creía que la gente hiciera daño porque sí, siempre había una razón. Pero empezaba a dudarlo.

Era la hora de marcharse. Después de tanto tiempo viajando en grupo, viajaría solo por primera vez. Sabía que su madre quería quedarse un tiempo ayudando a Hull y que Tikia, Marco y Garci ayudarían en lo que pudieran antes de volver en la próxima luna llena, aunque Tikia se negaba a irse sin su hija, así que tal vez se quedara allí más tiempo.
Toda la distracción que había causado Fanny le venía de perlas, nadie se percataría de su marcha, aunque, bueno, la gente no solía prestar atención a Max en general, al parecer nadie le reconocía. Aunque eso empezaba a dejar de importarle. 
Ya no tenía demasiado entusiasmo por ser rey, no quería gobernar a toda aquella gente que amaba la caza de “desalmados”, como si fuera un gran deporte o una hermosa obra de arte, pero ¿qué tiene de hermoso y grandioso matar a seres indefensos por simple diversión? Esto llevaba un tiempo en plano secundario en su cabeza. Tenía que ver a si padre. Tenía que hablar con él, comprobar si era verdad lo que Fanny le había contado.
Sabía que tendría que escapar por la ventana, aquello no era un problema, no había demasiada caída, pues estaba situada a la altura perfecta como para poder huir si era necesario, pero para que, desde el exterior no pudieran entrar. Se aseguró de que nadie anduviera por allí y se dispuso a saltar, pero..
-¿Qué haces?-preguntó una voz desde la puerta.
Max no sabía que contestar, ¿cómo había llegado Cristel a su habitación sin que se hubiera dado cuenta? Miró en qué posición había quedado después de su sobresalto, por cómo estaba parecía que iba a matarse.
-No es suficiente altura si lo que quieres es suicidarte, aunque tal vez, si te tiras de cabeza puedas chocar con alguna piedra... pero no me gustaría que te mataras de una forma tan estúpida, Max.-dijo Cristel.
-No pensaba matarme.
-¿Entonces qué? 
-Pensaba ir a Hipotelia, tengo que comprobar una cosa que me dijo Fanny el día que...
-¿Quieres averiguar si tu padre todavía te quiere? ¿Si te está buscando?-Max asintió. Cristel guardó silencio un segundo e inmediatamente volvió a hablar-Genial, voy contigo.
-¿Qué? No puedes, eres demasiado pequeña.
-Siempre decís eso, no soy tan pequeña como creéis, o al menos no tanto como Khalil cree. Además, pensaba irme de todas formas, no estoy a gusto encerrada.
Y sin dejar que Max replicara saltó por la ventana y cayó de pie. Tal y como estaba pensado, Cristel no se hizo ningún daño, ni un arañazo.
-¿Vienes o me quedo tu mochila?-le gritó Cristel.
Max sonrió y, al igual que ella, saltó.


Les habían hecho una gran fiesta de despedida. No sabían por qué, tal vez pensaran que iban a salvarlos a todos, que les quitarían el trabajo. No era así, ellos sólo querían salvar a su amiga, pero si para eso debían salvar un mundo, lo harían. Durante la fiesta se sintieron como niños pequeños: todos les rodeaban para abrazarlos, recordarles cosas, admirarlos de alguna forma estúpida... y ellos solo querían irse fuera.
Cuando por fin llegó la hora de marcharse, la gente parecía querer retenerlos.
-¡¿Dónde está?!-gritó alguien entre la gente. Se abría paso a empujones para llegar hasta el centro de la reunión, furioso. Era Khalil.
-¿Donde está el qué?-preguntó Hugo, empezando a irritarse. No podía aguantar más allí encerrado mientras Fanny corría peligro.
-¡Cristel no está!-gritó Khalil, con lágrimas en los ojos.-Dijo que quería irse con vosotros, ¿¡donde la habéis escondido!?
-¿Escondido?
-¡Sí! No sé cómo os habrá convencido pero no podéis llevarla con vosotros, ¡os lo prohíbo!
-Relájate Khalil, nosotros no hemos escondido a nadie, ¿de verdad crees que seríamos capaces?
Pero Khalil era incapaz de razonar, su hermana estaba desaparecida y sin protección.
-¡La encontraré donde sea que la hayáis escondido, locos!-gritó, sabiendo en el fondo que el loco era él.


Caminaban en silencio, con la vista fija al frente, intentando prestar atención a todo lo que les rodeaba sin demasiado éxito, pues su mente les distraía. El miedo, la confusión y el cansancio les invadían desde hacía horas, desde el comienzo de su viaje, un viaje de rescate. Un intento, más bien, pero no podían permitirse pensar en fracasar, aunque lo hicieran; no podían pensar en rendirse, aunque no pudieran evitarlo.
Y con estas contradicciones viajaban los cinco jóvenes, que habían empezado su aventura como amigos, y ahora que parecían estar a punto de acabarla, algunos de sus lazos se habían resentido. Estos cinco compañeros simplemente caminaban, sin darse cuenta de que una sombra agitada seguía las suyas.






VIII

Sin 

Llegaba la noche de tal vez su tercer día de viaje, pues ya había perdido la cuenta, o tal vez ni siquiera la había empezado. Su cuerpo le suplicaba un descanso que ella no pensaba darle, lo cual era una estupidez, pero algo le decía que debía aplicar la prohibición, o no llegaría a su destino. ¿La última vez que había comido? Hacía horas ya, pero se negaba a escuchar los rugidos de su tripa. ¿La última vez que había bebido? Había pasado menos tiempo que desde su última comida, pero su cuerpo también se quejaba de la falta de agua. 
Mientras la luna iluminaba su marcha, solo pensaba en llegar a su destino. Debía llegar o ninguno de sus esfuerzos habrían valido la pena. Como si la luna hubiese escuchado sus pensamientos, una extraña luz apareció frente a ella.
Fanny sonrió ante una luz tan conocida y, dando las gracias, cruzó la Brecha recordando las palabras de Taia: “Tienes que salvarla”.

Un golpe la despertó de su sueño, aunque hacía días que no recordaba lo que soñaba. Se incorporó y alargó la mano para alcanzar la bandeja de comida, pero se topó con el suelo. Su corazón empezó a latir con fuerza, ¿significaba aquello lo que pensaba que significaba? ¿vendría a alguien a sustituirla y a ella la matarían de hambre? Antes si quiera de que pudiera llorar, una mano se apoyó en su hombro, acompañada del sonido metálico de las cadenas.
-Ninguno tiene bandeja.
Era su voz. Aquella voz tranquilizadora que le enseñaba cómo intentar sobrevivir en esa miserable vida que vivía ahora.
-¿Por qué?-preguntó.
-Se habrá quedado sin veneno.-respondió mientras reía débilmente.-Nunca había pasado algo así.
Siguió soltando aquella risa extraña, que no podía corresponder a lo que la risa expresa. Parecía una risa de loco, una risa asustada, forzada, tal vez para evitar llorar. Eva se metió las manos en los bolsillos, pues el miedo y aquella fría habitación apenas iluminada la hacían temblar. Y entonces encontró algo, su bolsillo derecho estaba lleno de... pan.
-Tengo comida.-dijo Eva, casi llorando de alegría.
Su risa paró y el silencio les acogió durante un segundo.
-No voy a suplicarte por un trozo de pan.
-No iba a pedirte que suplicaras, no la guardé para mí, la guardé para ella.
Eva escuchó otra vez el ruido de las cadenas hasta sentir que algo cogía su mano, aún metida en su bolsillo, ¿sería la mano de él? Pensando que lo sería, permitió que aquella otra mano tirara de la suya y la guiara mientras sus cadenas sonaban . Se pararon pero unas cadenas siguieron sonando, supuso que él levantaba la mano, pues se habían alejado demasiado de la luz como para que pudiera distinguir gran cosa a parte de bultos que eran personas.
-Ceila...-dijo su voz- tengo algo que te gustará. Una amiga te ha traído algo.
Ceila murmuró algo, su voz era la que había provocado los llantos hacía tal vez dos días.
-¿Qué... es?-preguntó Ceila en voz baja.
-Es pan. Guardé más de la mitad la otra vez, me llené con la sopa.-dijo Eva. A su lado sonó una pequeña risa de su voz, una risa de verdad, feliz, como si le agradeciera esa mentira.-Pero...-en ese momento Eva se dio cuenta de que aún no conocía el nombre de aquella voz misteriosa- tu amigo me ha dicho que tenías hambre, así que he pensado darte un poco, ¿quieres Ceila?
-Si, por favor.-dijo con voz llorona.
Eva sonrió y partió un trozo. Después localizó la mano de Ceila y se lo dio. Escuchó, feliz, cómo devoraba ese pedazo de comida, saciando parte de su hambre.
-¿Quieres un poco también?-preguntó Eva .
-¿En serio?-preguntó la voz masculina.
-No creo que pueda comerlo entero.-contestó mientras partía otro trozo e intentaba localizar su mano. Reconocía su tacto.-Soy Eva, por cierto.
-Yo...soy...-hablaba como si le costara pronunciar esas palabras, como si fueran dolorosas o llevara mucho tiempo sin pronunciarlas.-soy Adrián.
Su voz se apagó con la última sílaba de aquel nombre, y el silencio invadió la sala. Pero no duró mucho, pues alguien volvía a agitar sus cadenas, y por cómo lo hacía, Eva supuso que era la misma persona que las había hecho sonar por ella. ¿Por qué lo haría aquella vez? se preguntaba Eva.
Tal vez porque creía que algo estaba a punto de pasar, o tal vez lo supiera.


Nunca se imaginó que la caída fuese tan fuerte, de hecho, no pensó que caería. Pero así fue, y cuando Fanny se recuperó del golpe, se encontró en una habitación únicamente iluminada por una leve luz procedente de un pequeño hueco de la pared, que le permitía ver que no estaba sola en aquella sala. Se oía el ruido de cadenas y parecía que alguien lloraba.
-¿Hola?-dijo Fanny con voz insegura.
-¿Fanny?
Forzó la vista para distinguir quién la había llamado y pudo reconocer a una Eva demasiado delgada con un mísero trozo de pan en la mano.
-Eva, ¿qué está pasando?¿qué haces aquí?
Eva abrió la boca para contestar, pero un grito las distrajo de su reencuentro. Parecía un grito de felicidad, a pesar de la situación. Entonces, la misma voz habló:
-Sabía que vendrías.
Fanny abrió los ojos, más sorprendida todavía. No podía verla, pero reconocía esa voz.
La última Donista, Taia.


Llevaban caminando sin descanso horas y horas, pero Cristel parecía no cansarse nunca. Estaba feliz de que por una vez no fuera tratada como una niña pequeña y frágil. Max tampoco se permitía descansar, necesitaba llegar y deshacerse de todas sus dudas y miedos. Recordando todos los buenos y malos momentos con su padre, siguió avanzando. Recordó , entre todo, el día de la desaparición de su madre.
<<Acababa de llegar a casa corriendo, muy contento porque había encontrado un tulipán azul, que era la flor favorita de su madre. Llegó con una sonrisa a su dormitorio, pero ella no estaba allí, buscó por el salón, pero tampoco estaba, ni en la cocina, ni en el baño, ni en la biblioteca... Finalmente fue a preguntar a su padre.
-Papá, ¿dónde está mamá?
-Ha salido a dar un paseo, pronto volverá.-dijo sin siquiera mirar a su hijo.
Pero pasaban las horas y ella no venía a la cena, ni le acompañaba a la cama, ni le recordara que se lavara los dientes. Al despertarse, su madre tampoco estaba para darle un beso de buenos días, ni en la cocina preparando el desayuno.
Volvió a preguntar a su padre, y él volvió a responder:
-Ha salido a dar un paseo, pronto volverá.>>
-Max,-dijo Cristel, sacándolo de su pasado-hemos llegado.
Max respiró hondo y miró al frente. Se sentía extraño volviendo a su hogar, aquel sitio que durante los últimos meses había pensado que no volvería a pisar. A pesar de estos sentimientos, siguió adentrándose en la ciudad esperando las miradas, el rechazo, la muerte.
Tres días caminando sin descanso y aún no habían conseguido su objetivo. Estaban tan cansados que no conseguían apreciar la belleza del bosque por el que viajaban: preciosas flores decoraban el suelo, árboles altos y hermosos se alzaban y fantásticos animales les acompañaban desde la distancia. Pero ellos no se fijaban en la mágica naturaleza que les rodeaba, sólo les interesaba llegar a su objetivo: La Ciudad sin Alma.
Hugo miraba al frente, serio; Ángel, en cambio, miraba al vacío, pensativo. Mientras, Clary se maldecía por tener un grupo tan débil: exceptuando a Hugo, todos dejaban ver su cansancio. “Pero Ángel no parece cansado” dijo una voz en su cabeza.
-Cállate-susurró para sí. Durante el viaje se había negado a pensar en él, pero su mente la contradecía, sin dejar escapar el recuerdo de la foto abandonada en su habitación. ¿Por qué tenía que haberla besado? Estúpido Ángel. 
Entre sus reflexiones, una sombra llamó su atención. Después del tiempo que había pasado como Camisa Negra, no tenía duda alguna de lo que pasaba.
-Alguien nos está siguiendo.
-¿Estás completamente segura?-preguntó Dalia.
Para responder a su pregunta, Khalil saltó desde unos arbustos cercanos y cayó encima de Clary.
-¡¿Dónde está?! ¡¿Dónde la escondéis?!-gritó mientras forcejeaba con Clary. 
Tras la sorpresa, Clary fácilmente se libró de él y lo inmovilizó en el suelo.
-¡Khalil, tranquilízate!-suplicó Dalia.
-¡Decidme dónde está Cristel!-gritó Khalil mientras intentaba vencer a Clary.-¡Creía que erais mis amigos, pero no sois más que unos vulgares secuestradores, cerdos!
Ante esto, Igor reaccionó. Apartó a Clary, se puso encima de Khalil y le pegó un tortazo en la cara.
-Cristel no está aquí y nunca lo ha estado, siempre lo has sabido. Pero si estuviera aquí no te lo ocultaríamos ni dejaríamos que le pasase nada, y también lo sabes. No somos unos secuestradores, somos tus amigos.
Tras esa confesión de su amigo, Khalil no pudo más. Había pasado demasiados días en tensión, preocupado, furioso y durmiendo poco. Todas esas sensaciones se le juntaron a la vez en aquel momento, y cuando las lágrimas asomaron por sus ojos, no fue capaz de detenerlas.


Por suerte, nadie parecía reconocerle. Caminaba con la cabeza tapada por la capucha de su chaqueta y miraba hacia el suelo, guiándose por los movimientos de Cristel.
-¿Vas a ir así todo el camino? ¡Te vas a perder la ciudad entera!-le dijo Cristel.
-Vivo aquí desde que era un niño, no hay nada nuevo.-replicó Max.
-Venga, no me digas que no lo has echado de menos. Nadie se va a fijar en ti, sólo una miradita Max...
Él suspiró, pero Cristel tenía razón, añoraba las vistas de su querida ciudad. La idea era muy tentadora, y seguramente nadie se fijaría en él después de todo... Levantó por fin la vista del suelo y se dejó maravillar por la hermosa ciudad de Hipotelia. Cuánto había añorado esas vistas: el sencillo mercado de la Calle Antigua, los altos edificios de la parte Este de la ciudad, la decoración de la Calle Principal, que consistía en una especie de sombrilla gigante creada a partir de telas de diferentes colores, se ponía por las mañanas y se recogía por las noches para dejar a la vista las estrellas, a las que acompañaban pequeñas luces flotantes de todos los colores. En ese momento pasaban por una calle muy transcurrida cuyo nombre ahora desconocía, desde conde se podían ver los grandes edificios del Este, oír los gritos de los mercaderes de la Calle Antigua y oler las flores que aún quedaban en la Calle Principal, por la que pasarían ahora y podrían ver las primeras luces flotantes. Por desgracia esa no era la razón por la que pasarían por aquella hermosa calle, pues la Calle Principal llevaba directamente al palacio, donde tendría que enfrentar su mayor temor. 
Pero decidió olvidar aquello por un tiempo, disfrutar de su amada ciudad y recordar lo feliz que había sido por sus calles durante su vida antes de escapar.
Aquel momento, por desgracia, duró poco. Cristel intentaba llamar la atención del Max, pero él seguía maravillado por su ciudad, y la gente empezaba a fijarse en él, empezaban a reconocerle. Al final, alguien le tocó el hombro y Max, instintivamente, se giró hacia él.
-Eres tú-dijo el muchacho. Parecía tener su misma edad y, a pesar de que no le era extremamente familiar sabía que ya lo había visto antes. De pronto, la imagen de una escopeta apareció en su mente: apuntaba a una mujer pálida apoyada en un árbol, sin fuerzas, y el portador e la escopeta era su compañero en la “caza de los desalmados”. Y esa era la cara que tenía delante, de la que no sabía el nombre, pero que había sido el detonante de su huída.
Max comenzó a asustarse de verdad, no sabía cómo reaccionar, ¿tenía alguna posibilidad de huir? Entonces aquel chico hizo algo que nunca habría esperado, sonrió.
-¡Ha vuelto!-gritaba con lágrimas de alegría en los ojos.
Poco a poco la gente de alrededores se fue enterando de la noticia y tuvieron una reacción bastante similar, estaban felices, ¿por qué? Era un traidor... ¿no? Estaba hecho un lío, no sabía qué hacer, pero tampoco tuvo mucho tiempo para pensar.
-Ha vuelto.-decía una voz desconocida.
-Rápido, debemos escoltarte.
-Apartad a la multitud, ¿necesitaremos un coche?
-No, podremos llegar a pie. ¡Vamos, apartad a la multitud! Caminaremos hasta el castillo. ¡Apartaos!

Se movían por la noche, no querían ser vistos. El día era su enemigo en estos momentos. Su única guía era la luna, cada noche más brillante que la anterior. Sabían lo que significaba: últimos días del mes. Normalmente los Camisas Negras hacían guardia el primer día de cada mes para que nadie cruzase la Brecha, esta vez, si las cosas salían como esperaban, no podrían. Había algo más importante que hacer, algo que cambiaría su mundo: liberar La Ciudad sin Alma.






IV

El momento

-Escribe.-ordena.
-No.-contesta Fanny.
Otro golpe. Tal vez sea el último.
-Escribe.
-No.
Otro golpe más. Ni si quiera sabe con qué la pega, solo sabe que duele.
-¡Escribe!
-No.
Otro golpe. No sabe ni dónde la está pegando, sólo siente dolor. Tal vez haya sido el último golpe del día, tal vez no. Fanny no sabe cuánto tiempo lleva sufriendo estas palizas, ni cuánto más podrá resistir, lo único que pide es que sus amigos no tarden en volver. Por favor.

Khalil se había quedado con ellos, tampoco tenía otro lugar a donde ir. Aunque tal vez no estaría tan cansado si hubiera retrocedido, o tal vez estaría muerto. Porque ya ninguno sabía cuánto tiempo llevaban caminando, pero no importaba, porque habían llegado. 
La noche empezaba a caer, la mágica luna aparecía, y la Ciudad sin Alma se formaba delante de sus ojos.
-A partir de ahora,-empezó a decir Clary, mirando seriamente a su grupo.- tendremos que ser más cuidadosos que nunca, no sabemos qué nos podemos encontrar ahí dentro. Pero recordar que para esa ciudad, o al menos para los que la gobiernan, somos el enemigo.
-Entonces las cosas no han cambiado tanto.-susurró Dalia para sí. 
Se quedaron unos segundos en silencio, esperando a que la luna fuese lo único que iluminase la noche, a que se abriese la puerta.

Gritos, llantos y silencio. No había más en aquel lugar, únicamente iluminado por la luna, en el que pasaban aquel momento. Corría y se escondían, pisaban sin hacer ruido, apenas se les oía respirar, cualquier sonido inusual alertaría a sus enemigos. Seguían su camino hacia el centro del horror de La Ciudad sin Alma: el hogar de El Gran Mago. ¿Cómo iban a saber que entraban en una trampa? Tan malvada y cruel que haría temblar a todas y cada una de las criaturas del universo. Si lo hubieran sabido, si hubieran conocido los planes que aquel malvado hombre les tenía preparados, habrían dado media vuelta. Porque acababan de entrar al sitio equivocado, donde sólo les esperaba terror. Pero se dieron cuenta demasiado tarde, ya estaban dentro, ya había empezado.
-Bienvenidos viajeros.-les saludó una voz desconocida.-¿a qué se debe en honor de vuestra visita?
Aquello no se lo esperaban, ni siquiera Clary, esto no estaba en el plan. ¿De quién era aquella voz? ¿Sería Él?
-Vaya, veo que sois un grupo muy variado. Cuatro simples ciudadanos de Elimara, con corazones turbados, una intrusa que cruzó la Brecha y ahora viste el negro y mi odioso hijo convertido en protector de una Donista, no parece que hayas hecho muy bien tu trabajo. Y bien , os volveré a realizar la pregunta, ¿a qué se debe vuestra visita?
-Queremos recuperar a nuestra amiga.-dijo Clary.
-Oh, la intrusa es la primera en hablar, bien, bien. Pero querida, ¿cómo recuperas algo que para empezar no es tuyo? Que yo sepa tu amiga no es una esclava, ni te entregó su vida en algún momento, ella es libre de ir donde le plazca, así que esa no es la petición adecuada, ¿no crees niña?
-En ese caso te lo plantearé de otra forma,-dijo Hugo.- quiero volver a estar con ella.
-Vaya, veo que eso es parte de los problemas que turban tu corazón. Estás perdido, un huérfano que no sabe a qué mundo pertenece, adoptado por un señor y obligado a llamarlo tío para aparentar, y luego llega una hermosa joven que le roba el corazón para que después se la arrebaten. Querido amigo, complaceré tu deseo, volverás a ver a tu amada.
Y tras estas palabras, Hugo desapareció.
-¿Qué has hecho?-preguntó Dalia.
-Lo que me ha pedido, querida compañera, le he llevado a ver a su querida Donista.
-¡No es lo que quería, lo sabes bien!
-Pero yo no soy adivino, señorita, e interpreto sus palabras como mi mente me permite. Así que la próxima vez que os pregunte, sed más concretos. Decidme, ¿qué queréis los demás?
-Esto es lo que queremos: libera a todos nuestros amigos y déjanos marchar junto a ellos al lugar del que venimos o que nos plazca. Nosotros en particular no volveremos a molestarte.-pidió Ángel.
-Gran petición, hijo. ¿Es lo que todos queréis?-dijo la voz, todos asintieron.-Pero, como entenderéis conlleva un precio, dado que es una petición muy extensa. Vuestro amigo ha pagado con su libertad. ¿Con qué lo haréis vosotros os estaréis preguntando?, la respuesta es sencilla: dolor.
Y tras terminar su pequeño discurso, el suelo se abrió bajo sus pies y todos cayeron, a vivir sus peores pesadillas.


-¿Cuándo?-preguntó Tris.
-Pronto.-contestó Hull.
-Ya llevamos esperando mucho tiempo deberían haber salido y mandado la señal.
-Pronto.
-Hull, puede haberles pasado algo, y en cuestión de horas la barrera se cerrará, tenemos que entrar cuanto antes.
-Pronto.-repitió Hull.
-Hull...
-¡Silencio de una vez! ¿No entiendes la gravedad de la situación? ¿sabes cuánta gente nos acompaña hoy? Casi no hay nadie en la guarida, ¡si fallamos podríamos destruir los Camisas Negras! Y hemos trabajado muy duro como para destruirlo todo en una sola noche. Si no han dado la señal no entramos, y no entraremos hasta que no sea absolutamente necesario.
Tris guardó silencio y se alejó. Entendía lo que Hull decía, las bajas serían notables, más que eso. Pero Clary estaba ahí dentro, y sus amigos también.


Max miraba distraído por la ventana, pensando. Volvió a recordar aquella pregunta que tantas veces había formulado a su padre, obteniendo la misma respuesta una y otra vez. Todo empezó cuando era muy pequeño, no recordaba exactamente su edad, tal vez siete años. Empezaba a echar en falta a su madre, parecía no volver nunca del bosque, así que un día preguntó a su padre:
-Papá, estoy preocupado, mamá no ha vuelto todavía. ¿Dónde está?
-De viaje cariño,-respondió sin siquiera mirar a su hijo.-está de viaje. Pronto volverá, ya lo verás.
Y Max se fue sonriendo a su habitación. Pero pasaron los meses y su madre no volvía, así que se volvió a preocupar, y volvió a preguntar a su padre. 
-Está de viaje cariño, volverá dentro de poco.
Y Max se fue a su cuarto, sonriendo un poco menos, aún confiando en las palabras de su padre. Pero pasaban los años, y su madre no volvía. Empezaba a olvidar pequeñas partes de su aspecto, y aquello le asustaba. Así que volvió a preguntar a su padre.
-De viaje, hijo, volverá pronto.
Y Max se fue a su cuarto, sin sonreír, porque ya no creía en las palabras de su padre. Esa noche, durante la cena, preguntó otra vez a su padre. Él apartó la mirada, como tantas veces había hecho y contestó aquella respuesta que tantas veces había oído.
-Papá, nadie puede estar de viaje tanto tempo, ¿dónde está mamá?
-De viaje, hijo.
-Eso me dijiste la última vez. ¿Dónde está mamá?
-De viaje, pronto volverá, ya lo verás.
-¿Y dónde está viajando?
No obtuvo respuesta, parecía que su padre no le había oído.
-¡Papá! Te he hecho una pregunta.
-Perdona, no te escuchaba, repítela.
-¿Donde está mama viajando?
-Si hijo, tu madre está de viaje, pronto volverá.
Max se cansó de intentarlo, era evidente que su padre no se lo contaría nunca, así que acabó pensando que ella estaba muerta, o demasiado lejos como para encontrarla. Y pasaron los años y Max no volvió a ver a su madre, hasta ahora.
Ahora había vuelto a Elimara, y, tras encontrarse con su madre, pensaba volver a hablar con su padre en cuanto le viera.
Abrieron las puertas de su antigua habitación, y aquel ruido le sacó de sus pensamientos.
-Tu... eres tu... mi hijo.
Max dirigió su mirada a la puerta para encontrarse la imagen que nunca había visto. Su padre llorando de alegría. Él corrió hacia Max mientras las lágrimas resbalaban por su rostro y abrazó fuertemente a su hijo.
-Pensé que nunca te volvería a ver. Cuando aquellos desalmados te secuestraron... aquellos monstruos... pero no vamos a hablar de ello, me conformo con que estés aquí.
-Papá...
-Dime hijo.
-¿Dónde está mamá?
Su padre apartó la mirada y respondió lo que muchas otras veces;
-De viaje, hijo, pronto volverá.
-Papá..
-¿Si, hijo?
-¿Por qué bajas la cabeza?
-No he hecho tal cosa.
-Lo has hecho, cuando he preguntado dónde está mamá.
-De viaje, hijo.-volvió a repetir, bajando la cabeza.
-Papá...-repitió Max, pensando una cosa.
-Dime hijo.
Entonces Max agarró a su padre la cara y la hizo mantener alta para poder verla cuando hiciera su pregunta.
-¿Dónde está mamá?
-De viaje hijo.
Max le soltó lo más rápido que pudo, asustado. Acababa de ver la mirada más terrorífica que hubiese podido imaginar. Las pupilas se le habían dilatado hasta cubrir todo el ojo por un momento y tenía los párpados tan abiertos que podías ver su parte interior.
Entonces Max tuvo una idea, volvió a sujetar a su padre y empezó a preguntarle cosas sobre La Ciudad sin Alma, sobre los desalmados, sobre todo aquello que nunca había entendido por muchas explicaciones que le dieran. Aquella terrorífica mirada volvía una y otra vez. Ahora sabía lo que pasaba, pero, ¿cómo romper aquel hechizo? “Matando” pensó.


Igor fue el primero en despertar. Se encontró tumbado en el suelo sin nadie alrededor, como si estuviera en una extraña celda. Pero esa celda tenía una salida, la cual ni siquiera estaba vigilada. Aquello no le inspiraba confianza, ¿qué sería más seguro: quedarse en su celda o continuar su viaje por aquella salida? Algo en su interior le decía que la primera opción era la más segura, pero que debía ejecutar la segunda. 
Y así, se levantó de su celda para cumplir su pasaje del terror, solo que él no lo sabía.


Eva seguía en silencio, abrazándose a sí misma y acurrucada contra la pared, recordando. Hacía días que no veía a Fanny, no sabía cuántos. Ella había sido la única persona conocida que se había encontrado durante su estancia en aquel encarcelamiento, y se la habían arrebatado tan rápido... entre ella y aquella misteriosa mujer habían logrado conseguir el mayor escándalo que, según Adrián, había visto desde que había llegado allí, y, según él, llevaba demasiado. Aunque, en opinión de la chica, cualquier cantidad de tiempo que pasases allí se consideraba demasiada.
Habían tirado de sus cadenas y gritado lo más fuerte que pudieron, hasta hacerse daño a ellas mismas, pero nada detuvo a aquel malvado hombre y su amiga acabó por desaparecer.
 Las comidas habían vuelto, incluso para Ceila(ya que se había llevado a Fanny de allí, no necesitaba hacer un hueco para otra persona, de momento) pero intermitentemente, como si a aquel hombre se le olvidase que había personas encerradas allí, pero aquello no animó a Eva. Apenas podía probar bocado de sus insignificantes comidas, lo que la libró de más de una ración envenenada. Pasara lo que pasase en la cabeza de aquel hombre, nunca olvidaba envenenar alguna que otra ración de comida, no podía olvidar hacerles sufrir un poco más.
Oyó unas cadenas arrastrase, sabía quién era.
-Hoy no has probado la comida.
Eva no contestó.
-La he comprobado antes, no está envenenada.
Siguió sin contestar.
-Vamos, Eva, necesitas comer.
-¿Por qué?-por fin habló ella.
Adrián ya había escuchado aquellas palabras con esa misma voz, no sabía cuánto hacía de ello, pero esta vez demandaban una respuesta diferente.
-Algún día-comenzó el chico a relatar.-, alguien atravesará esa puerta con las llaves de nuestras cadenas y nos liberará. Ese día, él estará suelto en algún lado y querrás hacérselo pagar. Si no comes, no tendrás fuerzas suficientes para ello y alguien tomará su venganza mientras tu miras cómo se desvanece tu oportunidad de tomar la tuya. Si comes, en cambio...
-Le daré un sartenazo en la cabeza.-concluyó Eva, mientras se incorporaba para buscar su bandeja.
-Le darás un sartenazo en la cabeza.-afirmó Adrián, soltando una risa casi inaudible. 


Dalia fue la siguiente en levantarse y seguir aquel pasillo, pero para ella fue diferente.
Aquel pasillo era demasiado oscuro y solitario, pero empezó a cruzarlo, guiándose del contacto de la pared con su mano, esperando no tropezar en ningún momento. Caminaba y caminaba pero nunca encontraba el final, no había giros ni opciones, solo podía ir hacia delante. Siguió caminando y caminando en la oscuridad y el silencio con la esperanza de encontrar una salida en algún momento, pero no había nada que indicase su llegada. Llegó el momento en el que escuchaba ruidos donde no los había, risas, pasos, piedras, gritos. ¿Dónde estaba? Empezó a caminar más deprisa, sintiendo que la perseguía, que la tocaban, la rodeaban. Fue más rápido todavía, sentía su aliento en la nuca, ¿quién era? Más rápido, más pisadas, mas voces, más ruidos, más rápido. Y comenzó a correr, haciéndose daño en la mano que le servía de guía hasta que no pudo aguantar más y siguió corriendo sin referencia alguna, arriesgándose a cualquier cambio en esa oscuridad llena de voces y pisadas de extraños que la perseguían.
 Y así siguió, caminando y corriendo, buscando una salida, mientras aquellas voces se reían de ella, porque no existían.


Llevaba en cabello recogido y tapado con un sombrero. Vestía de manga larga para ocultar los maltratos que su cuerpo había recibido durante su estancia en La Ciudad sin Alma, al menos ya no destacaba por su delgadez. 
-Disculpe señorita,-dijo alguien a su espalda.- esto es una propiedad privada.
Shadie se volvió hacia él y contestó:
-¿Es aquí donde vive Max? Tengo que hablar con él, es importante.
-¿Se refiere al príncipe Max?-Shadie asintió.-Discúlpeme un momento.
Aquel hombre entró en la casa que él había denominado como “propiedad privada”, un término que Shadie desconocía aunque, por la reacción de aquel hombre, suponía su significado.
Minutos después apareció Max en la puerta de aquella “propiedad privada”, sorprendido de verla allí.
-Shadie, ¿qué haces aquí?
-Tenía que hablar contigo.
Ambos entraron en la “propiedad privada”, que a Shadie le pareció una casa normal, pero más grande y bonita que otras. Caminaron un par de minutos hasta entrar en una habitación que Max cerró desde dentro.
-Muy bien, habla.
-Los Camisas Negras me mintieron. Dijeron que iban a salvar La Ciudad sin Alma pero sólo van a rescatar a Fanny. No digo que no sea importante, pero cuando me quejé y pedí que hicieran algo más nadie quiso ayudarme, bueno, excepto Beda, pero Asier y Vito no le dejan salir. Me enteré de que tú y Cristel estabais aquí y quería pediros...
-Que hiciésemos algo para ayudarte.-la cortó Max.
-Exacto.
-Ven conmigo, quiero enseñarte algo.
Así que salieron de la habitación y volvieron a caminar unos minutos hasta encontrarnos con Cristel, que iba acompañada de un señor más o menos mayor. él fue el primero en darse cuenta de su presencia.
-Max, hijo, ¿quién te acompaña?
-Padre, esta es otra de mis amigas, se llama Shadie, ha venido de visita y quería presentártela.
-Encantada.-dijo Shadie, ¿era esto lo que quería enseñarle Max, a su padre? ¿Por qué?
-A propósito papá, hay algo que quería preguntarte.-dijo Max, mientras se acercaba a su padre.
-Adelante hijo.
En ese momento, Max agarró a su padre fuertemente y le preguntó.
-¿Dónde está mamá?
-De viaje, hijo.
Max soltó a su padre rápidamente y le dio un fuerte abrazo, mientras Shadie se daba cuenta de lo que Max había querido mostrarle, aquella mirada. Durante sus reflexiones, no se dio cuenta de que Cristel, Max y ella salían de aquella estancia para volver a la primera habitación en la que estuvo. 
-Eso pasa siempre, y no sólo con esa pregunta. Cada vez que le pregunto algo sobre La Ciudad sin Alma o los desalmados que no tiene sentido alguno acaba de esa manera, ¿no sabrás lo que significa, Sadhie?
-Sí,-respondió ella.-es un hechizo muy común en La Ciudad sin Alma. El Gran Mago graba una respuesta en el cerebro de alguna persona, haciendo que ésta la de automáticamente, aunque no tenga sentido. Por ejemplo: si Él te dice que el cielo es verde, cuando te pregunten de qué color es el cielo responderás que verde. Entonces te mostrarán una serie de colores en un papel y te pedirán que señales el color azul. Cuando lo señales correctamente te dirán:”¿no es ese el mismo color del cielo?” Ahí es cuando la respuesta original de tu cerebro y la de Él “chocan” de alguna forma entre sí, lo que provoca esa extraña dilatación en las pupilas y te hace dar una respuesta vaga y repetitiva que expresa su idea, no la tuya.
- ¿Tanto poder tiene? Es horrible...aunque increíble en cierto modo.-dijo Cristel.
 -Sospechaba que sería algo poderoso, pero no tanto. Pensadlo, ¿cuánto lleva Él en el poder? Años. Eso significa que lleva años manteniendo ese hechizo, y estoy seguro de que no lo hizo sólo con mi padre, tiene que haber más gente. 
-¡Puede que toda Elimara esté hechizada! ¿Tanto poder tiene un solo hombre?
-No lo creo, Cristel. Piénsalo, ¿por qué esforzarse en hechizar a personas que no lo necesitan? A niños por ejemplo. Sus padres les han educado con el odio y el miedo a los desalmados, con la idea de que hay que matarlos, muy pocos pensarán diferente, muy pocos pensarán como tú. Y los que lo hacen, no dan muchos problemas, si no participan en la caza de los desalmados son desterrados, ¿qué daño pueden hacer?
-Max tiene razón, aún hay gente sin hechizar.-dijo Sadhie.
-Sí, tengo un gran apoyo de niños pequeños y adolescentes que me llamarán loco.-contestó Max sin mucho ánimo.
-Bueno, eso no es verdad.-dijo Sadhie.- Si hablas con ellos seguro que te apoyan, y son un montón.
-¿De qué estás hablando, Sadhie? ¿Quieres que mande a un montón de niños a La Ciudad sin Alma?
-¡No! Te estás olvidando de algo. Los Camisas Negras.


Era una sensación extraña, no había nada alrededor, no sentía nada bajo sus pies, no veía nada. Y de repente, cayó. Hugo por fin sintió un suelo bajo sus pies y la luz dañar sus ojos, Era una luz débil, pero era mejor que nada. Miró a su alrededor, prácticamente no había nada en esa habitación: una silla, una bandeja de comida y... cadenas. 
Había alguien atado a esas cadenas, acurrucada sobre sí misma y con la cabeza levantada, mirándole con una expresión de sorpresa, y alegría en cierto modo. Hugo no podía creerlo, ¿sería real? 
Pero en aquel momento no le importaba mucho la realidad, la estaba viendo, estaba viva.
-Fanny.
Hugo fue hacia ella lo más rápido que pudo, se sentó a su lado y la abrazó con fuerza.
-Fanny, ¿estás bien?¿cuánto tiempo llevas aquí?
-No lo sé.-contestó ella.
-¿Qué no sabes?
-Ambas cosas.-dijo Fanny. Entonces alzó los brazos, haciendo ruido con sus cadenas y abrazó a Hugo lo más fuerte que su cuerpo le permitía, mientras lloraba.-Sácame de aquí Hugo, sácanos a todos.
-Tranquila, Fanny.-dijo él, intentando consolarla.-lograremos salir de aquí.


Era el turno de Ángel, su turno de cruzar aquel pasillo.
Estaba en su casa, justo en la entrada. A su derecha podía ver parte del salón, con su padre viendo la televisión, a la derecha la cocina, y a su madre haciendo la cena mientras le recordaba a su padre que al día siguiente le tocaría a él encargarse de la cocina, y en frente, el pasillo que conducía a otras habitaciones, entre ellas, la suya. Estaba en casa, después de tanto tiempo, ¿sería real?
Ángel se acercó a la cocina, a su madre, como había hecho tantas otras veces.
-Mamá.-dijo, intentando anunciar de alguna forma su regreso.
Al darse la vuelta, la expresión de su madre le sorprendió: estaba asustada y asqueada a la vez, como si estuviese viendo una cucaracha. Le observaba de arriba a abajo, intentando ver algún fallo en él, algo que le dijera que esa visión no era real.
-Mamá, soy yo, Ángel.-intentó acercase a ella, cogerle la mano, pero ella se aparto.
-Cariño...-dijo en voz alta, asustada.-¡Cariño, cr-creo que ha vuelto!
En ese momento escuchó los pasos acelerados de su padre, cada vez más altos, acercándose a la cocina. Ángel se dio la vuelta, procesando la imagen de su padre corriendo hacia ellos.
-Me temo que no nos queda otra opción.-dijo él.
-Pero, si alguien lo descubre...-contestó su madre.
-Nunca le encontrarán-le cortó él-, y así no volverá a molestarnos.
-Está bien...-aceptó la madre a malas.
Entonces, Ángel vio cómo su madre alargaba una mano hacia el cajón de los cuchillos, y Ángel empezó a correr, incrédulo de lo que, aún sin sus poderes de intuición, podía prever. Oyendo cómo sus padres seguían sus pasos, Ángel corrió por el estrecho pasillo hasta llegar a su habitación. Ése era uno de los pocos cuartos de la casa que tenía un cerrojo en la puerta, y la ventana era lo bastante grande y estaba lo suficientemente cerca del suelo como para que pudiese escapar por ella sin sufrir muchos daños. Tiró y tiró de su ventana para abrirla, pero algo la había atrancado, o tal vez alguien.
Mientras buscaba algo con que romperla, escuchó la pequeña conversación que mantenían sus padres:
-Te dije que volvería, sabía que era buena idea atrancar la ventana.-dijo su padre, como si hubiera podido saber las dudas de su hijo.
-Todo esto no estaría pasando si me hubieras hecho caso hace años y le hubiésemos dejado en el orfanato.-decía su madre.-La niña rubia parecía una mejor opción.
Aquellas palabras hicieron a Ángel reflexionar: él nunca había estado en un orfanato, sus padres le adoptaron por petición de Tikia. 
Ángel empezó a pensar en el comportamiento de sus padres y el enorme fallo que acababa de cometer su madre. Sólo encontraba un motivo para aquella situación tan extraña: El Gran Mago. No podía ser real, era una ilusión, una trampa hecha para atormentarle, utilizando lo que sabía de su hijo, incluso tal vez los recuerdos del propio Ángel. Recordó, entonces, el principio de la conversación. Parecía que su padre, es decir, El Gran Mago, le había leído el pensamiento. Pero, tras ese error, Ángel se preguntaba si Él seguiría atento, si sabría que aquella farsa ya no le causaba ningún mal, y, si no lo sabía, ¿cómo iba a salir de allí?
Entonces, se le ocurrió una divertida y tal vez útil idea que podría librarle de aquello y dejarle avanzar: si su padre había utilizado los propios conocimientos y pensamientos de Ángel, aparte de los conocimientos de ya tendría Él, esa ilusión estaría controlada por esa base. Si pudiese encontrar, o incluso inventar errores en esa base, podría cambiarlo todo.
Decidió probar con algo pequeño, como el color de las paredes de su habitación. Se esforzó por pensar en algún otro color que hubiesen tenido ya esas paredes... ¡Azul! Abrió los ojos y observó, asombrado y alegre, como las paredes habían cambiado de blanco al azul claro que habían tenido cuando Ángel era un niño.
Sus padres empezaban a dar golpes a la puerta, intentando clavar los cuchillos, ya se habían cansado de intentar tirarla abajo. Entonces, Ángel empezó a pensar en los cajones de la cocina. “Que yo recuerde, mi madre ha sacado esos cuchillos del segundo cajón, pero en ese cajón nunca hemos guardado ningún cubierto, allí siempre ha habido... servilletas”. Instantáneamente, los ruidos en la puerta pararon. escuchó cómo sus padres se preguntaban qué hacían con servilletas en la mano.
“Juraría que, a esta hora, mis padres estarían en su cuarto, encerrados y... comiendo pizza” “¡Oye! Siempre he tenido escondido un martillo en el cuarto cajón de mi escritorio”“¿Dónde estará esa escalera de cuerda que hice en un campamento? La guardé en un cajón debajo de la cama, ¿no?” 
Mientras oía a sus padres aporrear la puerta de su habitación, él ya había roto la ventana y colocado con cuidado la escalera, e intentaba salir sin cortarse, pensando “¿No había, justo debajo de mi ventana, una salida hacia el refugio de mi padre en La Ciudad sin Alma?”


Khalil fue el siguiente en despertar. Pero él no se convencía fácilmente, y algo le decía que no debía cruzar ese pasillo. Pero algo hizo que se replanteara sus ideas: Por aquel pasillo, a lo lejos, le pareció ver fugazmente a su hermana. No lo pensó, simplemente corrió tras esa visión que ni siquiera sabía si era real.
El recorrido se le hizo más corto de lo que le había parecido desde fuera, y llegó a un inmenso bosque, un bosque que conocía. Un bosque en el que, a las afueras de Elimara, había pasado gran parte de su vida.
-¡Corre, corre!-gritaba una niña entre risas. Era Cristel, pero no la Cristel de ahora: Mucho más bajita y con el pelo suelto a la altura de los hombros, corría por el bosque con un pequeño vestido de flores. Él también había cambiado: llevaba unos pantalones verdes y remendados tras varias caídas, recordaba esos pantalones. Su madre había querido tirarlos, pero eran sus favoritos. Vestía también una camisa blanca llena de manchas por haber estado jugando fuera. Volvió a fijar la vista en su hermana, que jugaba con su padre, tirados ambos en el suelo. Recordaba esa escena. Se habían levantado pronto para ir a ver la ciudad, por lo que tenían tiempo para jugar antes de comer.
Vio como su padre se levantaba y empezaba a correr, en dirección al bosque.
-¡Corre Khalil, hay que atraparle!-gritaba su hermanita riendo y tirando de su brazo. Khalil se dejó llevar por ella, y por la magia del momento, como si hubiera vuelto a atrás. Pero aquel momento no duró mucho.
En apenas un momento, todo se volvió más oscuro y el bosque se convirtió en un lugar tenebroso, mientras buscaban a su padre entre arbustos y detrás de los árboles. Escuchó entonces un ruido extraño, y sintió cómo les observaban. Y se acordó de ese día. Aquel día que cambió su vida: la muerte de su padre.
Sin querer creerlo, se acercó a los arbustos que quedaban por mirar, sabiendo que encontraría: el cadáver de su padre. Pero había algo diferente en él: tenía más heridas de las que recordaba, había más sangre. Y entonces oyó cómo su hermana gritaba, y ya no lo hacía de alegría. Se giró para ver como un enorme lobo se acercaba a ellos, en actitud agresiva y con el morro manchado de sangre, posiblemente de su padre. No podía ser real, aquello no tenía que pasar así, eso pensaba Khalil mientras veía, petrificado, cómo aquel lobo atacaba, y mataba a su hermana cruelmente.
Y entonces todo volvió a atrás. Observó otra vez a su hermana jugar con su padre, y aquel pequeño valle tan luminoso. Y Cristel volvió a tirar de su brazo, y él se dejó llevar, otra vez, sin saber cómo reaccionar. Volvieron al bosque, sabía lo que iba a pasar. Intentó apartar a su hermana de los arbustos, pero era demasiado tarde.
Volvía a ver el cadáver de su padre, esta vez con un tiro en la cabeza. Y apareció alguien detrás suya, vestido de negro, con expresión seria, un arma en la mano: era Tris. No estaba sólo él, había más Camisas Negras, les rodeaban y les apuntaban. Khalil se puso delante de su hermana, intentando protegerla de alguna forma de aquel peligro inevitable.
-Puedo defenderme.-dijo Cristel de repente. Ya no era una niña pequeña, volvía a tener su edad actual, él también. Pero no se apartó de ella, tenía que protegerla, ella no podía hacerlo sola, estaba seguro, seguía siendo una niña. Y entonces, empezaron los disparos. 
Uno por uno, los Camisas Negras le disparaban, mientras su hermana repetía aquella frase: <<Puedo defenderme sola, Khalil>>.
Y todo volvió a empezar.






V

Contraataque

-¡Hull, debemos entrar ya!¡Se nos acaba el tiempo!-gritaba Tris continuamente. Pero ya nadie le contestaba, y Hull empezaba a perder la paciencia. Nadie se atrevía a apoyarle en su campaña por miedo a las consecuencias, tanto de entrar en La Ciudad sin Alma como de enfadar a Hull.
-Déjalo ya, Tris.-dijo Oitsue, intentando calmar a su amigo. Pero era una tarea imposible. ¿Cómo iba a tranquilizarse si estaba dejando a sus amigos atrás? ¡Estaba dejando a Clary atrás!
¿Y de verdad esperaba alguien que estuviese calmado? ¿Cómo podían estar tan tranquilos los demás? Él tenía que hacer algo, da igual si iba solo.
Y así, sin previsión alguna, salió corriendo de allí, en dirección a La Ciudad sin Alma. Sus amigos intentaron seguirle, pero corría demasiado. Nadie más se lo impidió, ni siquiera Hull, que con una sonrisa triste y lágrimas en los ojos, pensaba:<<Echaré de menos verle con su redecilla>>


Iban lo más rápido posible, los tres juntos, sin separarse. Pero no estaban solos, les seguían un pequeño grupo de aliados, de aquellos no hechizados, que no se habían dejado influenciar. Eran todos aquellos que creían en la salvación de La Ciudad sin Alma, que no aceptaban la caza de desalmados. 
Conseguir esta alianza no había sido muy difícil, ya que Max llevaba toda su vida en Elimara, sabía quién podría estar interesado y tenía una edad aceptable para luchar. Esta política de selección había molestado un poco a Cristel, ya que habían dejado atrás a gente de su misma edad, ¿a caso pensaba que ella era inútil?
Habían recogido todas las armas posibles, alguna más avanzadas que otras, y habían conseguido algún que otro vehículo. Aún así la mayoría que había asistido no estaba preparado para luchar, pues, aunque habían conseguido localizar a gente mayor de edad que al menos había participado en las cacerías, muchos de ellos eran de la edad de Max o algo más pequeños, y no habían usado un arma en su vida, ¿qué podía hacer entonces un pequeño ejército de niños inexpertos y asustados? Nadie lo sabía, tal vez mucho, tal vez nada. Pero nunca se debe subestimar al enemigo. 
-¡Alto!-les gritaron. Estaban rodeados por gente vestida de negro completamente, algunos armados, otros no. La pequeña fuerza se asustó algo más, pero nadie abandonó su posición, estaban dispuestos a hacer lo que fuese por esa campaña.
-Tranquilos,-dijo Max.- venimos a ayudar. Somos amigos de Tris, él nos reconocerá.-continuó, refiriéndose a Cristel, Sadhie y a él mismo.
-Llegáis tarde, Tris no está.-dijo una voz entre todos los que les rodeaban. Oitsue, Liz, Est, Raj, Jury, Sil y Kop salieron del grupo. Est continuó hablando.- No son sólo amigos de Tris, son amigos de Clary y nuestros. También conocen a la Donista y, si os fijáis, llevan consigo a una desalmada. Bajad las armas e iros.
Aunque alguno puso mala cara por recibir órdenes de alguien con un rango igual al suyo, decidieron hacerle caso y no discutir, no tenía importancia en esos momentos.
-Bueno, hemos conseguido convencerlos, pero aún así tendréis que hablar con Hull.-dijo Liz.
-Sí, y no llegáis en un buen momento para ello.
-Gracias por los ánimos Raj, pero creo que Hull aceptará cualquier ayuda que se le ofrezca. Sobre todo con Tris ahí dentro.-siguió Oitsue.- Vamos, os llevaré hasta él.


Había conseguido salir de su pesadilla, algo horrible para ella. Y es que no había sido sólo una, iba aumentando: había empezado con arañas subiéndose por su cuerpo, miles de ellas. Había seguido con una criatura fantástica persiguiéndola, un animal que había leído en una novela y que le había parecido de lo más aterrador. Había caído desde un precipicio, disparado a Fanny, ahogado a Ángel y Max, apuñalado a Sadhie... Todo ello la estaba volviendo loca, intentaba convencerse todavía de que nada de eso había pasado, pero parecía tan real en sus recuerdos. Necesitaba salir de allí, acabar con aquel que tanto le había hecho sufrir: El Gran Mago. 
Recorría todos los pasillos y habitaciones que encontraba en aquel maldito lugar intentando encontrarlo, acabar con todo esto. Corriendo y abriendo miles de puertas se repetía: “No ha sido real, no ha sido real...”
-No, no ha sido real, Clary.
Le había encontrado, estaba allí. Pero no estaba sólo. Delante suya estaba Ángel, intentando no moverse, mirándola como podía ya que le estaba dando la espalda. Y también estaba Tris, sujeto por Él, sin poder moverse. Clary se atrevió por fin a entrar en la habitación, ese fue su primer error.
-¡Clary, no!-gritó Ángel. El suelo empezó a temblar, y Clary corrió al lado de Ángel, pero no llegó a tiempo. A sus pies se abrió una gran grieta, por la que Ángel cayó, sin poder evitarlo. Se sujetaba como podía a los bordes de la grieta, y buscaba algún apoyo con sus pies para no caer. ¿Qué había en el fondo? Lava. 
-No des un paso más, Clary. Si lo haces mataré a Tris, y no tendrás tiempo de que te dé a elegir.-dijo El Gran Mago.
-¿Elegir?
-Claro, dime, ¿a quién prefieres: a este atractivo Camisa Negra o a la decepción de mi hijo?
Su pesadilla no había acabado, seguía aumentando, ¿qué sería lo siguiente? No soportaría mucho más.
-No, no es real. Tris está con los demás Camisas Negras, no les dimos la señal, no es verdad. Y Ángel tiene que estar en su propia pesadilla, no puede estar en dos sitios a la vez.
-Cierto, Clary, totalmente cierto. Yo también me sorprendí cuando mi hijo consiguió salir tan pronto de su pesadilla. Debería haber muerto en ella. Pero consiguió burlar mi vigilancia. Y éste apuesto joven, Tris, Camisa Negra, tan rebelde, no podía hacer caso a sus superiores y quedarse con los demás. No cuando sus amigos estaban en peligro, no cuando su novia estaba en peligro. Ahora puede costarle la vida, ese es el problema de los adolescentes, no pensáis, parece que sólo sentís. 
Pero Clary no le estaba escuchando, había caído al suelo de rodillas, a los pies de la grieta de Ángel, sin consuelo, sin poder creer lo que pasaba, sin moverse. “No es real, no, no puede ser real, todo está bien” Se repetía una y otra vez mientras lloraba. Ángel también la escuchaba.
-Clary-susurró.
-No, no es real, todo está bien. No...
-Clary, escúchame, por favor. Elige a Tris, no pasa nada. Salid de aquí los dos juntos. Vete de Elimara y vive una vida feliz en la Tierra. ¿Qué me dices? Tus padres deben de echarte de menos.
-No, no, no pienso hacer eso. No es real, todo está bien, nada de esto es real.
A Ángel no le quedaban muchas fuerzas, no podría aguantar mucho más. ¿Para qué prolongar el sufrimiento de todos? Clary seguía llorando y Tris tenía un cuchillo en el cuello. Tal vez ese dolor junto es el que sentiría él al quemarse. Tal vez debía hacerlo, acabar con esa situación.
-Clary, sé feliz.-Y con estas palabras de despedida, Ángel se soltó.


Khalil ya no veía nada, ya no sentía nada. Salvo dolor, todo en él era dolor e impotencia. No había podido salvar a su hermana ni a él mismo. No había podido hacer nada más que mirar y morir, morir y mirar. Ese sentimiento de inutilidad le hacía desear la muerte.
Pero, por suerte, alguien sí podía salvarle. Y es que, aunque en ese momento Khalil fuera incapaz de ver o de recordar, él había sido útil muchas veces en su vida, y había salvado a su hermana algunas más. Y, al igual que no se fijaba en eso, tampoco podía ver que Cristel ya no necesitaba ayuda, al menos, no tanta como antes. Al menos, hasta ahora.
-Khalil.-dijo una voz a su espalda. Notó vagamente como una mano le acariciaba.- Khalil, tienes que levantarte. Vamos.
Khalil miró a su espalda.
-¿Se ha acabado?-preguntó. Cristel sonrió.
-Sí, se ha acabado, todo está bien ahora. Vamos, volveremos a casa.-dijo, mientras ayudaba a su hermano a levantarse.
Y Khalil se dejó salvar por su pequeña hermana, que ya no era tan pequeña como antes. Se dejó llevar, sin saber muy bien qué había pasado, sin saber que la guerra seguía. Pero para él había acabado, su batalla estaba luchada, no podía hacer más.

Max evacuaba tan rápido como podía La Ciudad sin Alma, llevando a los desalmados hacia un pequeño grupo de Camisas Negras, que les escoltarían hacia su base. Se defendía como podía de aquellos que intentaban impedir su tarea, aunque eran pocos. La lucha prácticamente había acabado, los pocos que se les resistieron eran trabajadores de El Gran Mago, quien debía estar bastante ocupado para dejar caer a su ciudad de aquella manera, y habían caído rápidamente.
Shadie le ayudaba en su tarea, a la gente le costaba menos confiar en ella, pues era una desalmada. Esperaba que, yendo con ella, acabaran antes sin tener que separarse.
 Vieron de lejos a Cristel y a Khalil, que se dirigían a la Brecha, ya abierta. Ojalá no se cerrase antes de sacar a todos sus amigos de allí, ojalá llegasen a tiempo. Ojalá todos estuvieran bien. Aunque no todos los deseos se cumplen, y esto Max lo sabía.

No, Ángel no, cualquiera menos él. No podía haber saltado, dejándola sola, no después de tantos años. ¿Qué haría ella ahora? No debía dejarle marchar, no podía. Lo necesitaba a su lado. Esto pensó Clary en una milésima de segundo.
-¡Ángel!-dijo ella, en un grito desgarrador, antes de seguir los pasos de su amigo y saltar a la grieta. Podía verle, no muy lejos de ella, e intentó alcanzar su mano en esa caída interminable. Por fin consiguió tocarle. A pesar de todo, se cogían de las manos, sonreían. Ese sería su último recuerdo antes del sufrimiento de quemarse vivos, ese sería el recuerdo con el que se quedarían.
Agarrados de las manos y con una pequeña sonrisa en los labios, pasarían esa interminable caída.
Mientras, Tris y El Gran Mago contemplaban la escena, al menos lo que su vista alcanzaba. Él prácticamente reía. Tris, en cambio, miraba el lugar donde hacía un segundo si quiera había estado Clary, antes de saltar. Todo en él era un remolino de emociones, pero había una que empezaba a eclipsar a todas, aquella que le dejaba ver la realidad: iba a morir. Esta vez no había escapatoria.
-La chica ha elegido, ya lo has visto. No eras nada para ella. No le importas a nadie. 
Y tras estas palabras, El Gran Mago desenfundó su arma, un objeto del que Tris apenas vio su brillo metálico, sintiendo levemente su frío filo apretando su garganta. Él, sin temblar un ápice, desgarró su garganta en un corte limpio, dejando caer seguidamente a Tris y a la daga, ambos manchados de sangre, contemplando con un placer inhumano en los ojos aquella macabra escena. Disfrutó del dolor de su adversario, mirando cómo se retorcía levemente en el suelo hasta que por fin quedó inmóvil, rodeado de su propia sangre.
Aquello dejaba de captar su interés, y decidió por fin dar el toque final a aquella victoria. Pues hay cosas peores que la muerte.
Y así pensaba Él mientras Igor salía plenamente de su escondite. Su pasillo le había conducido hasta allí, tal vez era parte del plan de El Gran Mago. Lo que tal vez no había pensado era en aquella daga tirada en el suelo, tan cerca de sus manos, tentadora de coger. Y eso hizo.
El Gran Mago estaba a los bordes de la grieta, haciendo una especie de hechizo, cuando Igor le clavó la daga en la espalda. Y tan bonito habría sido que hubiese caído a la lava. Pero, en lugar de eso, se balanceó para atrás, llegando a sonreír a Igor y, chasqueando los dedos, abrió la Brecha a su lado y salió por ella.
Fue entonces cuando los Camisas Negras llegaron.


Clary empezaba a despertar. Hacía mucho calor, demasiado. Recordó entonces su caída, recordó a Ángel, a Tris, le recordó a Él, y recordó que debería estar muerta.
Pero no se estaba quemando, y Ángel, tumbado a su lado, tampoco. Tenían algunas heridas superficiales, pero por suerte estaban bien. Se encontraban en una plataforma invisible que no les dejaba caer hacia la lava, hacia la muerte. Y Clary quería morir.
Empezó a golpear con rabia la plataforma, no entendía nada, ¿por qué no podían caer? Ella quería dejar de vivir, porque Tris lo había hecho, ella lo había matado. Había elegido a Ángel, y Él había matado a Tris, por eso estaban vivos.
-Clary, ¿qué estás haciendo?¿Dónde estamos?-preguntaba Ángel.-Estamos vivos... ¡Estamos vivos, Clary!-gritó con ilusión.
-No..no, cállate. Deberíamos morir, debería estar muerta, ¡déjame caer!-contestó ella, golpeando con más fuerza la plataforma. Ángel intentó pararla inútilmente, y ella golpeó hasta agotarse, sin resultados. Cayó, sin fuerzas, sollozando. Nada le salía bien, no sabía elegir, no podía hacer nada. No era como sus heroínas de libros: nunca sería tan inteligente como Hermione, ni lucharía como Victoria, tampoco era fuerte como Tris o Isabelle... siempre sería Clary, Clarisa.
-Clary...-dijo Ángel. No sabía qué hacer, salvo abrazarla, y ella no tenía fuerzas para apartarse.
Mientras, encima de ellos, se desataba una pelea. Unos lloraban por el cadáver de Tris, atormentados por esa horrible visión; otros echaba la culpa a Igor, pes sostenía la daga que lo había matado, un grupo más reducido lo defendía. 
Entre aquel caos se alzó una figura, que era respetado y se hacía respetar por todos, a quien todos obedecían, al menos ahora, pues el único que alguna vez le había desafiado estaba ahora en el suelo, bañado con su propia sangre. La llegada de Hull hizo callar a todos, que fijaban la mirada en él, mientras se acercaba al cadáver de Tris. Se agachó a su lado y susurró:
-Te echaré de menos.-después, le cerró los ojos y se levantó.- No tenéis pruebas de que este muchacho haya matado a Tris, por lo tanto dejadle. Bien, resuelto el tema, ¿están todos a salvo?
-Clary y Ángel saltaron a esa grieta.-dijo Igor.-El Gran Mago paró su caída, siguen vivos. Deberíamos sacarlos de ahí.
Y eso hicieron. Cogieron un par de cuerdas de los suministros proporcionados por Max y, con cuidado, bajaron por la grieta. No fue una tarea fácil, pero consiguieron sacarles de allí. La vista del cadáver trastornó aún más a Clary, pero no podían hacer nada por ella.
Ángel, Igor y Clary cruzaron la Brecha, los Camisas Negras debían quedarse, aquel era su mundo.






VI

De vuelta a la Tierra.

Eva tenía hambre, mucha hambre, más de lo habitual. Él llevaba tiempo sin aparecer, y se había ido alimentando de algunas sobras guardadas. Ahora, se encontraba al lado de Ceila y Adrián, compartiendo un poco de pan y agua. Hacía rato que se oía el ruido de cadenas, pero ya se había acostumbrado, ella las solía mover pidiendo ayuda, pero nunca llegaba.
-¿Crees que volverá?-preguntó Eva.
-Espero que no.
Y empezaron a oír pasos. Eran ligeros y apresurados, no se parecían a sus pasos, pero, ¿quién más podría ser? Movió con más fuerza las cadenas y, sin saber muy bien por qué, Eva empezó a imitarla.
-¿Qué haces?-preguntó Adrian.
-Hay que llamar su atención, haz ruido, mueve las cadenas.
Extrañado, Adrián decidió hacerla caso, y Ceila les siguió.

Khalil y Cristel habían llegado al principio del viaje. Estaban en el bar desde el que habían partido, un bar desierto, ni siquiera estaba el dueño. Por suerte, la Brecha había aparecido unos metros más hacia delante que la última vez, o habrían quedado encerrados detrás de una puerta bien cerrada.
Había ruido, un ruido metálico que extrañó a Cristel, y decidió arrastrar a su hermano con ella, buscando la procedencia del ruido. Khalil sólo quería descansar, pero tampoco tenía fuerzas para resistirse, así que se dejó llevar, como en su pesadilla. No se metieron en un bosque, sino que corrieron por diferentes pasillos, siguiendo aquel ruido, cada vez más fuerte, hasta llegar a una puerta donde aquel ruido se hacía ensordecedor. La puerta era bastante pesada, pero Cristel consiguió abrirla.
 Lo que había en el interior les dejó destrozados: un grupo de personas, encadenadas, sin comida ni agua, en una habitación apenas iluminada. Su aspecto era lamentable, y a Cristel se le hizo difícil no llorar, sobre todo al darse cuenta de que, entre ellos, se encontraba Eva. El ruido paró, y Eva pareció reconocerles, pues lloraba mientras se decía que iban a sacarlos de allí. O tal vez sólo se alegrase de que no fuera Él.
-Khalil. Khalil, escúchame. Tenemos que sacarlos de aquí. Llevo un hacha en el cinturón, me la dio Max para que la usase en caso de emergencia. No sé si será suficiente, pero hay que intentarlo.
-Pero, yo no puedo, soy inútil, soy...
-Khalil, no creo que yo tenga fuerza suficiente. No puedo hacer esto sin ti. Necesito que lo intentes. No dejes que El Gran Mago te destruya, sea lo que sea que hayas visto ahí dentro, no fue real, ni pasará nunca. Por favor, Khalil, ayúdame, ayúdalos.
Khalil suspiró y cogió el hacha, inseguro de lo que pasaría a continuación.
Consiguieron liberar a muchos, entre ellos Eva y Ceila, pero las cadenas del resto eran demasiado fuertes y Khalil estaba tan agotado que apenas podía levantar el hacha. Mientras Cristel animaba a su hermano, Eva miró a Adrián, aún encadenado, que les sonreía desde el suelo. Eva finalmente se separó de él y se acercó a ella. Quien tenía las cadenas más fuertes y hacía el mayor ruido con ellas, quien gritaba, quien no se rendía a pesar del dolor.
-¿Cómo te llamas?-preguntó Eva. Ella levantó la cabeza y, mirándola, contestó:
-Taia.- su voz era débil, casi un susurro, pero Eva consiguió escucharla, aunque no podía ver su cara con claridad.
-Taia-repitió Eva.- No te preocupes, te sacaré de aquí. No me iré sin vosotros.
Cogió la mano de Ceila y salieron de la habitación. Caminaban en parte sin rumbo, mientras Ceila preguntaba hacia dónde iban, qué buscaban. Bueno, la respuesta era simple, toda cadena debería tener una llave.

Y esa llave estaba guardada en una pequeña habitación con dos prisioneros, que llevaban horas abrazados, porque no podían hacer más en aquella habitación que darse consuelo mutuo e intentar estar juntos el tiempo que les quedaba, sin saber qué pasaría a continuación.
Sin saber que Eva estaba a punto de entrar, con una niña de la mano, y recogería las llaves. Sin tener consciencia de que la niña les daría la idea de escribir, pero no lo que El Gran Mago quería. Podía intentar escribir su liberación, deshacerse de las cadenas de una forma lógica: encontrando sus llaves. 
¿Dónde están las llaves? Cantaba sin querer en su mente Eva, deseando que no apareciera un mar de repente. Estaban colgadas en la pared, junto con las demás llaves, que abrirían las cadenas de todos. Conseguirían salir de allí, escapar de aquella locura. 
Y con esa idea en mente los cuatro se levantaron y dejaron la habitación atrás. Corrieron escaleras abajo, recorrieron largos pasillos, guiados por Eva, que intentaba recordar el camino de vuelta a la que había sido su cárcel y que aún era la de muchos. Pero de pronto, se detuvo: habían acabado en la entrada del bar. Entre taburetes, mesas y una barra había una persona, tan temida y malvada que hizo que les recorriera un escalofrío por toro el cuerpo. Hasta que vieron su sangre.
Él estaba herido, tenía una gran mancha roja en la espalda y las manos, manchadas de sangre, tal vez suya o de otros. Se reía y tambaleaba, buscando un sitio donde sentarse. ¿Cómo seguía vivo? Eva empezaba a temblar, los iba a descubrir, todo se acabaría, herido o no, Él era más fuerte.
-Vale, tranquilizaos.-dijo Hugo.- Fanny, ve con...
-Ceila-susurró.
-Ve con Ceila y libera a los demás, si te ve estamos perdidos. Además, no podemos dejar a la niña cerca de él. Eva y yo le distraeremos.
Ceila se limitó a hacer aquello que le mandaba, aceptó la mano cariñosa de Fanny y la arrastró con ella, así vería a Adrián otra vez.
Mientras tanto, Hugo y Eva debían distraerle, pero ella no podía moverse, temblaba de miedo. Hugo intentaba tranquilizarla, la decía que no pasaría nada, que todo saldría bien que huirían y él la protegería, pero Hugo no podía entenderlo. Empezaba a oír ruidos de cadenas en su cabeza, y gritos, y veía mucha sangre y... las sartenes. Se llevó una mano a la cabeza, a pesar del tiempo que había pasado de aquel golpe, aún le dolía un poco, tal vez incluso tuviera alguna lesión. Sabía que Él era un mago, su madre había hablado de él en uno de los sueños, y por cómo le habían llamado los demás, estaba segura de que era él, además de que, en estos momentos, estaba curando su herida, muy pronto estaría cerrada. Podría haberla dormido de cualquier manera con sus poderes, incluso podría haber utilizado cloroformo o alguna otra sustancia, pero decidió dejarla inconsciente a golpes, quería verla sufrir. Y era hora de devolvérselo.
Oía lejana la voz de Hugo, preguntando qué hacía, era para ella el sonido de una pequeña mosca comparado con lo que oía en su cabeza. Oía las cadenas, oía a Taia gritar, a Ceila llorar, oía las palabras de Adrián, diciendo que a veces no había un por qué, dándose cuenta de que todo aquello que había sufrido era para complacer a un loco. Lo siguiente que se unió a su cabeza fue el sonido de golpes, y a Él reír aturdido, hasta darse cuenta de que no podía detenerla. Olía la sangre, la comida envenenada, el vómito, y oía las cadenas, los llantos, los gritos, a Adrián. Escuchaba su propia voz, que no decía nada, pero estaba ahí. Y los golpes, cientos de golpes, que no cesaban. Hasta que alguien sujetó sus manos, y Eva dejó de moverse. El ruido había cesado en su cabeza, pero seguía oliendo a sangre. Notaba su respiración agitada, y alguien a su espalda, que comenzó a hablar, mientras bajaba sus manos y las acariciaba, despacio:
-Tranquila, respira hondo. Se ha acabado, no va a volver. Somos libres.- Eva comenzaba a ver con claridad. Sujetaba una sartén ensangrentada, y a sus pies había un cadáver, su cadáver. No se movía, y tenía grandes golpes por la cabeza. Recordaba que alguien le había hablado pero, ¿de quién era la voz? ¿De Hugo? ¿De Adrián? Adrián. ¿Cómo había llegado hasta allí tan rápido? ¿Cuánto tiempo llevaba ella golpeando al Gran Mago con aquella sartén? ¿Por qué nadie más la había detenido?
Dejó caer el objeto de sus manos y comenzó a llorar. Se habría caído al suelo de no ser porque Adrián la sujetaba a su espalda. Pero no estaba sólo él, también estaba Ceila, Hugo y Fanny, que sujetaban a Taia, Khalil y Cristel, y todos aquellos compañeros de su encierro, de los cuales no sabía sus nombres, pero compartía su dolor. Y su felicidad e incredulidad por aquella libertar. Entonces, ¿por qué lloraba? Debería estar feliz, porque aquello se había terminado, ella lo había acabado. Matando.
-Las emociones son extrañas en ocasiones.-dijo Taia de pronto. Tal vez fuese una Donista completa, pero recordaba bien los sentimientos, aún estaba marcada por ellos. Alguna vez le parecía tener emociones todavía, aunque había pasado mucho tiempo desde entones. Se soltó de Hugo y Fanny y se agachó al lado de Eva, al lado de su hija, que no la reconocía a pesar de todo. Porque la imagen con la que se había mostrado en sus sueños no era la que presentaba ahora, porque a pesar de todo, Taia no quería ser reconocida por sus hijos, que habían llevado una vida maravillosa sin ella. - A veces, no podemos comprender lo que sentimos, no sabemos de dónde vienen esos sentimientos, y cuando deberías estar feliz estás triste, o cuando deberías divertirte te aburres. Algunas veces, debemos analizarlas, intentar pararlas, solucionarlas, hacer que nos sintamos mejor. Otras veces, sólo hay que dejarlas estar, sentirlas, porque tal vez es lo que debamos sentir en ese momento. Creo que esta es una ocasión perfecta para ello, Eva.
Y la abrazó, porque podría ser la última vez que veía a su hija. Y Eva se dejó abrazar, y dejó que sus lágrimas cayeran. Porque era el momento de sentir, aunque fuesen emociones incoherentes para aquel momento. Porque, de algún modo, sabía que no lo eran.


Estaban todos reunidos en casa. Al menos, casi todos. Max no había vuelto, y la Brecha ya se había cerrado, tampoco Sadhie y Beda estaban allí. Los adultos por poco no consiguen salir. 
Dalia seguía algo asustada, pero Igor estaba con ella, tranquilizándola. Nadie sabía lo que él había pasado, se había negado a contarlo, al igual que Clary. Se la veía cambiada. Dalia no había tenido ningún problema en contar su pesadilla, Khalil tampoco. Incluso Fanny y Hugo les contaban aquello que habían vivido en su pequeño secuestro.
Adrián pasaba el tiempo con Ceila que, aunque no lo admitiese, estaba asustada de tener tanta gente desconocida alrededor. Eva pensaba unirse a ellos en algún momento de la noche, pero por el momento quería pasar el rato sola.
Los presos estaban siendo atendidos por Garci, Asier y Vito: les proporcionaban habitaciones, ropa, comida en buen estado... sentían que no habían salido de los Camisas Negras. En cuanto todos se recuperaran, esperaban poder devolver a los ciudadanos de Elimara a su hogar.
Clary prefería quedarse en el patio, a solas, o al menos creía necesitarlo. Enterraba la cabeza entre sus brazos, con los que se abrazaba las piernas. Era la única forma que tenía de protegerse del frío de la noche. 
Se dedicaba a recordar todo lo que había pasado, con los ojos cerrados y temblando, pensando que tal vez todo aquello fuese simplemente una pesadilla. Tal vez seguía en el castillo de El Gran Mago y aún no había despertado. Tal vez estuviese en su cama, soñando, y se despertaría por la mañana para ir al instituto, desayunaría con su madre mientras hablaban de pequeños cotilleos de clase y se reuniría con sus amigos en el recreo... sólo tal vez. 






VII

Aceptar la verdad más dura

Habían pasado meses desde su vuelta, y ese tal vez tan deseado por Clary no se había convertido en su realidad. Había vuelto a la escuela, al igual que los demás, pero de una forma diferente: pasaba las clases silenciosamente, intentando evadirse como aquellos poetas románticos lograban conseguir; tal vez eso fuese lo único que aprendiese en el curso. Se escondía en clase, en la biblioteca o en los baños durante los descansos, no quería hablar con ellos. Aseguraban entenderla pero no sabían nada, ni siquiera Eva, con una situación más similar a la suya, podría entender cómo se sentía de destrozada por dentro. Había tenido que mentir a todo el mundo, dentro y fuera de su casa. Tenía que hacer como si nada hubiese pasado, como si ni siquiera lo recordara. De hecho, esa es la mentira que había decidido mantener: todos contaban tenebrosos detalles sobre su supuesto secuestro, sobre todo Eva, que era la única que creía de verdad que sólo había sido eso, un sencillo secuestro. 
Clary era incapaz de eso, incapaz de inventar algo tan basto, contestando las morbosas preguntas de sus compañeros, que parecían no saciar nunca su sed de conocimiento por las cosas ajenas, y cuanto más horribles fueran, mejor. Cuando descubrieron que no sacarían nada lo suficientemente tenebroso de Clary, la dejaron en paz. Esa era una de las pocas cosas buenas que veía en aquellos momentos de su vida.
Por las tardes, hacía sus deberes y estudiaba en la consulta de su nuevo psicólogo, el doctor C. Pérez. Al menos, era lo que ponía en el cartel de su puerta, pues el insistía en que lo llamase Carlos. A ella le daba igual su nombre, le daban igual su sofá y su cuaderno de espiral, donde apuntaba cosas estúpidamente obvias cuando ella contestaba sus estúpidas preguntas con mentiras anteriormente preparadas, porque si contaba la verdad la encerrarían por loca.
Nadie podía ayudarla, porque no podía contarle la verdad a nadie, y si nadie sabía la verdad, no podrían quitarle aquella carga de los hombros: ella había matado a Tris con su indecisión, siempre sería tan inútil...
En estos momento, Clary se encontraba en su cuarto, encerrada. Era parte de su rutina: tras aguantar al psicólogo, se metía en su habitación hasta que su madre la avisase de que había llegado la hora de la cena, entonces ella gritaría en un tono neutro que no tenía hambre, pero su madre siempre la dejaría una bandeja con comida en la puerta. Pero aquel día fue diferente, alguien se atrevió a entrar en el pequeño escondrijo del mundo que se había convertido su vida, alguien tan entrometido que siempre lo fastidiaba todo.
Siempre.
-Vaya Clary, jamás te vi capaz de hacer esto.-aquello la sorprendió y dio un pequeño rebote en la cama. Ni siquiera había logrado escuchar la puerta al abrirse.- ¿Qué ha pasado con las fotos? Las has tirado todas. 
Y era cierto, su habitación había dado un cambio increíble: la ropa tirada y arrugada por todas partes, en vez de ordenada y bien doblada en su gran armario, los libros de la estantería parecían a punto de caerse... pero lo que más impactaba eran las paredes desnudas: no había nada en ellas, salvo algún que otro cacho de papel; Clary no había tenido ni el más mínimo cuidado al arrancar todas las fotos, dibujos y pósters, que ahora formaban una gran bola de papel y celo en una esquina de su desastrosa habitación. A juego con ella, pensó.
-¿Por qué has venido?
-Alguien tenía que hacerlo-respondió Ángel, encogiéndose de hombros.-, pero no soy el único: Fanny está esperando abajo. Más bien la he abandonado a su suerte y me he escabullido. Quería hablar contigo a solas.
-Alguien tenía que hacerlo...-dijo Clary, pensando en voz alta.- Vaya mierda de respuesta.
A pesar del vocabulario usado, no había odio ni rabia en aquellas palabras, lo que preocupó todavía más a su amigo.
-¿Por qué te haces esto, Clary?
-Porque lo merezco.
-Vaya... eso si es una mierda de respuesta.- Ángel se rió un poco de su propia y absurda broma, pero Clary ni siquiera levantó la vista. Tenía la cabeza entre las piernas desde mucho antes de que él se colara en su escondite, y no pensaba salir.
-En realidad, -contestó Clary-es una gran respuesta. Responde a tu pregunta, ya que únicamente has preguntado por qué lo hago. Además sigue la estructura que se debe dar a una pregunta como ésa: ¿Por qué se hace algo? Porque...
-Muy bien, entonces: ¿Por qué lo mereces?
-Porque soy una asesina. 
-No fue culpa tuya, todos nos dejamos engañar por el Gran Mago, tú fuiste la única que se atrevió a luchar de verdad, y por eso decidió torturarte de esa forma.
Ángel se sentó en la cama. junto a ella, e intentó abrazarla para consolarla un poco, pero ella se apartó . No quería su compañía, era la segunda persona a la que despreciaba, y la primera, ella.
-No me toques. En parte, también fue culpa tuya: tú saltaste. Si hubieses aguantado tan sólo unos minutos más, tal vez todo habría sido diferente, pero te dejaste caer. Te dejaste caer y dijiste: sé feliz. No adiós, o lo siento. Sé feliz.-en estos momentos, Clary estaba llorando. Había pensado miles de veces en esa escena, pero nunca lo había hablado, y eso hizo que pareciese aún más real.- Pero yo no podía ser feliz así, sin ti. Elegí ser débil y tirarme al vacío, así no tendría que elegir. Tú hiciste lo mismo, te soltaste para dejar de sufrir. Los dos tendríamos un precioso final: desapareceríamos totalmente, de una forma tan dolorosa que tal vez conseguiríamos desmayarnos antes de morir. Y nuestra carne se quemaría, y tal vez nuestros huesos, no lo sé. Pero habría sido bonito, tal vez, ahora no lo sé, porque nuestro castigo fue no morir.
Aquella era una extraña visión de lo que había pasado, Ángel siempre pensó que se habían salvado porque Clary le había elegido a él, y por eso Tris había tenido que morir. Habían decidido jugar a su juego, a pesar de que Ángel intentó terminarlo, y todo había acabado en tragedia. Tal vez su padre sabía el final. No, estaba seguro de ello: si sólo hubiese querido muerte, les habría dejado abrasarse en la lava ardiente de aquella grieta. Pero no, él quería una tortura peor, más dolorosa y agónica: Él quería volverlos locos a todos hasta que suplicaran su muerte, y es lo que con Clary estaba logrando, sólo que ahora el muerto era Él.
Entonces, una gran idea vino a la cabeza de Ángel. Tal vez no lo solucionase todo, pero estaba seguro de que ayudaría, y mucho. Respiró hondo y se armó de valor para pronunciar las siguientes palabras:
-Tienes razón, yo también soy culpable. Si hubiese aguantado un poco más seguramente los Camisas Negras habrían llegado a tiempo y todos estaríamos ahora a salvo. De hecho, toda la culpa es mía: intenté hacerme el héroe y ni siquiera me despedí como es debido. Incluso, creo recordar que fui yo el que te tiró sin querer, tal vez tirara de tu tobillo sin darme cuenta, o me llevase conmigo un trozo del suelo en el que estabas apoyada, te desequilibraste y caíste. ¡Tal vez por eso gritaras mi nombre! 
Clary parecía estar riendo, pero a la vez lloraba: ¿de verdad pensaba su amigo que se iba a creer esa historia absurda? Era imposible que arrancase el suelo, o que la cogiese del tobillo. No podía quitarle el sentimiento de culpa, ella sabía la verdad. Pero la verdad es que aquel sentimiento pesaba demasiado para ella, su cuerpo estaba tan cansado de arrastrarlo y su mente tan torturada por él que, de alguna forma, la versión de Ángel empezaba a parecer real.
Al recordarlo, podía llegar a sentir la tierra desvanecerse bajo su pie, haciéndola caer, mientras gritaba de terror por la muerte que le esperaba a los tres. ¿Empezaba a creerlo de verdad? Tal vez ella no hubiese hecho nada, tal vez todo había sido un engaño de su mente, porque no sabía la verdad ni podía averiguarla hasta este momento, hasta que Ángel confesó. Sí, tenía que ser eso. Debía serlo, ella no era ninguna asesina.
Aquella charla entre amigos no acabó tan bien como se esperaba, se escuchó la pelea desde el salón, donde Fanny y los padres de Clary charlaban amablemente hasta ese momento. Todos subieron a ver qué pasaba, para encontrar a Ángel fuera de la habitación mientras Clary daba un portazo en sus narices. Todos se quedaron sorprendidos, y Fanny intentó entrar en la habitación, pero su amiga había echado el cerrojo. Minutos después, Ángel y Fanny se fueron. Pero, a pesar de esta amarga situación, ese día Clary empezó a mejorar. 


El sol relucía alegremente en las calles de Hipotelia. No hacía demasiado calor, así que todo el mundo había decidido salir fuera: era un día perfecto para visitar el bosque o dar un alegre paseo por la calle principal, bajo la sombra de las coloridas telas, que protegían de los rayos del sol y daban un toque especial y alegre a la ciudad. Gente de todos los rincones de Elimara se acercaba a la hermosa capital, muchos por disfrutar de un día de turismo, pero una gran mayoría venía atraído por las oportunidades de trabajo, pues hacía falta gente para ayudar a los refugiados de La Ciudad sin Alma, la cual había empezado su reconstrucción por orden del Rey, e iba a ser aceptada de nuevo como territorio de Elimara. Había también una propuesta para renombrarla, pero mucha gente se negaba, no querían que la historia se olvidase. La aceptación de los desalmados había sido difícil para algunos jóvenes y adultos, que debido a su educación no estaban muy contentos con su presencia; pero ninguno de ellos había conocido a un desalmado, la mayoría siquiera había disparado o visto alguno en la famosa caza, ahora prohibida. Cuando se dieron cuenta de que no causaban ningún daño y eran personas totalmente normales (salvo por pequeños matices en su pelo) dejaron de quejarse y, con el tiempo, se acostumbraron y vivieron con tranquilidad y compañerismo. Los más mayores, ya liberados de su hechizo, ayudaron desde el primer momento en todo lo que pudieron.
Ya nadie volvería a dañar a los desalmados, el nuevo Rey no lo permitiría. A Max no le gustaba ese título, de hecho, fueron los ciudadanos de Elimara los que decidieron destronar a su padre y que Max ocupara su puesto, era más como un presidente, pero la gente no quiso cambiar el título. Recibía una gran ayuda de todo lo referente a la Ciudad sin Alma gracias a Sadhie, que ejercía como mediadora entre los desalmados y la gente de Elimara. Entre sus asuntos de Estado, Max intentaba estar al tanto de la vida de sus amigos: Asier, Vito, Igor y Dalia se habían unido definitivamente a los Camisas Negras, una sociedad ya reconocida que colaboraba con la policía pero que se dedicaba, en su gran mayoría, al cuidado de desalmados y la protección de los ciudadanos. También se podía contratar sus servicios privadamente, pero era difícil que aceptasen el caso. La memoria de Tris estaba presente en todos los miembros, en especial en Hull, Oitsue, Est, Sip, Kop, Jury, Liz y Ruj, incluso Los Idiotas echaban de menos su presencia y no se atrevían a hacer ninguna broma sobre ellos. Como última gracia, a parte de la placa conmemorativa estándar para todos los Camisas Negras caídos, reunieron todas sus fotos vestido como cocinero y las colgaron por todo el comedor. Si alguien se atrevía a tocarlas, todo el mundo se le echaba encima y recibía una suspensión de cinco meses o más, dependiendo del daño. Su historia se contaba a todos, con la esperanza de que nadie olvidase su valentía. 
Cristel y Khalil vivían en tranquilidad en una pequeña casita en el bosque, como cuando eran pequeños. Khalil había mejorado mucho su estado y Cristel sólo esperaba crecer para que la dejaran unirse de verdad a los Camisas Negras, que no le dejaban hacer mucho ahora, a pesar de toda la ayuda que había prestado anteriormente. Beda y su hermana habían encontrado una buena familia de acogida, y vivían muy felices en un pueblo cercano a Hipotelia.
Pensando en todas estas cosas, Max se acercó a una de las grandes ventanas del gran castillo de Elimara, contemplando la hermosa vista de aquel día soleado. Todo parecía tan tranquilo ahora...
En cuanto a la magnífica luna, siguió ahí, vigilándolos a todos desde el cielo, haciendo su magia de vez en cuando para alegrar y proteger a todo el mundo; pero no volvió a abrir la Brecha: cada uno estaba en el mudo al que debía pertenecer. La luna, que lo había visto todo, lo había vivido todo y presenciaría todo lo demás, parecía sonreír, cada noche, feliz. Por fin, todo estaba en paz.


Fanny escribió estas palabras en la tranquilidad de su habitación, gracias a sus poderes de Donista, pensando que ya no sería la única. Lágrimas de felicidad y nostalgia se deslizaban suavemente por sus mejillas mientras acariciaba su colgante de luna, tan hermoso... Tenía razón, todos estaban donde debían estar, por mucho que le pesase en el corazón no volver a ver a sus amigos.
Lentamente se levantó y se dirigió a la cocina, sonriendo y aún llorando de felicidad. Sirvió un poco de zumo de naranja en un vaso y cogió una galleta de chocolate. Anduvo hasta el salón y se sentó sola. Sus padres habían salido a visitar a La Chismosa, que parecía ser algo mejor después del secuestro de Eva; pero no demasiado, las personas no pueden cambiar tanto. En el fondo, siguen siendo como son.
Encendió el televisor; por fin, los telediarios se habían cansado de dar la misma noticia de su extraña desaparición, y el cadáver del secuestrador con la cabeza ligeramente aplastada. Hablaban de un nuevo grupo de música, que vendría a hacer un pequeño concierto y una firma de discos a Alcorcón. En esta tranquila escena, Fanny tuvo una idea, una gran idea. Cumpliría su sueño, contaría su historia.
Sonriendo, secó sus lágrimas, se levantó y se puso a trabajar. 





EPÍLOGO

-¡Aquí está, lo he encontrado!-gritó María entusiasmada.
Sus amigos la siguieron en la librería, no entendían cómo había llegado tan rápido. Bueno, salvo Merche, que compartía su misma ilusión por estar entre tantos libros. 
-¿Te referías a ese libro? Bua, lo vi el otro día por internet. Tiene pinta de ser una...
-¡NO SIGAS!-cortó Merche a David.- Es uno de mis libros favoritos, no quiero oír un insulto tan basto como ese dirigido a esta obra de arte.
-¿Obra de arte?-replicó Manuel- Es bueno, sí, pero tampoco es para tanto...
-¿Tú también lo has leído?-preguntó María, ilusionada.
-Sí, pero deja un final demasiado abierto, ¿no crees? No dice qué pasa con Silvia y Álex tras la muerte de...
-¡Calla, calla! Aún no he llegado a esa parte.
Este grupo de amigos siguió con su discusión sobre el libro. Clary podía escuchar la conversación sin esforzarse, hablaban bastante alto. Ella también sostenía un ejemplar del libro que ellos tenían en la mano: La Ciudad sin Alma. La verdad es que se había hecho famosillo, aunque no lo suficiente para ser un best seller. Lo que más intrigaba a sus lectores era el anonimato de la autora, que a pesar de contactar con ellos, nunca daba a conocer su nombre, o su aspecto. Pero Clary lo sabía, ¿cómo no saberlo?
Se dirigió a la caja para comprar el libro de su amiga. Vio salir al grupo de antes de la tienda, seguían discutiendo sobre La Ciudad sin Alma. Clary sonrió mientras veía cómo una de las chicas se tapaba los oídos intentando que sus dos amigos no le hicieran lo que ahora se llamaba un spoiler, mientras uno de los chicos seguía criticando el libro sin apenas haberlo visto. Si se hubiese fijado en la portada bien, habría visto lo ingeniosa que era: la luna era lo principal, brillaba tanto... pero lo realmente increíble era el bosque pintado abajo de la imagen, donde se podían ver dos sombras. Una era una mujer en actitud defensiva, sujetando algo en sus brazos, parecía un bebé; la otra sombra parecía un hombre sujetando una escopeta, que apuntaba directamente a la mujer. Era maravillosa.
-Siguiente, por favor.-dijo la cajera, amablemente. Clary pagó con gusto y salió de la tienda. Llevaba unos años sin ver a Fanny, y deseaba con todas sus fuerzas que no se hubiese mudado desde la última vez. Se dirigió al metro de Callao, volvería a casa un tiempo. 

FIN




OEBPS/Images/cover.jpeg





